l 
RA 


' y 


, 


ad 


4 


' 
E 
POR NATURALEZA 


| 


0 AE 
Y AÑOS" ME 
WN DEN "> m0) 
A YA a 
o | 


CAZADORA POR NATURALEZA 


UNA NOVELA DE ADDISON HUNTER, LIBRO 2 


AJ SWANN 


Capítulo 1 
Capítulo 2 
Prólogo 
Capítulo 3 
Capítulo 4 
Capítulo 5 
Capítulo 6 
Capítulo 7 
Capítulo 8 
Capítulo 9 
Capítulo 10 
Capítulo 11 
Capítulo 12 
Capítulo 13 
Capítulo 14 
Capítulo 15 
Capítulo 16 
Capítulo 17 
Capítulo 18 
Capítulo 19 
Capítulo 20 
Capítulo 21 
Capítulo 22 
Capítulo 23 
Capítulo 24 
Capítulo 25 
Capítulo 26 
Capítulo 27 
Capítulo 28 
Capítulo 29 
Capítulo 30 
Capítulo 31 
Capítulo 32 
Capítulo 33 
Capítulo 34 
Capítulo 35 
Capítulo 36 
Capítulo 37 
Epílogo 


ÍNDICE 


Cazadora por Naturaleza 


A.J. Swann 


Copyright 2022 A.J. Swann 
Todos los derechos reservados. 


Ninguna parte de este libro puede ser reproducida en ninguna forma o medio 
electrónico o mecánico, incluyendo sistemas de almacenamiento y recuperación de 
información, sin permiso escrito del autor, excepto para el uso de citas breves en 
una reseña del libro. 


Creado con Vellum 


ES 


PRÓLOGO 


" 
Rscimente deberías haber mantenido tu nariz fuera de esto. Que te 


metieras en asuntos que no son tuyos ha resultado en tu muerte.” Sus labios 
se movieron, disfrutando del miedo en los ojos de su víctima. "Sí, soy lo 
último que verás. ¿Cuán irónico es eso?” 

Tony Hunter jadeó y arañó al hombre que estaba sobre él, con sus 
manos cayendo a su lado mientras la debilidad lo alcanzaba. Los músculos 
se negaban a hacer lo que su cerebro ordenaba. El entumecimiento inundó 
sus extremidades inferiores. Por más que lo intentara, su cuerpo le estaba 
fallando. Abrió la boca, pero no dijo nada. Confundido, miró a los ojos de 
su verdugo. 

"¿Qué es eso? ¿Realmente tienes más que decir?" El hombre resopló, 
divertido. "Oh, vamos, querido Tony. Ya has dicho demasiado. Metiste la 
nariz en muchos lugares que no te incumbían.” Se sacudió un par de veces, 
cepillándose el pelo desde su frente, esperando el último suspiro mientras la 
fuerza vital se deslizaba del cuerpo de Tony. 

Qué pena que hubiera llegado a esto. Tenía tantos planes para Tony, 
pero había forzado su mano. Realmente imperdonable. Y ahora tendría 
que cambiar sus planes. Planes que habían estado en proceso durante años. 
Molesto, pero no sería la primera vez que había tenido que cambiarlos. 
Probablemente tampoco la última. 

Pero al final del día, mientras consiguiera lo que quería, cambiar de 
planes era solo uno de los muchos desafíos de la vida. Dios sabe que había 
tenido que hacerlo a lo largo de los años. Difícilmente podrías estar en este 
negocio y pensar de otra manera. 

Oh, mi querida Addison, esto podría cambiar el juego paso a paso que 
tenía en mente, pero nunca cambiará las reglas del juego. Al final te voy a 
atrapar, lo sepas o no. Voy a divertirme lo más posible con esto antes de 
que tú y los que amas, mueran. 


e Uno 


ADDISON SE BALANCEÓ hacia atrás y hacia adelante, con los brazos 
alrededor de su estómago como si pudiera protegerse del golpe que 
acababa de recibir. El golpeteo hueco resonó en su pecho 
consumiendo cada fibra de su ser y ella luchó para entenderlo. Incluso 
en la cálida cocina familiar con las dos personas que más amaba, se 
sentía muy sola. 

Los recuerdos de su infancia la inundaron. Maldiciones lanzadas 
por adultos que no entendían cómo funcionaba su mente, burlas de 
niños que no sabían nada. Que solo imitaban a sus mayores. 

Solo una persona la entendía y ahora se había ido. Al principio ella 
había aceptado una muerte natural. Por difícil que fuera de creer, 
sabía que Tony no estaría ahí para siempre. Pero oír que alguien se lo 
había quitado deliberadamente años antes de tiempo, la golpeó peor 
de lo que podía imaginar. 

"¿Puedo hacer algo, Silas?" Cookie se cernía sobre Addison, sus 
propios sollozos de hipo intercalados con palabras de consuelo entre 
caricias a sus lágrimas. La mujer tenía buenas intenciones, pero estaba 
consumida por su propio dolor. Addy no tenía esperanza cuando se 
trataba de entender el malestar de otras personas. 

Silas estaba de pie con su mano en el hombro de Addy, dándole 
palmaditas, consolándola de una manera que casi la hacía marchitarse 
bajo la bondad que le estaba mostrando. En cualquier momento 
explotaría en un ataque de rabia. Estaba construyendo en un lugar que 
la mayoría de la gente llamaría desesperación y ella no tenía idea de 
cómo contenerlo, cómo lidiar con ello como la mayoría de la gente lo 
hacía. Ella no era como la mayoría de la gente donde las emociones 
venían fácilmente, a menudo inesperadamente. 

Con todo el entrenamiento que le había dado, Tony nunca la había 
preparado para algo como esto. Quizás pensaba que era invencible. 
Dios sabe que Addy lo había pensado así. Su roca, la única constante 


en su vida parecía más grande que la vida. Eterna incluso. 

Qué equivocada había estado. 

Addy trató de centrarse en la astilla de madera en la mesa donde 
se acurrucaba, siguiendo los patrones a medida que iban desde el 
núcleo de la madera hacia el exterior en lugar de ceder a la ira 
ardiendo en su pecho. 

Silas se inclinó, con sus labios cerca de su oído, aliento cálido 
sobre su piel, su mano reconfortante en su espalda. "Respira. Puedes 
hacer esto. Muévete si lo necesitas. Patea una valla si te ayuda. Grita 
tan fuerte como quieras. Nadie te escuchará, Addy. Estamos aquí para 
ti, cariño. No estás sola." 

Buenas palabras, pero estaba sola. Con Tony muerto, no le 
quedaba familia. Era la última de la familia Hunter. La dañada. Qué 
legado. Ella apartó sus manos cuando la furia la obligó a ponerse en 
pie. Addy salió corriendo, con la puerta de mosquitero cerrándose de 
golpe detrás de ella. Su aliento quedó atrapado en su garganta y su 
vientre revuelto, la amarga bilis corriendo por su garganta. Lágrimas 
calientes corrieron por sus mejillas sorprendiéndola. Ella nunca había 
llorado antes a menos que estuviera haciendo un papel y necesitara la 
simpatía. La tristeza no era una emoción que surgiera en ella. 

Se dobló tratando de controlarse, escupiendo el sabor amargo en 
su boca. ¿Qué diablos me pasa? Estoy enloqueciendo. Típico. La manzana 
podrida llega a casa y se desmorona. Así podrán disfrutar a costa mía. 

Lidiar con Tony muriendo de un ataque al corazón fue bastante 
difícil sin lo que Silas le había dicho. Tenía que estar equivocado. 
Nadie envenenaba deliberadamente a su tío y lo dejaba tirado en la 
carretera junto a su coche. Nadie era tan despiadado, tan frío. La Dra. 
Peach estaba equivocada. Se estaba vengando de Addy por meterse en 
la investigación donde no la querían. 

Oh, ella había dejado bastante claro que Addy no era bienvenida, 
¿pero eso la detuvo? En absoluto. Tenía la experiencia, maldita sea. 
Había visto más autopsias que la mayoría de la gente. Por supuesto, 
Addy estaba preparada para ayudar. Esto era Solitude. Su ciudad 
natal. Incluso si la gente del pueblo no la entendía, no significaba que 
no haría lo que tenía que hacer. Especialmente cuando Silas la 
necesitaba. 

Como ella necesitaba a Tony. Era imposible. Nadie tendría una 
razón para matar a su tío. Todos lo amaban. No tenía un enemigo en 


el mundo. 

Se limpió los ojos y se puso de pie, tragando aire fresco en sus 
pulmones ardientes. La oscuridad descendió, las estrellas habían salido 
mientras ella estaba sentada en una niebla, tratando de absorber las 
noticias. 

La puerta de mosquitero chirrió, pero ella se mantuvo de espaldas. 
Todavía no estaba lista para comportarse apropiadamente. Necesitaba 
tiempo para controlar su ira antes de que se le fuera de las manos. Si 
Silas la tocaba ahora, no podía garantizar cómo respondería, pero él 
tenía experiencia con sus estados de ánimo para saber darle el espacio 
que necesitaba. 

El movimiento hacia atrás y hacia adelante de la mecedora en el 
porche comenzó y dejó que la tensión rodara de sus hombros. Ella 
podría procesar esto, ponerlo todo en las cajas correctas, analizarlo y 
llegar a una conclusión que finalmente tuviera sentido para ella. 

Una ligera presión sobre su pierna hizo que mirara hacia abajo. 
Dolly se sentó apoyada en ella, su cabeza se giró como para fingir que 
no quería ser notada. Oh, niña. Sus mechones de pelo en sus orejas se 
movían en la ligera brisa de la tarde. A pesar de su desconfianza 
inicial, se habían unido por su pérdida mutua, y ella se estaba 
encariñando bastante con la pequeña bestia. 

Addy se agachó y levantó a la pequeña chihuahua y la sostuvo 
contra su pecho, acariciando las sedosas orejas negras. Dolly se relajó 
y la ira lentamente disminuyó lo suficiente como para que Addy 
pudiera mirar a Silas. 

Él se sentó con las manos en el resto del brazo de su mecedora, con 
su cara escondida en la sombra del porche. Siempre había estado allí 
para ella, igual que Tony. Las dos personas en las que podía confiar su 
vida. Empujó hacia abajo lo último de su ira y se acercó a él. Addy se 
sentó en la otra mecedora con Dolly en las rodillas. Sollozos venían de 
la cocina. Le iba a llevar tiempo a Cookie absorber las últimas 
noticias. Podría haber trabajado para Silas en la oficina del sheriff, 
pero amaba a Tony más de lo que Addy sabía. 

Se mecieron tranquilamente durante unos minutos. 

"¿Qué hacemos ahora?" Por primera vez en años, Addy no estaba 
segura del siguiente paso. 

"Abrimos una investigación de asesinato." Se sacudió un par de 
veces más antes de dar un largo suspiro. "Esta ciudad realmente ha 


cambiado, Addy y no me gusta. Nunca imaginé que alguien aquí fuera 
tan cruel y sin corazón. Tony era la persona que más acudía cuando 
alguien necesitaba ayuda. Simplemente no lo entiendo." 

"Igual." Sus ojos fueron atraídos por el paquete en la mesa entre 
ellos que Cookie había traído antes. Ella lo alcanzó y Dolly se giró en 
un círculo en su regazo antes de hundirse de nuevo. "¿Cómoda?" 

Dolly cerró los ojos y levantó su nariz una fracción antes de 
apartar la cabeza, señalando que sí lo estaba. 

Silas le dio unas palmaditas en el hombro. "Esa niña tiene una 
forma de meterse bajo tu piel. Me alegro de que se tengan la una a la 
otra." 

"Sí, lo que sea. Como si tuviera una opción en el asunto. Ustedes 
me obligaron a hacerlo." Admitir que tenía razón iba contra de lo que 
ella había dicho, pero ella y Dolly parecían ser un equipo ahora, 
uniéndose por su pérdida. Addy entregó el paquete en sus manos, con 
la determinación tomando el lugar de su ira. "Espero que haya algo en 
esto que te lleve a su asesino porque esta ciudad va a tener una 
conmoción como nunca antes habían visto. Voy a investigar cada 
pequeño y sucio secreto y sórdido detalle que pueda encontrar y nada 
de eso será silenciado. Sacaré a la comadreja que lo mató y no me 
importa lo que descubra en el proceso o a quién lastime. Es una 
promesa." Solo decir eso la hacía sentir mejor. Era una agente del FBL, 
y una buena. Llegaría al fondo de esto sin importar cuánto tiempo 
tomara. 

"Probablemente deberíamos tener mucho cuidado con ese paquete. 
¿Qué tal si entramos y lo abrimos?" 

Ella lo miró. ¿Estaba siendo demasiado cauteloso? Addy dejó que 
su mirada vagara por el patio. Estaban en un lugar apartado al final de 
un camino rural con vistas al lago. No había un farol ni otra casa a la 
vista. Las cámaras habían sido colocadas en lugares estratégicos 
alrededor de la casa y el sistema de seguridad mejorado después de 
que Hannah había desaparecido para que nadie pudiera entrar sin 
previo aviso. Pero quizás tenía razón. El contenido de este paquete 
posiblemente fue lo que hizo que mataran a su tío. "Claro." 

Él la siguió dentro, donde Cookie estaba sentada en la mesa 
todavía enjuagando sus ojos, con un montón de pañuelos húmedos 
apilados frente a ella. Addy sacó una silla y se sentó enfrente, dándole 
una rápida sonrisa. Era difícil para ella ser comprensiva, pero ella 


esperaba que Cookie entendiera. 

Cookie agarró un pañuelo y se lo retorció en las manos. "¿Qué vas 
a hacer, Addison?" 

"Averiguar quién lo mató y por qué." Ella mantuvo la mordida 
fuera de su voz para que su ira no se levantara de nuevo, deshizo la 
cuerda atada alrededor del paquete y abrió el papel marrón. Lo 
presionó hacia abajo, exponiendo una pila de diarios, hojas de papel 
doblado y notas apiladas al azar como si alguien tuviera prisa. 

Silas tomó una silla al final de la mesa, por lo que tenía una de 
ellas a cada lado de él y se inclinó hacia adelante, una expresión seria 
en su rostro. "Esto debe quedar entre nosotros. No puedo expresar lo 
mucho que necesitamos mantener esto en secreto. Cookie, desearía 
haber sabido esto antes." 

Volvió a sollozar y sus grandes ojos marrones se llenaron mientras 
lo miraba. "Se lo prometí, Silas. Traté de darle una pista a Addison, 
pero no lo entendió y luego quemaron su granero y me asusté por 
ella." Ella lloró y se limpió la nariz de nuevo. "Mis manos estaban 
atadas. Si hubiera roto esa promesa, sería como si lo estuviera 
decepcionando o poniendo su vida en peligro. No se lo merecía." 

Era difícil enojarse con ella cuando estaba en una posición tan 
incómoda. Addy puso una mano en el brazo de Cookie, dándole una 
palmadita rápida. "Lo entiendo. Está bien. Al menos lo tenemos 
ahora." Retiró su mano y volvió al paquete mientras luchaba contra 
los sentimientos de traición que se agitaban en su vientre. Si la 
retención de estos documentos obstaculizaba la investigación, ella no 
sabía cómo reaccionaría. 

Silas gruñó y esperó mientras esparcía los cuadernos y papeles 
sobre la mesa en pequeñas pilas. "Tenemos que grabar todo y tratar de 
darle sentido." Se puso de pie, sacó su teléfono celular y comenzó a 
tomar fotos de las páginas sueltas y notas que había apilado. "Quiero 
que consigas copias de todo, Addy y lo guardes digitalmente en algún 
lugar seguro. Sabrás más de eso que yo. Usa mi oficina para que nadie 
se entere si quieres. Vamos a mantener tanto una copia digital que voy 
a enviar por correo electrónico a ti y una copia física aquí bajo llave." 

"Te ayudaré, Addison. ¿Qué vamos a hacer, Silas?" Cookie se 
recompuso, metió el pañuelo en su amplio pecho antes de reunir los 
papeles mientras terminaba con ellos. Los apiló frente a ella y se metió 
en los cuadernos. Pasó por un par de ellos antes de bajarlos. 


"Vamos a leer cada pedazo de papel. También te enviaré una copia, 
Cookie, a tu correo privado. Bajo ninguna circunstancia, compartan 
esto con nadie. Lo discutiremos solo entre nosotros. No confíen en 
nadie fuera de nosotros tres. Nadie." La voz de Silas no daba lugar 
para la excepción, su mirada se centró en Cookie. 

Sus ojos se abrieron enormes, pero ella asintió. Lo conocía lo 
suficientemente bien como para hacer lo que él decía. Silas no era del 
tipo dramático y esa era una razón por la que él y Addy se llevaban 
tan bien. Se habían atraído el uno al otro en la escuela y habían sido 
amigos desde entonces. Más que amigos en algunas ocasiones, pero 
eso no fue lo que los mantuvo juntos. Addy no necesitaba una 
conexión romántica incluso si Silas era uno de los hombres más 
guapos que había conocido. Era el vínculo tácito entre ellos, el 
conocimiento de que siempre la respaldaría, sin importar lo que 
tuviera que hacer. La calma que mostraba cuando ella estaba en su 
peor momento y la sinceridad que nadie más le había mostrado que la 
mantenía gravitando hacia él. 

"Gracias, a los dos." Addy trató de sonreírles, pero no pudo 
lograrlo. Valía la pena matar por lo que sea que Tony le había dejado. 
Estaba acostumbrada a ponerse en peligro, de hecho, se deleitaba con 
ello. 

El primer día de servicio había sido el más emocionante de su vida 
y cada día desde entonces había estado lleno de las subidas de 
adrenalina que la mantenían en marcha. Finalmente, encontró algo en 
lo que era buena. Gente con la que trabajar que no pensaba en su 
desapego por las emociones, pensando que era una habilidad que 
todos podían aprender. La mayoría fracasaba finalmente, pero Addy 
navegó ilesa por los horrores con los que ella había lidiado. Su cerebro 
funcionaba diferente al de los demás. En su infancia, eso había sido 
una carga, pero ahora era una adulta en su profesión elegida, Addy 
había llegado a lo suyo. Al ser capaz de ignorar el trauma que las 
investigaciones de asesinato ¡inevitablemente arrojaban sobre 
cualquiera con un corazón palpitante, Addy se había vuelto experta en 
distanciarse, perfilando más rápido, dando una imagen más clara del 
tipo de personas con las que el FBI lidiaba. Su habilidad para ver las 
cosas sin el equipaje emocional la había hecho casi la preferida de su 
clase. Hasta que se equivocó y luego no lo fue más. 

¿Pero realmente quería involucrar a ellos dos en esto y arriesgar 


sus vidas también? Eran lo más cercano que tenía a su familia, y no 
estaba preparada para perderlos. 

Pocas personas habían estado de su lado cuando ella estaba 
creciendo. A pocos le gustaba ella tanto como a estos dos. La 
aceptaban como era, sin hacer preguntas. 

Pero nunca se había sentido tan sola como ahora. 


SILAS SE RECOSTÓ en el sofá con los pies en la mesa de café leyendo 
uno de los diarios de Tony. Cuanto más leía, más se oscurecía su 
humor. Algunos de estos detalles se remontaban a cuando él estaba en 
la universidad. Su padre no había sido nombrado específicamente, 
pero Silas sabía lo suficiente sobre sus negocios turbios para averiguar 
que podría ser la persona 'A' mencionada numerosas veces a lo largo 
de las páginas. 

Otras tres personas eran mencionadas una y otra vez en las notas 
de Tony más que cualquiera de los otros. No fue difícil entender que el 
alcalde Medina era uno de ellos. Su padre y la relación del alcalde 
había durado desde la escuela secundaria hasta la universidad y más 
allá, pero no podía averiguar quiénes eran las otras dos personas. 

Miró por encima del diario a Addy, leyendo un puñado de páginas 
sueltas mientras masticaba la uña de su pulgar izquierdo. Tenía 
arrugas en la frente y una mueca en los labios. De vez en cuando 
movía la cabeza como si estuviera discutiendo mentalmente con Tony 
sobre sus hallazgos. 

"¿Reconoces algo?" Silas se inclinó hacia delante, bajando los pies 
y frotándose los ojos. 

"Esto tiene a tu padre y al alcalde por todas partes. Podría haber 
escrito sus nombres en lugar de A o B. De hecho, no sé por qué no lo 
hizo. Me gustaría saber quiénes son los otros." 

"Estoy de acuerdo." Se levantó y estiró los brazos por encima de su 
cabeza, sintiendo la forma en que su espalda crujió. No se estaba 
haciendo más joven y su cuerpo lo estaba sintiendo. "Ha marcado cada 
compra que el alcalde ha hecho también. Ni siquiera yo sabía de 
algunas de estas propiedades." 

"¿En serio? Debe haber tenido una razón para mencionarlas. ¿Me 
pregunto qué hay detrás de su acaparamiento de tierras?" 


Silas se encogió de hombros. "Qué tal algo de comer. Se está 
haciendo tarde." Cookie se había ido hace horas, y su estómago se 
estaba quejando. 

Addy miró por la ventana. Afuera estaba completamente negro. 
"Debería irme a casa." 

La pequeña señorita Independiente todavía estaba allí. Addy 
odiaba depender de alguien, incluido él, para su consternación. Harían 
un gran equipo si se dejara tomar la decisión de llevar su amistad al 
siguiente nivel. "No seas ridícula, Addy. No puedes volver a la casa en 
el estado en que está. Ni siquiera tienes una cama decente. Espera a 
que lleguen tus cosas y luego puedes pensarlo." 

Se giró para mirarlo, con la ceja levantada, y debería haber sabido 
elegir mejor sus palabras, pero con los acontecimientos recientes, se 
sentía un poco protector. 

"¿Pensar en ello? Es mi hogar." 

No tenía intención de soltarlo y agitar sus plumas. "Con lo que 
acabamos de descubrir, me siento un poco nervioso dejando que te 
quedes ahí sola. ¿No ves lo que dejaste que te pasara?" 

Addy se puso de pie, con la espalda recta y los ojos mirándolo. 
Había dicho algo equivocado y era demasiado tarde para retractarse. 

"¿Dejé? ¿Dejé?" Su voz se elevó. "Parece que olvidas a quién 
respondo, Silas y no eres tú, ¿de acuerdo?" Se quedó sin aliento. "Hago 
lo que quiero y nunca le pediré permiso a nadie." 

Levantó una mano. "Lo siento. Eso salió mal. No quise decir eso, 
pero tienes que ser sensata. Aún no tienes muebles y te agradecería 
que te quedaras aquí para que podamos trabajar en esto. Por supuesto, 
me sentiría mejor sabiendo que tú también estás a salvo. No hace falta 
decirlo." 

"No creo que me hayas dicho eso. Soy capaz de cuidar de mí 
misma, Silas." 

"Tony también." Las palabras estaban fuera antes de que pudiera 
detenerlas. 


ns dos 


ADDY SALIÓ por la puerta antes de que Silas se despertara a la mañana 
siguiente. Después de una noche inquieta en la habitación de 
huéspedes donde alternaba entre la incredulidad y la ira, no estaba de 
humor para charlas ociosas durante el desayuno, fingiendo que todo 
estaba bien entre ellos. Ella condujo a la oficina, con su estómago 
quejándose y Dolly montando en su lugar preferido en el asiento 
trasero como si fuera una superestrella y Addy su chófer. Tony había 
echado a perder a la pequeña bestia, pero eso no era lo más 
importante ahora. 

Silas y sus ridículos comentarios. Por supuesto, podría haber 
esperado y desayunado con él, pero todavía estaba enojada. 
Necesitaba distancia de él para poder procesar lo que había sucedido. 
La única manera de hacerlo era trabajar. 

Estacionó frente a la oficina, salió, abrió la puerta trasera para 
Dolly y juntas subieron las escaleras hasta el vestíbulo. Ignoró la 
oficina del sheriff y miró a la puerta de Hunter Investigations. Era 
bastante distinto a trabajar en la oficina del FBI donde el lugar 
siempre era un hervidero de actividad, día y noche. Addy pasó el dedo 
por encima de la placa de bronce antes de deslizar su llave en la 
cerradura genérica. En el FBI habría obtenido acceso usando 
biometría. Esto parecía anticuado, pero le dio una idea de cómo había 
sido su vida con Tony. 

Empujó la puerta y entró en su propio espacio encendiendo las 
luces mientras la puerta se cerraba detrás de ella. Dolly se escabulló 
bajo el viejo escritorio de roble macizo y se acurrucó en su cama fuera 
del camino. Addy aún podía oler su loción de afeitar sobre la tenue 
nube de polvo. No era de los que limpiaban regularmente y podías 
escribir tu nombre en el alféizar de la ventana, pero Addy no quería 
cambiar nada. No estaba preparada para borrar todos los recuerdos 
que tenía de él, así que aguantó el sistema de archivos anticuado, las 


paredes pintadas de verde oscuro y las luces de pared anticuadas. 
Estaba muy lejos de la oficina blanca moderna y estéril a la que estaba 
acostumbrada, pero era reconfortante, y aún no estaba lista para 
perder esa conexión. 

Addy se sentó en el desordenado escritorio y recogió su cuaderno, 
buscando el número de teléfono del forense. Cuando lo encontró, hizo 
una llamada esperando que la doctora ya estuviera trabajando. 

La forense lo recogió después de que sonara dos veces. "Dra. Peach. 
Addison Hunter. ¿Podría decirme si ha hecho los informes sobre las 
tumbas que encontramos en el asilo?" 

"Addison. Sí, sí, lo he hecho. Escucha, quiero decirte cuánto lo 
siento...” 

Cortó a la doctora. Lo último que quería ahora era compasión. Eso 
iba a quedarse en el fondo de su mente mientras trabajaba. "¿Y qué 
encontró? ¿Puedo hacer que me los envíe por correo electrónico, por 
favor? Estoy segura de que Silas querría que les echara un vistazo y 
viera si hay alguna conexión con nuestro caso." 

"Por supuesto. Los enviaré esta mañana. ¿Quieres que te envíe el 
informe final de Tony también?" 

La mujer no iba a dejar que lo ignorara. "Bien. Apreciaría que esto 
se quedara entre nosotras también. Gracias." Addy dijo su dirección de 
correo electrónico y desconectó la llamada antes de que la doctora 
pudiera hacer más sonidos de compasión. Dejó caer su celular sobre el 
escritorio y se frotó las manos sobre la cara preguntándose si esas 
tumbas que habían descubierto en el manicomio abandonado tenían 
algo que ver con el cuerpo atado que Rupert había descubierto en el 
lugar mientras cazaba con sus perros. Iba a ser mucho más difícil de 
investigar considerando que el asilo había sido cerrado durante años. 

Solitude no era la ciudad más actualizada. La gente aquí era lenta 
para asumir las formas modernas y eso incluía la digitalización de los 
registros en los tribunales. Las posibilidades de encontrar registros de 
nacimiento y muerte para coincidir con esos cuerpos era casi 
imposible. A menos que alguien tuviera el papeleo para el asilo 
escondido en un ático, ella iba a ciegas. El ADN sería casi una pérdida 
de tiempo en huesos tan viejos, y la probabilidad de compararlos con 
cualquiera era casi imposible si no estuvieran ya en el sistema. El ADN 
no era tan fácil ni útil como la mayoría de la gente pensaba. Al menos 
para la gente honesta. 


Ella sacudió el ratón, despertó la computadora y comenzó a buscar 
cualquier cosa que pudiera encontrar en el lugar y rápidamente fue 
succionada por el agujero del conejo. La instalación estatal tampoco 
tenía la mejor reputación, pero era la única que atendía en el área 
local y cerró cuando la visión de los mentalmente inestables comenzó 
a cambiar, por lo tanto dejó de ser una opción. Simplemente no había 
otro lugar para que las familias llevaran a sus seres queridos para 
obtener ayuda especializada. No estaban en la etapa de la vida donde 
mantenerlos en casa con ayuda externa fuera la norma. 

Los informes de noticias que enumeraban quejas de malos tratos, 
negligencia, abuso y escasez de personal fueron parte de la vida 
cotidiana en el asilo. La gente estaba indignada, pero no lo suficiente 
para detener el cierre del lugar cuando Addy todavía estaba en la 
escuela primaria. 

Addy no lo recordaba exactamente. Ella solo recordaba las veces 
que habían ido allí como adolescentes de secundaria a ver quién se 
atrevía a entrar sin asustarse, una tontería. El miedo nunca había sido 
un problema para ella. Estar sola en la oscuridad tampoco la 
preocupaba, así que nunca fue una de esas adolescentes que chillaban 
y necesitaban que la cuidaran como una niña como a las otras. 

Solo una cosa más que la hacía destacar. 

Addy estaba perdida en su propio mundo cuando la puerta se 
abrió, y Dolly saltó por el suelo para saludar a su visitante. Addy miró 
hacia arriba. Silas se apoyó en el marco de la puerta luciendo 
arrepentido y demasiado guapo al mismo tiempo. Odiaba lo mucho 
que lo necesitaba y lo fácil que lo perdonaba. Ella se consoló con la 
teoría de que él era el único que recibía tanta consideración de ella, y 
él lo devolvía en abundancia. Aun así, ella no iba a dejar que se 
aprovechara de eso. Tenía estándares y él los pisaba. No importa lo 
bien que te veas. 

"¿Cuántas veces tengo que decir que lo siento?" Tomó un café para 
llevar hacia ella junto con un burrito de desayuno envuelto. El aroma 
hizo que su boca se llenara de agua y su estómago le recordara que no 
tenía más que ira. 

El olor finalmente llegó a ella antes de que la contracción 
comenzara en las esquinas de sus labios. Se había ido y lo sabía. 

Se acercó y los puso en el escritorio frente a ella. "¿Me 
perdonaste?" 


Desenvolvió el burrito y mordió. La especia de los jalapeños en la 
salsa despertó sus papilas gustativas y ella masticó contenta antes de 
responder, haciéndolo sudar un poco. "Tal vez." Una pizca de aguacate 
cayó sobre su escritorio, y ella lo levantó con el dedo y lo lamió. Sin 
derrochar no hay miseria. Además, la regla de los cinco segundos aún 
funcionaba cuando eras un adulto hambriento tanto como cuando ella 
era una niña. 

Silas tomó asiento, puso su comida en el escritorio y sorbió su café, 
dándole tiempo para encontrar sus palabras. Era una de las cosas que 
ella apreciaba de él. No era insistente ni exigente, al menos la mayor 
parte del tiempo. El amigo perfecto. No mucha gente la soportaría 
como él. 

Sus hombros se relajaron mientras sus papilas gustativas se 
deleitaban. La comida era una de esas cosas que la hacían feliz, y él lo 
sabía. Ella lo tragó y lo miró. "Tienes que darme la cortesía de saber lo 
que estoy haciendo. Sé que tienes buenas intenciones, pero mi trabajo 
es correr al peligro, Silas. Si supieras la mitad de lo que he hecho, no 
te preocuparías tanto." O tal vez se preocuparía más, especialmente 
considerando su último episodio desastroso, pero no necesitaban 
repasarlo ahora. Ella estaba haciendo todo lo posible para poner eso 
en su mente. Olvidar totalmente sería increíble, pero mientras su 
pierna todavía dolía, eso no iba a suceder. Hizo una nota mental para 
tomar una tableta cuando le diera privacidad. Había algo vergonzoso 
en ser tan dependiente a los analgésicos que no entendería. 

Miró a la taza de café por un segundo como aceptando su 
reprensión, pero ella lo conocía. Cuando miró hacia arriba, vio el 
brillo en sus ojos. "Lo sé y probablemente tengas razón, pero esto está 
golpeando más fuerte de lo que pensé. Alguien ya trató de llegar a ti 
una vez, y no dejaré que eso vuelva a pasar. Si eso significa enojarte 
para mantenerte a salvo, entonces tendrás que aguantarte, Addy. me 
niego a perderte a ti y a Tony." La miró con tal intensidad que ella 
apartó la mirada y se metió el resto de la comida en la boca para 
evitar que las palabras se derramaran. Silas no había terminado. "Y 
antes de que empieces a hablar sobre mi hombría, esto no tiene nada 
que ver con eso. Tiene todo que ver conmigo queriendo mantenerte 
con vida porque me gusta tenerte cerca." 

Ella lo miró con la boca llena, sin saber qué decir. Una vez que 
hubo tragado el bulto en la garganta junto con su comida, lo pasó con 


el café. Addy se balanceó hacia atrás en la vieja silla de cuero durante 
unos segundos y luego lo miró de nuevo. Todavía la estaba mirando 
como si estuviera esperando a que ella discutiera de nuevo. "¿Qué?" 

"Vamos a tener que estar de acuerdo en no estar de acuerdo, ¿no 
crees?" 

Addy se encogió de hombros. Tenía razón. Ninguno de ellos 
ganaría esta discusión. "Bien." Ella cerró sus dedos juntos sobre su 
estómago, disfrutando del calor en su vientre. "Y yo no estaba a punto 
de cuestionar tu virilidad. Desde donde estoy, se ve muy bien." 
Demasiado bien para ser honesta. No vayas allí, Addy. No te servirá de 
nada y lo sabes. Te las arreglaste para dar un paso atrás la última vez. 
Silas no te dejará ir una segunda vez. 

Sus labios se movieron y ella bajó la mirada. 

Joder, eres una idiota. Ahora va a aumentar la presión para ser 'algo. 
¿Por qué demonios había dicho eso? De vez en cuando el pensamiento 
era demasiado tentador, pero no merecía ser cargado con alguien 
como ella. "De acuerdo, sigamos adelante, ¿de acuerdo?" Se aclaró la 
garganta y se metió el pelo detrás de su oreja, luciendo profesional. 

"Llamé a la Dra. Peach esta mañana. Está enviando los informes de 
los cuerpos que descubrimos en el asilo. Quiero ver lo que viene ahí y 
ver si hay algo que lo relacione con lo que descubrimos anoche con 
esas notas. Llámame desconfiada, pero me pregunto si están 
conectadas. Todo el asunto parece demasiado astuto y solapado para 
mí. Me encantaría saber por qué el alcalde está comprando una 
propiedad y para hacer nada en ella. Como si hubiera petróleo bajo 
ese suelo." 

Silas asintió mientras Cookie entraba en el edificio, se detuvo y los 
miró a través del vidrio durante unos segundos antes de proceder a su 
oficina. 

Addy le hizo señas. Se inclinó sobre su escritorio, y ella señaló una 
gota de salsa en su labio. Las líneas cansadas rodeaban sus ojos, y la 
comisura de sus labios estaba pellizcada. Él estaba estresado y ella 
solo aumentaba sus preocupaciones. Ella le dio una servilleta. 

"Cookie va a tener problemas para mantener esto en silencio. 
Puedo verlo en su cara. Se está volviendo loca." Lo último que 
necesitaban era que perdiera el control y los pusiera a todos en 
peligro. Quizás Silas había cometido un error al compartir todo con 
ella. 


, 


Él se pasó el pulgar sobre el labio inferior y lamió la pizca de salsa 
de su piel antes de responder, mirándola para confirmar que la había 
limpiado. Cuando Addy asintió, procedió a hablar. "Ella no dirá una 
palabra, puedo garantizarlo. Es más probable que esté luchando aún 
más con descubrir cómo murió Tony considerando cómo se sentía 
acerca de él. Sé que es así" ¿Cómo podía haber olvidado que tenían 
algo? Addy se encogió y puso su cara en sus manos. "Patéame ahora. 
Qué idiota." 

Silas se encogió de hombros. "Intentaron mantenerlo discreto y lo 
manejaron en su mayor parte. Vas a tener que ser amable con ella, 
pero nunca dudes de su dedicación y confianza." Arrugó su envoltura 
del desayuno y se inclinó hacia el otro lado, tirándola en la papelera 
en la esquina de su escritorio. "Avísame cuando termines ese informe, 
y podamos compartir notas." Se levantó y tomó su taza de café. "Cuida 
tu espalda, chico." Salió y se volvió a su oficina, haciendo una pausa 
en el escritorio para acariciar a Cookie en el hombro en su camino. 

Addy se recostó en su silla mirándolo. Quedarse con él en su casa 
tenía sentido después de lo que había pasado, pero no tenía que 
gustarle. No estaba acostumbrada a depender de nadie ni de otra cosa 
que no fuera su arma. Su mano fue a la funda debajo de su chaqueta. 
De ninguna manera iba a ir a ningún lado sin ella en el futuro. 

Su correo electrónico anunció una notificación de la oficina del 
forense. Addy se inclinó hacia adelante y miró a su puerta antes de 
hacer clic en el correo electrónico. Lo escaneó rápidamente antes de 
abrir el informe adjunto. 

Había un informe generalizado con informes individuales adjuntos. 
Cinco sujetos no identificados. Todo enterrado en tela en lugar de 
ataúdes que la habían hecho sospechar en primer lugar. Addy escaneó 
la primera página y luego pasó a leer las otras. La doctora Peach 
normalmente daba informes detallados según Silas, pero en este caso 
su causa de muerte, la causa de la muerte, en cada caso no estaba 
confirmada. Cinco mujeres en su adolescencia según el desarrollo 
óseo. 

Addy fue destripada. Esperaba algún indicio de muerte. Incluso 
ella pudo ver cuando exhumaron los cuerpos, que no había nada que 
indicara una muerte violenta, pero le pareció extraño que cinco 
jóvenes murieran alrededor de la misma edad según el breve informe 
del forense. Tenía que haber algo más porque Addy no creía en las 


coincidencias. 

¿Por qué no recibió un informe antropólogo? Tenía sentido si los 
cuerpos estaban tan descompuestos como si los estuvieran dejando 
con nada más que restos óseos. Era lo primero que haría un forense. 

Podrían construir un perfil y añadir a la poca información que la 
Dra. Peach había incluido. 

"Dra. Peach, ¿por qué este caso no ha sido enviado a un 
antropólogo?" 

Un fuerte suspiro precedió las palabras de la doctora que hizo que 
la espalda de Addy se enderezara. "Solitude no tiene el presupuesto 
para tales cosas, especialmente cuando considero que es un caso tan 
antiguo que sería altamente improbable encontrar una causa de 
muerte o encontrar quién fue el responsable." 

¿Hablaba en serio? "Esa no es realmente su decisión. ¿No debería ir 
al Sheriff para una decisión final? Es su caso." 

Hubo una larga pausa antes de que la doctora contestara. "Las 
cosas son diferentes en los pueblos pequeños, Addison. Tengo la 
última palabra como forense y digo que es un desperdicio de recursos 
del condado. Nadie involucrado en el funcionamiento de ese asilo está 
vivo hoy. Le di la debida consideración antes de tomar la decisión. No 
me gusta dejar algo como esto abierto, pero no tuve opción. Esos 
cuerpos fueron enterrados hace más de veinte años, probablemente 
más considerando cuánto tiempo ha estado cerrado. No hay ningún 
lugar para ir con esto." 

¡Qué estupidez! Addy colgó y miró a la pared. Les faltaba algo, y 
eso la molestaba sin fin. Volvió a la computadora y miró las notas que 
habían escaneado anoche y comenzó a leer de nuevo, tratando de 
calmar el problema en el fondo de su mente. Ella tenía que encontrar 
la conexión 


MÁS TARDE ESA NOCHE, después de un largo e interminable día de 
disputas de pueblos pequeños e informes mundanos para escribir que 
nunca parecían terminar, Silas deslizó un filete en el plato de Addy, 
luego uno en el suyo. "Come mientras está caliente." Puso la sartén en 
la estufa y luego se sentó frente a ella. Cogió su botella de cerveza y la 


inclinó hacia ella. "Salud." 

Addy levantó su vaso de vino y lo tocó con su bebida antes de 
tomar un sorbo. Las preguntas estaban en sus ojos, y él le dio espacio 
para poner sus palabras juntas. 

"¿Leíste los informes que te envié?" 

Silas había estado entrando y saliendo de la oficina hoy 
poniéndose al día con otros casos y haciendo lo suyo. Había pasado 
poco tiempo libre frente a su computadora. "Solo pude mirarlo por 
arriba. Fue uno de esos días en los que no pude tener un minuto para 
mí. Ponme al día." 

Addy dejó su tenedor. "Nada. Un gran cero." Ella agitó la cabeza, la 
frente arrugada con un ceño fruncido. "La llamé, pero la Dra. Peach se 
negó a traer a un antropólogo para dar un informe. Dicen que los 
restos son demasiado viejos e incluso si encuentran algo, no hay nadie 
vivo que haya usado el lugar. No hay registros que pudieran mostrar 
quiénes eran o por qué fueron enterrados allí." 

Silas cortó su filete y clavó una rebanada de tomate de su ensalada 
para acompañar, poniéndolo en su boca antes de hablar. Addy se 
estaba enfadando, se daba cuenta por el brillo de sus ojos. Masticar 
mientras elegía sus palabras era el movimiento más sabio en este 
momento. Se tragó el filete. 

"Tiene razón por mucho que odie decirlo. Lo comprobé el otro día. 
Nadie con autoridad sigue vivo. Puede que encuentres a un miembro 
del personal todavía respirando pero no tengo ni idea de cómo 
descubrirías quiénes son. Fue hace mucho y no hay registros alrededor 
para investigar. Una especie de callejón sin salida realmente." 

"¿Me estás diciendo que estás feliz con ella tomando esa decisión?" 
Addy inclinó su cabeza hacia un lado. Estaba acostumbrada a los 
interminables recursos del FBI. 

"Somos un condado pequeño, Addy. Fondos limitados. Por 
supuesto, nunca cerraré el caso, pero la doctora Peach tiene la 
autoridad para hacer lo que quiera cuando se trata de autopsias y eso 
incluye llamar a otros especialistas o dar un informe final basado en lo 
que tiene a su disposición." 

"Cierto." Addy tomó un sorbo de vino, pero la idea todavía estaba 
revolviendo en su cabeza. Él conocía los relatos, la forma en que sus 
cejas se levantaban y caían, el pliegue entre sus ojos en el puente de 
su nariz que se levantó y luego se suavizó mientras discutía consigo 


misma. La forma en que entrecerró los ojos antes de hablar. "¿Qué 
pasa si están conectados? Tengo la horrible sensación de que todo lo 
que está pasando en la ciudad, el asilo, la muerte de Tony, y que 
Alfonso sea silenciado está conectado de alguna manera." 

También lo había pensado. "Probablemente nunca lo sabremos. 
Alfonso está muerto y nadie más va a hablar con nosotros. Puedes 
apostar que Wes nunca va a decir una palabra al respecto. ¿Pero está 
conectado a lo que Tony estaba investigando? No tengo ni idea, pero 
no me siento tan seguro de las cosas como tú. No tiene sentido para 
mí." Tomó un sorbo de cerveza, dejando que el sabor del lúpulo se 
sentara en su lengua. Le encantaba esta hora del día cuando podía 
salir de la oficina y relajarse. Le daba tiempo para pensar mientras 
cocinaba. "Lo que tiene sentido para mí es que podríamos estar 
poniendo demasiado énfasis en el asilo y los cuerpos." 

"Explícame." Se recostó en su silla, con los brazos cruzados. Y 
trataré de controlar mi naturaleza desconfiada. Quizás. 

"En su día, la gente se avergonzaba de tener un hijo o pariente en 
el asilo. Mucha gente ni siquiera reconocería que estaba sucediendo, 
era más fácil considerar a esos familiares muertos para ellos." 

"Bastante triste." Addy tomó su tenedor y empujó un tomate cherry 
alrededor de su plato antes de apuñalarlo con su tenedor. Las semillas 
salpicaban sobre su plato con la fuerza que usaba. 

"Cierto, pero seamos honestos con los demás al menos. Se decía 
que algunos admitían a sus parientes y nunca los volvían a ver, ni 
siquiera cuando morían." 

"¿De qué estás hablando?" 

"Quizás nuestros cuerpos son los que nadie reclamó o quiso 
enterrar correctamente. Quizás nunca contestaron llamadas o cartas 
una vez que los dejaron. Tal vez el asilo tomó las cosas en sus propias 
manos y lo hizo de la manera más rentable que pudieron." 

"Enterrándolos en el patio trasero. Conveniente." 

Silas asintió. "Sí, pero se ha hecho mucho en el pasado. Mucha 
gente entierra a sus seres queridos en la propiedad familiar. Algunos 
ni siquiera tienen certificados de defunción. Ya sabes cómo es." 
Incluso si a Silas no le gustaba la idea, todavía tenía sentido y sabía 
que sucedía más de lo que la gente imaginaba. Al menos estos días las 
cosas estaban más formalizadas. 

Dejó su tenedor y tomó su copa revolviendo el vino, con la 


condensación goteando por el tallo. "Pero ¿cuántos de ellos renuncian 
al ataúd?" 

Silas se encogió de hombros. 

"Eso es lo que estaba pensando también." Ella tomó otro sorbo de 
vino. "La otra cosa que me llama la atención es que todas son mujeres 
jóvenes según los rayos X que tomó la Dra. Peach." Ella levantó la voz 
para imitar a la Dra. "Ninguna de ellas parece tener más de veintiún 
años, un par de años más o menos solo mirando la radiografía. 'La 
superficie simbiótica sigue siendo rugosa." suspiró Addy. "Para el 
profano, esos son los huesos de las articulaciones púbicas. Cuanto 
mayor es la víctima, más suave es la articulación." Estas niñas apenas 
salían de la adolescencia. No me gusta esto, Silas." 

Tenía razón, pero no tenían nada que seguir y las posibilidades de 
encontrar algo tampoco eran tan grandes. 

Silas pensó en voz alta. "Digamos que eso es lo que ha pasado, 
todavía no entiendo por qué el alcalde compraría el lugar. Quiero 
decir, está demasiado lejos de la ciudad para que valga la pena 
desarrollarlo. Hay más en esta historia de lo que estamos 
entendiendo." 

"Buen lugar para esconder sus drogas si él era el traficante. 
Todavía no sabemos quién estaba usando el lugar. Podemos vincular a 
Alfonso a la propiedad y obviamente ya no habla, así que estamos en 
un punto muerto. Necesitamos más." Addy dejó su copa y cogió su 
tenedor. 

"Verdad." 

Corrió otro tomate cherry alrededor del plato antes de recogerlo y 
mirarlo fijamente antes de encontrar la mirada de él. "¿Qué pasa si no 
hay más? ¿Y si esas tumbas se cavaron durante varios años? ¿Cómo lo 
sabremos?" 

Cuando estaban lavando los platos, mencionó algo que había 
estado pasando por su mente. "¿Recuerdas algo de tu tío, el que 
murió?" 

Ella lo miró fijamente, con su mente revolviendo la pregunta. Le 
encantaba ver a Addy poner pensamientos en marcha. Ella se enfocaba 
hacia fuera a veces y uno podría decir cuando ella hacía encajar todo. 
Una especie de máquina de ranura jugaba en sus ojos. "No realmente. 
Nunca lo conocí. Ya estaba muerto cuando nos mudamos con Tony. 
Realmente no hablamos de él." Frunció el ceño. "Ni siquiera recuerdo 


que dijeran nada sobre cómo murió a pesar de que su foto todavía 
estaba en la pared de la escalera, así que no era como si lo estuvieran 
escondiendo. Si no fuera por el hecho de que los cuerpos que 
encontramos no estaban en ataúdes y la edad de ellos, estaría tentada 
de hacer pruebas de ADN para ver si uno de ellos era él." 

"¿Recuerdas algo de él?" 

Addy se giró, sacudió el paño de cocina sobre su hombro y se 
apoyó contra la encimera de la cocina, con una sonrisa tocando sus 
labios. "No realmente. Tony sólo lo mencionaba cuando estaba 
peleando por mis lecciones. Me amenazaba, decía que acabaría en el 
mismo lugar si no podía convencer a la gente de que era normal." 

"No suena como Tony." El hombre que conocí nunca amenazaría a 
nadie, especialmente a una niña con desafíos como Addy. Pero por lo 
que recordaba de los chismes locales, su tío Dillon se había enfrentado 
a muchos desafíos. Desafíos suficientes para explicar el 
comportamiento de Tony y el tratamiento de Addy. No es que ella se 
hubiera quejado. Con todo lo que le había pasado, Addy se las había 
arreglado para hacer todo lo posible para mantenerse fuera de 
problemas. La mayoría del tiempo lo había logrado. 

Ella sonrió. "No creo que quisiera ser malo. Pensé que era más la 
frustración la que ganaba que otra cosa. Era difícil lidiar con ello, lo 
admito. Pero el constante empuje para hacerme parecer 'normal'" 
Addy hizo comillas al aire mientras hablaba, "realmente podía 
conseguir demasiado a veces." Masticó en el borde irregular de su uña 
del pulgar. 

Silas tiró del tapón y dejó que el agua corriera por el desagiie 
mientras apretaba el paño de cocina y lo ponía sobre el grifo para que 
se secara. Le sonrió. "Funcionó. Convenciste a todo el mundo y 
terminaste en el FBI. Son bastante difíciles de engañar, hubiera 
creído." 

Una nueva sonrisa tiró de las esquinas de sus labios. Que ella fuera 
aceptada había sido una gran sorpresa para todos, incluido él, y él 
había sido el que la apoyaba más que nadie. La mayoría de la gente 
del pueblo se había burlado cuando se fue a Virginia, acordando que 
volvería fracasada, con la cola entre las piernas. Ninguno de ellos 
esperaba algo bueno de Addy. 

"Fue bastante genial, pero puse todo lo que pude en mis 
evaluaciones." Ella sopló una respiración, enviando su cabello flotando 


sobre su frente, las rayas rubias atrapando la luz. "Todas esas 
lecciones, las envolturas en los nudillos de Tony dieron sus frutos. 
Crecer aquí con el peso de las consecuencias negativas detrás de mí 
también fue un gran incentivo. Ser capaz de burlarme de los lugareños 
fue muy especial, especialmente de los que más me dijeron a la cara 
que fallaría. Además de eso, la universidad tiene una manera de 
cambiar a una persona. Imaginé que, si podía sobrevivir a la opinión 
de Solitude sobre mí y la vivienda compartida, podría sobrevivir a 
cualquier cosa." Una sonrisa iluminó su rostro. "Tony estaba tan 
orgulloso de mí. Diablos, estaba orgullosa de mí misma." El calor 
sonrío en sus mejillas. Algo muy inusual para ella. 

"Todos lo estábamos, Addy. Le dijo a todo el mundo y no pasaba 
una semana sin mantenernos al día con lo que estabas haciendo, en 
qué casos estabas trabajando. Estaba tan malditamente orgulloso." 
Silas había vivido para esas actualizaciones, y había tratado de 
averiguar todo lo que podía encontrar sobre ella en las noticias tanto 
como lo había hecho Tony. Cualquier noticia relacionada con 
asesinatos en serie, secuestros que mencionaran al FBL, estaba por 
todas partes esperando ver su nombre. 

Ella lo miró durante un tiempo, procesando lo que había dicho. 
Addy odiaba los elogios generalmente, pero él sabía que, en el fondo, 
a ella le encantaba hacer lo que hacía. El hecho de que había logrado 
pasar por el proceso del FBI era un logro enorme para ella. Y un punto 
de orgullo para Tony. Había conmocionado a la gente de Solitude e 
incluso hizo que unos pocos dieran un paso atrás y pararan los 
normales comentarios negativos que le lanzaban. Pero no todo el 
mundo estaba convencido de que ella fuera una buena persona a pesar 
de su nuevo derecho a la fama. Los comentarios a espaldas de Tony 
tenían a Silas mordiéndose la lengua más de una vez. 

Una sonrisa iluminó su rostro de nuevo. "Me quedé esperando a 
que me echaran, me enviaron de vuelta aquí diciendo que habían 
cometido un error en los informes. Nunca sucedió." Ella lo miró. "Uno 
de mis entrenadores me dijo que yo era el recluta más frío que había 
tenido. Incluso le sorprendió que lo lograra. Dijo que sería lo que me 
salvaría porque no dejaría que la emoción se interpusiera en el camino 
cuando me pusieran en el lugar. Lo tomé como un cumplido." 

"Eso fue.” Reflexionó antes de volver a su pregunta original. 
"¿Quién diagnosticó a tu tío, alguna idea?" 


Ella agitó la cabeza. "En realidad no. Estoy asumiendo que el Dr. 
White habría referido al tío Dillon a un especialista. Sé que seguía 
intentando que Tony me llevara a uno en Dallas pero ambos sabemos 
cómo terminó eso para Dillon. Después de todas las amenazas de ser 
enviada al mismo lugar, creo que me esforcé más. A menudo me 
pregunto si eso molestó al médico." "¿Por qué lo haría?" El Dr. White 
podría ser un poco excéntrico en su ropa y gestos, pero hasta ahora 
Silas no había tenido ninguna razón para dudar de su capacidad y la 
forma en que se preocupaba por la gente de Solitude. 

Ella se encogió de hombros al no mirarlo. "Porque él me parece un 
poco un fanático del control. ¿Sabes que algunos médicos piensan que 
son Dios y tienes que hacer lo que dicen? Así es como lo imagino." 

Había algo que Addy no estaba diciendo sobre el doctor o su 
relación con él. 

"No puedo decir que haya notado eso de él. Extraña forma de ser a 
veces, pero eso es todo. Tiene sentido que él sea el único porque es el 
único médico en la ciudad. Al menos el único que he visto crecer." 
Silas pensó por un momento. "Me pregunto si valdría la pena hablar 
con él. Podría saber algo sobre el asilo y sus residentes, especialmente 
si fue él quien trató a tu tío." 

Addy puso el paño de cocina en el tendedero y lo suavizó. "¿Sabes 
cuánto tiempo ha estado aquí? No recuerdo ningún otro médico antes 
que él." 

"Es él. Nos liberó a Hannah y a mí por lo que sé." 

"Digo que es hora de hacerle algunas preguntas." 

"Hagamos eso juntos mañana." 

Se sentaron en el sofá con café viendo la luna brillar sobre el lago. 
Silas se acercó y agarró su mano, torciendo sus dedos a través de la de 
ella. Dada la oportunidad, se zambulliría en una relación con Addy 
pero un cierto sentido del bien y del mal siempre lo detuvo. Él 
deseaba poder llegar al fondo del asunto, pero a ella no le gustaba 
discutirlo. Por ahora tendría que conformarse con hablar de otras 
personas. 

"Háblame más sobre los métodos de entrenamiento de Tony. 
Vencer a los psicólogos del FBI es una gran victoria." 

Ella se rio. "Oh, ¿por dónde empezar? Mentir era algo grande. Yo 
era tan buena en eso, y a Tony le tomó mucho tiempo recoger mis 
señales". Miró a Silas. "Él tenía un sistema. Cada vez que quería mentir 


sobre algo, tenía que hacerme dos preguntas. ¿Realmente me dolería 
ser sincera? y, ¿ganaría algo con ello?" 

"Sé que trabajaste duro en eso. Tony me dijo lo contento que 
estaba de que tomaras buenas decisiones". Silas le apretó los dedos. 
"Sé que fue difícil para ti." 

"No tienes ni idea. Pero reconocer la emoción fue probablemente lo 
más difícil de dominar para mí. Incluso simpatizar con Cookie se 
sentía tan fuera de lugar para mí." 

"No se dio cuenta. Fuiste buena con ella, Addy." 

"Gracias. Sé que fue horrible para él porque yo era tan horrible 
para tratar. Lo odiaba. La constante reprimenda, el empuje para 
conformarse. Fue duro para los dos." Se mordió el labio inferior y le 
dio una rápida mirada lateral. "Si no hubieras estado ahí para mí, 
dudo que lo hubiera logrado, especialmente cuando llegamos al 
instituto." 

Su mente retrocedió a un día en particular cuando Wes y un par de 
sus amigos se habían unido a Addy mientras estaba ocupado 
discutiendo un artículo con su profesor de ciencias. Cuando salió, 
formaron un círculo alrededor de ella. Silas había entrado en pánico, 
corría listo para luchar por ella una vez más, pero había sido retenido 
por los otros chicos. 

Las burlas de Wes corrían por sus oídos y el orgullo que sentía le 
calentó el pecho otra vez. Wes la había estado empujando, llamándola 
por nombres que nadie querría oír hoy. 

Addy, bendito sea su corazón lo había mirado con curiosidad, su 
cara se calmó mientras el estado de ánimo de Wes aumentaba a una 
altura casi maníaca. No importaba lo mucho que trataba de conseguir 
que ella se defendiera, su estilo habitual eran los puños y los pies, ella 
solo se quedó mirándolo. Cuando finalmente se quedó sin energía, 
Addy le dio una palmada en el hombro. "Está bien, Wes. Entiendo tu 
dolor. No es fácil ser diferente." Ella le sonrió y luego salió fuera del 
círculo, agarró la mano de Silas y corrió con él todo el camino a casa. 

Si él no hubiera conocido su aflicción, Silas habría pensado que 
ella era la persona más compasiva viva. Eso no podría estar más lejos 
de la verdad. Addy no tenía un hueso compasivo en su cuerpo. Su 
maquillaje no lo permitía. 

La miró fijamente. "Fue bastante duro, pero pensándolo bien, eras 
muy buena fingiendo para cuando nos graduamos. Nunca debí dudar 


que entrarías al FBI. Podrías engañar a cualquiera." Incluso podría 
engañarlo y profesar amarlo si quisiera, pero ambos sabían que no 
sería el tipo de amor que él quería. Tarde o temprano, su falta de 
emociones verdaderas los arrastraría a ambos. 


(as tres 


"SILAS, Addison. ¿Qué puedo hacer por ustedes? Supongo que no es 
una consulta privada, ¿o sí?" El Dr. White sonrió mostrando sus 
dientes inferiores torcidos que siempre la tenían preguntándose por 
qué nunca los había reparado. Los aparatos existían cuando él estaba 
creciendo y ya que él era tan puntilloso sobre su ropa, ella había 
asumido que se preocuparía más por su sonrisa. 

El Dr. White los llevó a su oficina e indicó que debían sentarse 
frente a su escritorio. Enderezó sus mangas mientras se sentaba y les 
dio una sonrisa que a Addy siempre le pareció forzada como si tuviera 
una cierta imagen profesional que mantener. 

Addy se sentó, pero Silas se puso detrás de ella con su mano en el 
respaldo de su silla. Miró a los ojos del doctor y Silas comenzó la 
conversación como habían acordado. 

"Queríamos hablarte de los cuerpos que encontramos en el asilo." 

El Dr. White juntó las manos y se las llevó a los labios, mientras 
miraba entre ellos, con una ligera sonrisa en los ojos. ¿Era alivio o 
humor? A veces era difícil de leer. "No estoy seguro sobre cuánto 
puedo ayudarte, pero dime. Mi esposa es probablemente la persona 
con la que deberías estar hablando." 

No es que fuera tan útil como le hubiera gustado a Addy. "Tenemos 
el informe de la Dra. Peach. ¿Era usted el médico registrado cuando el 
asilo estaba operativo, Dr White?" 

El médico levantó una sola ceja y se detuvo demasiado tiempo 
antes de responder. "No. Yo era un nuevo médico, recién llegado a la 
ciudad, recién salido de la escuela de medicina. Tenían a alguien en el 
personal, creo." 

Addy se inclinó hacia adelante. "¿Recuerda quién era, Dr White?" 

Agitó la cabeza, las manos extendidas. "No, lo siento. No tuve nada 
que ver con el lugar, y ciertamente nunca tuve razón para ir allí ya 
que la psicología no es en lo que me entrené. ¿Le importa que le 


pregunte lo que está tratando de lograr? Puedo ser capaz de ayudar si 
usted fuera un poco más claro en lo que está buscando." 

Silas se enderezó. "Solo trato de averiguar todo lo que podamos 
sobre las víctimas para poder cerrar el caso. Sería útil si pudiéramos 
encontrar a alguien que haya estado por allí y trabajara en la 
instalación." 

El doctor sonrió con condescendencia, y Addy quería quitarle esa 
sonrisa de la cara. Algo en él la tenía molesta esta mañana. ¿Era 
porque ahora ella dependía de él para su droga? ¿O era porque 
pensaba que de alguna manera estaba involucrado en la muerte de 
Tony? 

"¿Víctimas? Lo hace sonar como si pensara que algo nefasto les 
sucedió, Sheriff. Mi esposa no parece estar de acuerdo." 

Algo molestó a Addy por su comentario. "¿Discute casos con su 
esposa, Dr. White?" 

Algo parpadeó en sus ojos antes de que él hablara. ¿Ira, molestia o 
pura incredulidad de que ella lo estuviera interrogando? Lo enmascaró 
tan rápido que era difícil saberlo. 

Compuso su mirada. "Como profesionales, es útil tener a alguien en 
la industria, por así decirlo, para intercambiar ideas. ¿No está de 
acuerdo, sheriff? Tiene a Addison aquí. Yo tengo a mi esposa." 

Silas puso una mano sobre su hombro, la presión fue un 
recordatorio para mantenerla fresca. "Depende del alcance de 
profesionalismo requerido en ese entorno. Pacientes vivos, nunca, 
pero cuando los sujetos están muertos, supongo que es aceptable." 

Una sensación se arremolinó en las tripas de Addy. ¿Hablaba de 
ella con su esposa? Ella empujó la idea, no estaba lista para pasar por 
esto todavía. La foto de él cuando era adolescente con su tío Dillon, el 
Sr. Medina, y George Roberts estaba a la vanguardia en su mente. 
"Usted creció en Solitude, doctor, ¿estoy en lo cierto?" 

Una sombra parpadeó sobre sus ojos y al igual que la ira, 
desapareció en segundos. El hombre tenía sus emociones bajo control 
y la mayoría de la gente no lo notaría probablemente, pero Addy 
miraba y ella sabía qué buscar. "Correcto. Luego fui a la universidad, a 
la escuela de medicina y regresé a mis raíces, al igual que Silas aquí, 
queriendo hacer algo por mi comunidad. ¿A dónde vas Addison?." 

Ella mantuvo una sonrisa relajada en su rostro. Casi inquisitiva. 
"Usted sabe que mi tío fue admitido allí y murió. Sé poco al respecto, 


pero me preguntaba si usted es el que comenzó el proceso de 
conseguir su diagnóstico." 

"Así es. Crecí con él, cazaba en el bosque y nadaba en el lago en 
verano. Cuando volví a Solitude, había cambiado. Tu abuela pensó 
que podía ayudar, pero sentí que estaba demasiado cerca de él para 
ver las cosas sin emoción, así que lo envié a un especialista en Dallas 
que diagnosticó su condición después de eso, tuve poco que ver con él, 
para mi consternación. Una vez que fue admitido, ya no quería tener 
nada que ver conmigo o con ninguno de nuestros amigos." Sacudió su 
cabeza. "Una gran pérdida, realmente. Lo echo de menos." 

Su tono de voz no coincidía con su contrición en su opinión. 
Ocultaba más de lo que decía. El Dr. White sabía más de lo que decía. 

"¿Y cuál fue el diagnóstico exactamente?" Silas apretó su hombro. 

El Dr. White miró una mancha en su papel. "Era lo que se llama un 
psicópata clásico. Su condición empeoró a medida que envejeció como 
a menudo lo hace, Estoy triste de decir. Tú abuela no tuvo otra opción 
al final." 

"¿Por qué?" Silas movió su mano y se sentó junto a ella. 

"Se estaba volviendo peligroso." El Dr. White hizo una mueca. 
"Cuando Dillon y yo fuimos juntos a la escuela no parecía mostrar 
tendencias psicopáticas y pensé que lo conocía bien. Ese no siempre 
fue el caso como lo sé ahora. Cambió y se volvió más mezquino a 
medida que envejeció, manteniéndolo oculto mucho tiempo. Ya no se 
contentaba con torturar animales pequeños, y pasó a ser el mayor 
matón de la ciudad. Algunos días incluso yo temía por mi seguridad 
como lo hizo su abuela, Addison. Tony no siempre estaba cerca para 
ayudarla. No en los primeros días." Un estremecimiento pasó sobre sus 
hombros y Addy sintió una punzada de ansiedad en la boca de su 
estómago. Escucharlo de un médico hizo que su propia condición no 
diagnosticada pareciera aún más precaria. 

"El lugar más seguro para él era el asilo. Nunca me perdonaré por 
apoyar al especialista cuando me habló de ello, pero tu pobre abuela 
estaba fuera de sí. Temía por su vida. No había otra opción." 

La habitación se había enfriado. "¿Qué edad tenía cuando murió?" 

"Treinta y tantos, según recuerdo. Una vez que fue admitido, nadie 
tuvo nada que ver con él de nuevo. Como dije, tenían su propio 
médico en el personal." Él le dio una sonrisa triste. "Me volví 
redundante en lo que a Dillon respecta. Un hombre muy manipulador, 


pero eso es parte de su maquillaje, ya que estoy seguro de que lo sabes 
muy bien." 

Ignoró el aguijón y se centró en la información sobre su tío. Eso lo 
pondría fuera del rango de edad de las víctimas que descubrieron 
como ya sospechaba. 

"¿Sabe dónde está enterrado?" 

El Dr. White frotó la cicatriz en los nudillos de su mano izquierda 
con la punta de los dedos. "Creo que tu abuela hizo cremar su cuerpo 
y esparció las cenizas cerca del lago donde solía ir a pescar." Estrechó 
su mano y las volvió a unir. "Siento no poder ayudarte más, Addison 
pero todos seguimos adelante y seguimos con nuestras propias vidas 
una vez que Dillon nos dejó. Estaré triste para siempre porque no pude 
ayudarlo más, pero lo compensé intentando ayudar a Tony contigo. 
Estaba decidido a hacerlo de otra manera y aplaudí su determinación 
de mantenerte en casa. Has salido tan bien." 

Se puso de pie sin gustarle la forma en que él estaba dirigiendo la 
conversación hacia ella. Todavía tenía la idea de que ella era un 
proyecto y que era lo último que quería explorar. Un pulso de ira 
burbujeó en su pecho, pero lo controló rápidamente. Al igual que 
siempre lo hacía. No lo dejes hacer esto sobre mí. "Una cosa más, 
Doctor. ¿Era una práctica aceptada enterrar a los pacientes en tumbas 
sin nombre?" 

Mantuvo sus manos bien abiertas. "Me temo que no puedo 
responder eso, Addison. Quizás tenían un permiso especial para tales 
entierros. Necesitarías hablar directamente con el doctor que estaba a 
cargo en ese momento." 

"Y está convenientemente muerto." 

Una vez más esa sonrisa característica que puso sus dientes en el 
borde. "Sí, creo que sí. Lo siento. 

"Gracias por su tiempo. Si se le ocurre algo que pueda ayudarnos a 
identificar a esas víctimas, por favor hágamelo saber." 

"Lo haré." Se puso de pie y caminó hacia la puerta. Silas salió y 
Addy le hizo seguirlo cuando el Dr. White le puso una mano en el 
brazo. "Un minuto Addison, por favor." Sonrió a Silas. "Mientras 
Addison está aquí, me gustaría hacer una revisión rápida de su pierna. 
No demoraré ni un minuto, Sheriff." Cerró la puerta y se apoyó en ella 
efectivamente, impidiendo su escape. 

La miró con una intensidad depredadora que encontró 


desconcertante. "¿Addison cómo te sientes? Pareces estar sufriendo. 
Noté los labios pellizcados y la mirada vidriosa en tus ojos cuando 
pensaste que nadie estaba mirando. ¿Tienes problemas para dormir 
todavía?" 

Ella parpadeó ante su cambio de dirección. Pero sí, quería frotarse 
los ojos ante la mera mención del sueño. Sí, estaba cansada, sí, tenía 
dolor, pero lo esperaba con una lesión tan importante que casi le 
había quitado la vida. Su mano se dirigió automáticamente a su 
muslo, y se frotó la piel levantada, sintiendo el tirón profundo en su 
músculo. De ahora en adelante tendría que tapar lo que mostraba. 
Odiaba que la gente pudiera leerla. Pero como él era quien le recetaba 
las drogas para mantenerla en movimiento, tenía que abandonar su 
actitud un poco o arriesgarse a perder esa conexión. 

"Me está dando un poco de dolor todavía. Pensé que podría haber 
estado mejor ahora, pero no es así." Bajó la mirada, imitando una 
actitud subversiva. No podía parecer tan arrogante y obtener su 
receta. Renunciar a sus drogas ahora no era una opción. Una vez que 
todo esto hubiera terminado, ella lo dejaría y tomaría algunos 
analgésicos de venta libre. 

El Dr. White le dio palmaditas en el hombro y se acercó a su 
escritorio, tomando asiento antes de alcanzar un bolígrafo. “Me lo 
esperaba y sabía que no te detendrías, ni siquiera por tu propio bien." 
Escribió una receta, la arrancó y se la mostró a ella. "No me importa 
recetarte esto, pero tienes que mantenerte en contacto conmigo para 
que pueda controlarte. Son drogas peligrosas cuando se trata de 
dependencia. Me doy cuenta de que tiene un trabajo que hacer y estoy 
dispuesto a ayudarte a que sigas funcionando con la mayor 
normalidad posible. Pero también necesitas ayudarte a ti misma. No te 
necesitamos adicta a los opioides." 

Se acercó, tomó la receta, la dobló y se la metió en el bolsillo. 
"Gracias. Estoy tratando de hacer las cosas poco a poco, pero no es la 
forma de rodar." Ella dejó salir un suspiro frustrado. Fue una suerte 
que hubiera decidido irse porque había suspendido el examen de 
aptitud. Addy lo sabía y le daba asco pensar en ello después de todo el 
trabajo duro que había hecho para sacar la nota. 

"Sé lo mucho que empujas tu cuerpo, Addison. Lo entiendo, de 
verdad, pero por favor al menos sé amable y deja de reprenderte. 
Puedo verlo en tus ojos. No puedes evitar lo que pasó." 


Dios, ¿siempre había sido tan transparente o solo él estaba 
sintonizado con los que sufrían? Tenía sentido considerando que era 
médico, pero no hace cinco minutos, ella dudaba de su sinceridad. Él 
era más difícil de leer que la mayoría de la gente con la que se 
encontraba y solo eso la perturbaba. Quizás estaba siendo demasiado 
dura con él por cómo la trataba de niña. 

"Y recuerda, siempre estoy aquí si necesitas alguien con quien 
hablar." Él se puso de pie, se acercó y abrió la puerta para ella. "Que 
tengan un buen día, Addison, Sheriff." 


"¿QUÉ DEMONIOS FUE TODO ESO?" Silas la acompañó por la puerta y 
la acompañó de vuelta a la oficina. 

"Solo quería asegurarse de que no estaba exagerando." 

Tiene sentido. Addy tenía el hábito de esforzarse de más. "¿Cómo 
está la pierna? ¿Dijo cuánto tiempo va a tomar para sanar?" 

Miró en ambos sentidos antes de cruzar la carretera y caminó hacia 
el otro lado ignorando el paso de peatones. "No. Fue una lesión grave, 
así que no mejorará de la noche a la mañana. Solo tengo que lidiar 
con ello." 

Silas le mantenía el paso. Para alguien más bajo que él, ella lo 
vencía cuando se trataba de caminar rápido. "Escucha, he estado 
pensando. Tenemos que investigar a mi padre y las finanzas del 
alcalde. No puedo hacerlo sin causa." 

Ella se detuvo abruptamente y lo miró fijamente, una chispa en sus 
ojos. "¿Quieres que haga una búsqueda furtiva usando mis habilidades 
y contactos, ¿verdad?" Una sonrisa retorcida iluminó su rostro, 
haciendo que Silas se sintiera incómodo. Addy tenía muchos más 
recursos de los que podría esperar. También podría usarlos si pudiera. 

"Es la única manera hasta donde puedo ver. No tenemos ninguna 
razón legítima para obtener una orden. El juez se reiría de nosotros." 
Miró a su alrededor, bajando su voz. "No podemos mostrarle a nadie 
las notas de Tony porque probablemente nos matarían a ambos. Es 
hora de pasar desapercibidos." Se sintió tonto por decirlo, pero ¿qué 
opción tenían? "Necesito considerar que lo que encontremos nunca 
podremos usarlo como evidencia, pero no creo que tengamos otra 
opción. No estoy preparado para dejar pasar esto solo porque Alfonso 


está muerto y el caso no debería morir con él. No ahora que sabemos 
lo que hacemos." 

"Tengo contactos a los que puedo recurrir. Puede que nos cueste 
tarde o temprano." Levantó su cara hacia el sol. "También estaba 
pensando en apoyarme en Wes. Probablemente sabe más de lo que 
dice. Lo importante será conseguir que hable con nosotros." 

"Todavía podemos intentar acusarlo de distribuir pornografía o, en 
el mejor de los casos, malgastar el tiempo de la policía con sus falsas 
acusaciones de que alguien le estaba robando. Incluso si le dije que 
dejara de molestarme, presentó una declaración oficial." 

Addy suspiró. "Agarrando un clavo ardiendo, Silas. Con gente 
como Wes y su padre, necesitas jugar el juego de la manera en que lo 
hacen ellos. Déjalo en mis manos." 


(ea cuatro 


DOLLY GRUÑÓ profundamente en su pequeño pecho y Addy miró a la 
puerta. El Sr. Roberts, el padre de Silas entró en su oficina. Hablando 
del diablo y él llega. Ella cerró la página que estaba leyendo y se puso 
de pie. Se movió alrededor de su escritorio y se colocó frente a la silla 
de sus visitantes, dándole un codazo con el pie para que mirara hacia 
adentro antes de que pudiera tomarla. No quería que se quedara. 

"Addison. Tuve que venir tan pronto como me enteré." Él la 
alcanzó, y ella le dio la espalda, evitando sus brazos. 

El hombre me da escalofríos. "¿Se enteró de qué, Sr. Roberts?" Ella 
agarró la silla y la empujó hacia el escritorio antes de moverse hacia 
la ventana. 

"Tony. Drogas encontradas en su cuerpo. Lo siento muchísimo, 
querida." 

Cuando ella lo miró, frunció convenientemente el ceño como si le 
importara. Addy desconfiaba de todo lo que hacía, cada palabra que 
decía, cada acción que mostraba. "¿Quién le dijo eso?" 

Él le dio una rápida sonrisa conciliadora como si ella no entendiera 
cómo funcionaban las cosas en Solitude. "Los informes de autopsia y 
toxicología están disponibles para cualquiera que pregunte, Addison. 
Deberías saberlo." Cruzó la habitación a su lado y miró por la ventana 
al tráfico, con las manos juntas a la espalda. "Estoy sorprendido, 
terriblemente sorprendido. Tony no merecía morir así." Se volvió 
hacia ella, su mirada lastimosa y triste. "Fuimos mejores amigos 
durante toda la escuela, justo hasta que murió. Puede que haya estado 
un par de años detrás de mí, pero todavía éramos cercanos. Lo 
consideraba un buen amigo. No puedo imaginar quién lo querría 
muerto. Espero que mi hijo esté investigando esto con más vigor de lo 
habitual." No sabía cómo Silas lo soportaba. Cómo George había 
producido a alguien como Silas que genuinamente se preocupaba por 
la gente la confundía más. 


"Estoy segura de que Silas está haciendo lo que mejor sabe hacer." 
Ella entró en su espacio, su voz cayendo a un gruñido 
amenazante."Pero permítame dejar algo perfectamente claro. Voy a 
averiguar quién mató a mi tío y por qué. No descansaré hasta que sus 
asesinos sean castigados. Cualquiera en esta ciudad con secretos 
debería tener cuidado porque estoy furiosa, y no quieres meterte con 
un agente del FBI enojado. Especialmente una como yo." Nunca antes 
había lanzado sus diferencias en la cara de nadie como una amenaza. 

Levantó una ceja y la miró fijamente, su rostro era ilegible 
mientras su aliento le cubría la cara. Olía a pepinillos y a carne poco 
cocida. Sándwiches de delicatessen y apuesto a que también los hiciste 
entregar. 

Finalmente se dio la vuelta, cepillando una mota en su chaqueta 
que solo él podía ver. "Ten cuidado, Addison. Odiaría verte herida 
también." 

Le encantaba un desafío y George acababa de lanzarse al guante. 
"¿Me está amenazando?" 

Agitó la cabeza y dio una risa suave. "Para nada, niña. Solo estoy 
señalando que Tony era muy querido en esta ciudad y mira lo que 
pasó. La gente no confía en ti, Addison. A pocos incluso les gustas. 
Todos lo sabemos. Nunca ha sido un secreto muy bien guardado. Eres 
demasiado diferente. Demasiado calculadora y fría. Solo te estoy 
advirtiendo, eso es todo. Mi hijo obviamente se preocupa por ti. 
Odiaría verlo molesto." 

Como si le importara. Una vez que Silas tuvo la edad suficiente 
para ver a su padre a la luz del día, George también lo rechazó. 

"Puedo cuidar de mí misma." 

Miró fijamente a su pierna, con una sonrisa en su cara. "Por 
supuesto que puedes. No estoy insinuando por un momento que no 
puedes." Suspiró. "Llámalo una reacción a las noticias sobre Tony. Era 
mi amigo y estoy horrorizado por lo que le pasó. De todos modos, 
quería asegurarme de que estabas bien y hacerte saber que si me 
necesitas, estoy aquí para ti." 

La última cosa que ella haría sería ir a él por ayuda. Información 
tal vez, ayuda, nunca. George Roberts solo se preocupaba por sí 
mismo. "Gracias." 

"Me iré." Caminó hacia la puerta. "Llámame cuando quieras, 
Addison. Lo digo en serio." 


Claro que sí. 

La puerta se cerró detrás de él y ella lo vio salir a la acera y por la 
calle antes de regresar a su computadora. Su paso era el de un hombre 
que creía que estaba por encima de todos los demás. Su actitud era de 
superioridad, pero ella podía ver a través de él. Las pequeñas cosas 
que no sabía que mostraba. Señales que ella siempre miraba. El tic en 
una esquina de sus labios. El ensanchamiento de sus pupilas. La 
llanura que se deslizó en sus ojos cuando habló con ella mostrándole 
cuánto desconfiaba de todo lo que decía. Lo mucho que no le gustaba 
y no confiaba en ella. George Roberts no era tan inmune a ella como 
pensaba. Eso la hizo sonreír de satisfacción. 

Sacó la página que estaba leyendo antes de que él entrara. 

Tenía que haber más información en algún lugar sobre George y 
sus amigos y lo que los unía. Tenía que ser más que codicia, ¿no? 
Cogió su móvil e hizo una llamada. 

"Ey Brodie. Necesito algo.” Ella dijo mombres. "Busca cuentas 
bancarias, especialmente las ocultas o cualquier trato financiero. 
Cualquier cosa que conecte a estos hombres. ¿Cuánto tiempo 
necesitas?" 


a cinco 


ADDY REGRESÓ A SU CASA, su piel le picaba con anticipación. ¿Por 
qué no lo había pensado antes? Tony era un acumulador. Odiaba tirar 
las cosas. Tenía sentido que su madre pudiera ser igual. Algo sobre lo 
que el Dr. White dijo que no sonaba cierto y que tenía que precisarlo. 
Admitir a alguien en un asilo a esa edad no habría sido fácil. Tenía 
que haber un rastro de papel. 

Dolly se sentó mientras se acercaban a la casa. Cuando se volvieron 
hacia el buzón, el perrito puso sus patas en la puerta y miró por la 
ventana, un quejido que salía de su garganta. 

"Solo una visita, chica. Solo una visita." Cuando llegaron sus 
muebles, se mudaron aquí. No podía quedarse en casa de Silas para 
siempre, por muy cómoda que se sintiera. Pondría demasiada presión 
en ambos para ser más que amigos. Addy no creía que pudiera lidiar 
con eso ahora. Además, lo intentaron y su relación se volvió 
incómoda. Tenía que encontrar a un asesino y cualquier otra cosa solo 
la distraería de ese objetivo. 

Ella estacionó junto a la puerta trasera y salió, tratando de no 
mirar la enorme pila de escombros en el patio trasero. Cada mueble 
que Tony poseía había sido destruido en algún loco plan para 
encontrar, ¿qué? Addy todavía no tenía idea. Sacó su mirada de la pila 
y dejó a Dolly salir del coche antes de respirar hondo. Este lugar 
debería ser su santuario, pero desde que tuvo el informe toxicológico, 
se sentía contaminado, casi ajeno a ella. Todo lo que creía saber sobre 
su familia y la ciudad había cambiado. Cada persona que miraba 
estaba bajo escrutinio mientras Addy pensaba si tenían algo que ver 
con la muerte de su tío. 

Incluso la forma en que pensaba de Silas había cambiado. No era 
personal, solo la forma en que era. Su mente compartimentaba todo y 
a todos. Addy tenía que hacer las cosas a su manera. Así era como 
trabajaba. Que le llamen fría, calculadora o manipuladora, ella 


trabajaría lentamente su camino a través de todos y todo en la caza 
del asesino de Tony. 

Dolly subió los escalones y esperó a que abriera la puerta. "Ya voy, 
cálmate." Addy corrió hacia arriba, su mano yendo a su muslo cuando 
el músculo tiró, enviando dolores punzantes a través de su pierna. 
Estaba tan ansiosa por encontrar a su asesino, que seguía olvidándose 
de su propia debilidad. Quizás se trataba más bien de ignorarla, 
fingiendo que nunca había ocurrido. Bajar la guardia la mataría. Un 
error estúpido por el que pagaría. 

Gracias a Dios que el Dr. White había renovado su receta. Había 
tenido una sobredosis los últimos días. Parecía como si su herida 
palpitara más ahora que antes de enterarse de la noticia. Tonto, pero 
todo su cuerpo se tensó y permaneció así, con la pierna incluida. Hizo 
todo más difícil como si estuviera siendo castigada por mantenerse 
alejada. Incluso si su mente analítica sabía que no podría haberlo 
salvado, se consoló con la idea de que podría haber detectado señales. 
Señales que él no había visto. En lugar de eso, estaba tan concentrada 
en encontrar al Fantasma que Tony quedó en un triste segundo lugar 
si ella siquiera lo recordó. Después de todo el cuidado y la atención 
que le había dado, ella lo defraudaba cuando la necesitaba. Menudo 
agradecimiento. 

Addy abrió la puerta trasera y entró en la cocina que solía traerle 
tanta calma y alegría. Había aprendido a cocinar aquí con Tony. 
Muchos días había deseado estar allí en esa habitación, pero su mente 
lógica rogaba por el futuro donde su muerte era algo con lo que podía 
lidiar. Cuando era niña, no había sido capaz de compartimentarlo ni 
de lidiar con los sentimientos que le había comprado. Ahora ella tenía 
una mejor forma de manejar las cosas. 

La habitación desencadenó los recuerdos, y el olor de sus galletas 
de limón la arrastró de vuelta a días anteriores. Ese dolor hueco en su 
vientre la golpeó de nuevo. Addy cerró el puño, clavando las uñas en 
su palma, distrayéndose del dolor de estómago. No importa cuánto lo 
intente, este lugar nunca volverá a ser el mismo. Sin Tony, el corazón de la 
casa se ha ido. Dolly corrió hacia el salón, con sus dedos golpeando un 
patrón en el piso de la cocina. Corrió por la habitación y luego subió 
corriendo con Addy detrás de ella. 

Nada había sido tocado desde el último descanso hasta donde ella 
pudo ver. Nadie se molestaría en volver. Ya habían hecho suficiente 


daño la primera vez. Tenía que pedir un volquete y deshacerse de todo 
en el patio trasero antes de que lloviera e hiciera más lío del que ya 
había. 

Pasó por alto los dormitorios y abrió lo que parecía ser un armario 
al final del pasillo. Detrás del estante una vez cargado con sábanas de 
repuesto, Addy presionó un interruptor y lo empujó hacia atrás, 
exponiendo la pequeña escalera al ático. Solía esconderse aquí cuando 
era pequeña y quería escapar de las lecciones que no sabía que 
necesitaba. Muchas veces Tony la encontraba tratando de esconderse 
entre los viejos baúles de ropa o debajo de muebles sin usar cubiertos 
de tela que habían sido almacenados aquí en lugar de ser desechados. 

Debería agradecer a sus estrellas de la suerte que esto no se 
descubriera cuando irrumpieron en su casa. Al menos tendría algo de 
su pasado para anclarla en su lugar en un mundo en el que se 
tambaleaba. Respiró el olor almizclado de la historia sin 
perturbaciones y subió las empinadas escaleras, con su mano 
agarrando la barandilla para apoyarse mientras el dolor en su muslo le 
recordaba ir despacio. 

En el ático, motas de polvo bailaban a la luz del sol a través de las 
ventanas abuhardilladas sucias frente al patio trasero. Un pequeño 
parche había sido limpiado y recordó haber hecho eso la última vez 
que estuvo aquí, manteniéndose fuera del camino de su padre 
mientras se alborotaba en el patio trasero, protestando por lo mal que 
lo trataba la vida. Moscas muertas yacían alineadas contra el cristal, la 
única ruta de escape cerrada hace años. 

El olor familiar del polvo y la descomposición la envolvió, 
aliviando parte de la tensión de sus hombros. Addy miró a su 
alrededor, preguntándose por dónde empezar. Cofres de té rebosantes 
de ropa usada y otros artículos se apilaban contra una pared. El kit de 
conservación de su abuela estaba en un estante caído, frascos de fruta 
todavía apilados en hileras cerca que nunca se comerían. Tony 
obviamente no había tenido el corazón para deshacerse de ellos, 
prefiriendo ignorarlos. Las cajas de frascos vacíos estaban atascadas 
bajo la inclinación de la línea del techo, cubiertas de polvo y 
esqueletos de peces plateados. 

Un viejo sillón tapizado, con el asiento vencido y desigual en los 
bordes con hilos colgando, estaba en el centro del único espacio 
despejado. Una pequeña mesa cubierta de polvo estaba a su lado con 


anillos de agua blanca de un vaso ahora vacío en la parte superior de 
madera. Muchos días se acurrucaba aquí con una historia y su propia 
compañía. Una pila de pequeños libros dorados estaba en la mesa 
donde los había dejado hace tantos años. 

Junto a la mesa, las cajas de cartón se apilaban una encima de la 
otra, inclinándose tambaleantes a un lado listas para caerse. Parecía 
ser un buen lugar para empezar. 

Se acercó, cogió la caja de arriba y la tiró al suelo frente a la silla y 
se sentó, enviando más polvo al aire. Se cubrió la cara con la mano 
hasta que se calmó y comenzó a buscar en el contenido. 

Parecía como si su abuela nunca hubiera tirado una sola cosa. 
Viejas listas de comestibles, recibos de compras y paquetes de semillas 
vacías llenaban la caja. Un clip de bulldog oxidado contenía recetas 
manuscritas que ella debe haber considerado una vez lo 
suficientemente importante para mantener. 

Addy lo puso a un lado y continuó por la pila. 

Las fotos de la boda de sus padres trajeron recuerdos de la madre 
que pensó que había olvidado. Sobre tras sobre de cartas de su padre a 
su abuela estaban llenos de fotos de Addy cuando era bebé y luego a 
medida que crecía, como una niña pequeña. Se sonrió a sí misma 
cuando encontró una donde estaba en traje de baño bajo el aspersor 
de césped, con alegría evidente en su rostro. La volteó. Addison de tres 
años, verano en casa. 

Su madre viviría otros cuatro años antes de que se la arrebataran 
cruelmente. Addy se preguntó si su muerte fue lo que había causado 
que su padre cayera en las profundidades de la desesperación o 
¿estaba afligido de manera similar como su hermano? Ella nunca lo 
sabría. Puso la foto en un montón por su cuenta. 

Después de una hora o así, había revisado todas las cajas junto a la 
silla y había empezado a sudar en el ático. Addy se quitó la chaqueta y 
bajó con la necesidad desesperada de un trago y un poco de aire 
fresco. Fue a la cocina y regresó con una vieja jarra esmaltada llena de 
agua y un vaso de plástico que había sobrevivido a la visita de su 
intruso y los llevó de vuelta arriba con un pequeño bebedero para 
Dolly. 

Una vez que hubo bebido y estirado su pierna, Addy levantó la 
tapa de un viejo baúl de madera. Dentro había cajas más pequeñas 
etiquetadas con fechas y el nombre de la escuela preescolar local. No 


necesitaba ver lo que hacían en kinder. Algo en sus últimos años se 
adaptaría mejor a su propósito. Ella vadeó a través de las cajas, 
estornudando ante el polvo hasta que llegó al fondo del baúl. Sacó uno 
de 1970, Los chicos, y se sentó de nuevo. 

Addy quitó la tapa, dejándola a un lado antes de sumergirse. Su 
corazón corrió. ¿Era esto lo que estaba buscando? Tomó un puñado de 
fotos en blanco y negro. Ella reconoció a Tony entre el grupo de 
chicos de pie en sus pantalones cortos sosteniendo su captura de un 
día de pesca obviamente exitoso. 

La sonrisa en su rostro la hizo recuperar el aliento. ¿Cómo iba a 
seguir adelante sin él? Había sido su columna vertebral, el pegamento 
que mantenía unido lo que quedaba de su familia. La única cosa que 
la hacía sentir normal en un mundo que no la entendía. Ahora solo 
estaba ella y una perra perdida como compañero, tratando de 
averiguar por qué alguien lo mataría, llevándose todo lo que ella 
quería, lejos. 

Se saltó las fotos hasta que llegó a un primer plano de Tony con 
otro chico. Lo miró, sosteniéndolo en su cara. El otro chico tenía que 
ser su tío Dillon. Tenía la misma complexión que Tony si no un poco 
más alto, el mismo pelo, incluso la misma forma de la barbilla. Sin 
embargo, fueron los ojos los que le llamaron la atención. Fríos y 
distantes como si no quisiera estar al lado de su hermano. Ella se 
estremeció y lo puso a un lado. 

Más fotos de un grupo de chicos estaban entre la pila y ella se 
centró en uno de ellos. Llevaban pantalones vaqueros acampanados y 
camisas llamativas con botones. Su pelo estaba suelto alrededor de sus 
cuellos como era la moda y sonreían a la cámara. Quizás era un baile 
escolar o una fiesta. Addy pasó por el grupo, poniendo nombres a las 
caras. el Sr. Roberts parecía más humano de lo que nunca lo había 
visto. Destellos de Silas la miraron a ella en la forma de sus ojos y la 
cabeza rebelde de pelo. El alcalde Medina estaba sin la mirada 
engreída a la que estaba acostumbrada. El tío Dillon al que deseaba 
conocer y finalmente el doctor White. Incluso entonces, el médico era 
un aparador ágil con un aire de superioridad que solo había crecido 
con la edad. Era el único que llevaba corbata y chaqueta. Sin 
embargo, había dos adolescentes que no reconocía. Puso esa foto a un 
lado en su pila para guardarla. 

La siguiente caja eran los informes escolares de Tony y Dillon. 


Mientras que Tony sobresalía en la mayoría de las clases, su hermano 
no lo hacía. Más de un maestro compartía su preocupación por su 
comportamiento y sugería ayuda externa. El número de días que 
estuvo ausente aumentó con el informe de cada año. 

En 1974 sus informes se detuvieron, mientras que Tony continuó 
durante otros cuatro años. 

¿Qué había estado haciendo Dillon en ese entonces? ¿Cómo iba a 
averiguarlo? El Dr. White no había sido tan cooperativo afirmando 
que la distancia los había separado. Es cierto que todos esos chicos se 
habían ido a la universidad mientras parecía que Dillon había sido 
dejado atrás en casa para que su abuela se las arreglara. 

Otra caja contenía informes médicos, panfletos de información 
médica y recortes de periódicos. El corazón de Addy cayó en la 
dirección boca arriba en la parte superior. Todavía no estaba 
preparada para esto. Hizo una pausa para estirar la pierna de nuevo y 
tomar otro analgésico. Ella se lo tiró por la garganta, convenciéndose 
a sí misma de que estaba haciendo lo correcto permaneciendo bajo 
medicación. Claro, era adictivo, pero ella podía lidiar con ello. Una 
vez que el dolor estuviera bajo control, ella daría un paso atrás, se 
encargaría del alivio del dolor con medicamentos de venta libre. 
Además, ella tenía al Dr. White para mantenerla en la pista. Él 
detendría las recetas si alguna vez se preocupaba por su abuso de la 
sustancia. Nunca había conocido a nadie tan fiel a las reglas como él. 

"¿Qué intentas decirme, Tony?" Dolly la miró antes de bajar las 
escaleras, con sus uñas golpeando cada escalera. 

Addy se acercó cojeando a la ventana y miró hacia el patio trasero, 
enfocada en la pila de escombros y cenizas detrás. Se había perdido 
tanta historia cuando el granero se incendió y ¿de qué le sirvió a la 
gente que lo incendió? Absolutamente nada, pero mostró hasta dónde 
estaban dispuestos a llegar, para mantener lo que fuera que no querían 
que saliera a la superficie, escondido. ¿Sabían o sospechaban que Tony 
estaba sobre ellos y había estado almacenando información? 

Addy miró mientras la perrita corría hacia el patio trasero, 
encontró un mechón alto de hierba y se puso en cuclillas al lado. "Si 
tan solo pudiera hablar." 

Gracias a Dios Tony había sido más inteligente que ellos, incluso si 
todo era palabrería para ella todavía. Ella los encontraría 
eventualmente y se aseguraría de que pagaran por lo que hicieron. 


Puntas de los pies subiendo las escaleras la hicieron girar mientras 
Dolly caminaba hacia el ático. "Ey tú. Ven aquí." Addy se inclinó y 
extendió sus brazos y Dolly se acercó, con su cabeza hacia abajo en un 
movimiento encogido. 

Addy la levantó y la sostuvo contra su pecho. "Tú y yo, chica. 
Tenemos que averiguar quién le hizo esto a Tony. Descubrir quién y 
por qué." Ella acarició un dedo sobre las suaves orejas negras. "Los 
encontraremos. Te lo prometo." 

Dolly levantó la nariz y sacó su pequeña lengua rosada, 
saboreando el polvoriento aire del ático. 

Addy volvió a la silla y puso a la perra junto a ella antes de acercar 
la caja. Levantó el periódico amarillento y lo leyó. 


Adolescente local liberado después sospechoso de asesinato 
La policía no tuvo más remedio que liberar a Dillon Hunter después de que 
una investigación reveló que no tenía conexión con el adolescente 
desaparecido. El Sr. Hunter estuvo detenido sin cargos durante tres días 
mientras la policía pedía más información. 

Su abogado, el Sr. Elias Medina, celebró una conferencia en los escalones 
delanteros de la oficina del sheriff menospreciando la conducta de la 
policía en una entrevista mordaz que citó una pista anónima con poca 
sustancia para respaldarlo, siendo su comportamiento antisocial la única 
evidencia que tenían sobre su cliente. 

El Sheriff se negó a comentar y dijo que la investigación estaba en curso y 
no descartaría más arrestos en un futuro próximo. 

El Sr. Hunter ha sido vinculado a otros casos en el pasado y el Sr. Medina 
afirma que su cliente ha sido acusado falsamente y utilizado como chivo 
expiatorio en lugar de que el sheriff haga un trabajo adecuado, culpándolo 
de ser perezoso y deshonesto. 

"El Sr. Hunter es un blanco fácil debido a sus problemas de aprendizaje. Es 
hora de que la sociedad entienda y trabaje con estos individuos en lugar de 
usarlos como excusa para todo lo que está mal en nuestro país.” 


Otra conexión que no conocía antes. El alcalde Medina era 
abogado antes de ser alcalde. Interesante. Addy masticó su labio 
inferior y examinó la foto descolorida del periódico. Dillon tenía los 
mismos ojos fríos que en las otras fotos. Añadiendo mejillas 
demacradas y una mirada embrujada que solo lo hacía parecer triste e 


incomprendido. Comprobó la fecha en el recorte e hizo los cálculos. Al 
año siguiente, Dillon fue admitido en el asilo. ¿Fue un escape para él o 
una salida fácil para la familia? 

Puso ese recorte de periódico en su pila creciente y hojeó los 
papeles médicos, detestaba pensar demasiado en ellos porque le 
recordaba demasiado lo fácil que las cosas podrían haber salido mal 
para ella también. Si Tony no hubiera estado tan determinado como 
estuvo para que ella evitara el destino de su hermano, su vida habría 
sido tan diferente. Su pequeña pila de información comenzó a crecer y 
junto con ella, una imagen de una familia fracturada por la 
enfermedad y la desesperación. 

Otra caja contenía obras de arte. Pintura de dedos, arte de crayón 
y algunos dibujos más finos con lápiz negro como medio de elección. 
Addy pasó por ellos, y su creciente malestar creció. Podía decir sin 
leer los nombres en las páginas quién hizo qué dibujo. Aunque Tony 
no tenía un hueso creativo en su cuerpo, algo que le diría él mismo, 
parecía que Dillon era todo un artista. 

Figuras rudimentarias de palos infantiles representaban a personas 
atropelladas por un tractor agrícola, muy parecido al que se 
encontraba en el granero. Más tarde, cuando los chicos crecieron, 
Tony hizo menos, y Dillon parecía hacer más como si el arte fuera una 
especie de salida para su mente confusa. 

Los dibujos a lápiz de cuerpos torturados mejoraron con la edad. 
Podía imaginar lo que el equipo de Quantico diría sobre esta obra. Era 
como un mapa del hombre en el que se convertiría Dillon si lo que 
dijo el Dr. White era cierto. ¿Cuántas personas había herido antes de 
que lo admitieran? ¿Cuántos estaban demasiado asustados para 
presentarse y presentar cargos que sabían que su abogado despediría? 
¿Cuántas personas estaban a salvo ahora que estaba muerto? 

Por interesante que fuera, Dillon no era la razón principal por la 
que estaba buscando a través de viejas fotos e informes escolares. 
Necesitaba averiguar qué unía a estos hombres y si de hecho eran los 
hombres ABCD a los que Tony se refería en sus notas. Necesitaba 
hacer una inmersión profunda en sus años de adolescencia y averiguar 
qué los unía aparte de la codicia. 

Ella recogió las fotos y los papeles que quería conservar y mostrar 
a Silas y se puso de pie, estirando sus manos sobre su cabeza para 
aliviar la rigidez de su cuerpo. Addy no había estado corriendo por las 


mañanas desde que se mudó con Silas y eso había sido un error. Las 
noticias sobre Tony la habían dejado fuera de control. Tenía que 
cambiar. Su cuerpo no estaba funcionando tan bien como ella quería. 

"Vamos, Dolly." Pasó por el estante de la ropa, sus dedos rozando 
la vieja chaqueta que colgaba allí. Una que recordó que Tony usaba 
cuando era más joven. La abrazaba y los envolvía en la ropa mientras 
se sentaban en el porche mirando las estrellas por la noche. Por 
impulso, Addy la agarró, la lana suave de años de uso y se dirigió por 
las empinadas escaleras, cerrando el estante falso detrás de Dolly. 
Juntas hicieron su camino hacia abajo y fuera de su coche. 

Cuando volviera a la casa de Silas, sacaría las fotos y se las 
enseñaría. Hasta entonces, las dejaría en el maletero, encerradas en su 
caja fuerte donde miradas indiscretas no las verían accidentalmente. 


SILAS escuchó el ruido de los pies diminutos cuando Dolly entró en la 
oficina por delante de Addy. Cuando volvió de una llamada, su oficina 
estaba vacía, y se preguntaba dónde estaba. 

"Oye, ¿tienes un minuto?" 

Ella asintió y lo siguió a su oficina. "¿Qué pasa?" 

"Hablé con el abuelo. Si alguien iba a recordar algo sobre el asilo, 
sería él. Parece que el cierre del lugar fue apresurado y mantenido 
razonablemente tranquilo hasta que cerró rápidamente." 

Addy se sentó en la esquina de su escritorio. "¿Qué quieres decir?" 

"No hubo ninguna advertencia de que iba a cerrar." Se sentó en su 
silla y se inclinó hacia atrás, el cuero crujiendo mientras se ponía 
cómodo. "Al parecer, el director murió en circunstancias inusuales y 
no mucho después, se cerró. El número de pacientes había disminuido 
de todos modos y la empresa propietaria decidió que era suficiente. El 
abuelo dice que el dinero ya no estaba allí porque los tratamientos de 
salud mental estaban cambiando. Tenía sentido abandonar el lugar en 
lugar de aferrarse a él." 

"Y entra el alcalde. Conveniente." 

"Sí." 

Se volvió hacia él y entrecerró los ojos. "¿Quién era el director?" 

Silas despertó su computadora e hizo clic en algunas teclas antes 
de darle la vuelta a la pantalla. "Dr. Whittaker Forrest." 


Ella caminó y miró por encima de su hombro. Una foto en blanco y 
negro llenó la pantalla y ella se inclinó, su pelo rozando su mejilla, 
agitando su cuerpo. "Si fuera una persona de apuestas, juraría que se 
parece a alguien que ambos conocemos." 

Sonrió. Pensó lo mismo en cuanto lo vio. ¿Por qué no los había 
conectado antes? Hizo una búsqueda genealógica rápida antes de 
encontrar la respuesta. "El Dr. White es su sobrino." 

"Huh. Es gracioso que nunca dijo nada cuando hablamos con él." 
Ella se alejó y caminó por su oficina. "Esto se está volviendo cada vez 
más apestoso en mi libro. ¿Has encontrado algo más?" 

Silas cruzó sus dedos sobre su estómago. El abuelo había sido una 
mina de información, aunque la mayor parte no iba a ser útil para esta 
investigación. "Un montón de chismes, pero dijo que conoce a una 
enfermera que trabajó allí que ahora está trabajando en un centro de 
cuidado de ancianos en Cedar Lake. El único miembro del personal 
que él conocía y que sigue vivo." 

Los ojos de Addy se iluminaron. "¿Nombre?" 

"Enfermera Isabelle Lancet." 

"Voy a hacer una búsqueda y ver lo que puedo encontrar." Se 
detuvo frente a su escritorio. "Me fui a casa y exploré el ático." 

La miró y esperó. 

"¿Conocías al sheriff antes de que su padre arrestara a Dillon por 
cargos de asesinato?" 

Silas atornillado recto. "No. No tenía ni idea. Ni siquiera he llegado 
tan lejos como para tratar de encontrar sus archivos de casos antiguos. 
Nunca tuve la necesidad. Cuéntame." 

"Encontré un montón de fotos de 'la pandilla' en una caja junto con 
recortes de periódico. Parece que cada vez que algo pasaba en la 
ciudad, era una respuesta automática arrestar a Dillon y culparlo." 

"Odio darle crédito, pero ese sheriff es la razón que mi padre dio 
para aceptar el trabajo. Afirmó que, si la gente del pueblo iba a tener 
alguna esperanza de un trato justo, tenía que expulsar al sheriff 
Copeland." 

Addy resopló. "Seguro, seguro. Más bien podría controlar más de lo 
que pasaba y teniendo en cuenta que él es uno de 'la banda', estaba en 
la posición perfecta para dejar que Dillon se saliera con la suya." 

"Pero si ese fuera el caso, ¿por qué Dillon sería enviado al asilo? 
¿Por qué mi padre o el alcalde, ambos abogados, no lucharían para 


mantenerlo libre?" 

Addy levantó los ojos al techo y suspiró. Conozco a los psicópatas 
mejor que tú, amigo. Si Dillon era uno, todo el mundo estaba mejor con él 
encerrado. "Es cierto, pero parece gracioso que todos dejen su huella, 
¿no crees? El Dr. White comenzó a ejercer en la ciudad, su padre 
abandonó su práctica legal y se convirtió en sheriff, el alcalde Medina, 
¿cuándo fue elegido?" Silas hizo clic en algunas teclas e hizo una 
mueca. "Su padre fue alcalde primero. Se retiró hace unos quince años 
y su hijo entró en la posición, sin oposición dejando su práctica legal 
hasta que murió." 

"Esto suena cada vez más como un cartel. Pero lo que no entiendo 
es por qué. ¿Por qué querrían todos controlar Solitude? ¿Qué hay aquí 
que no estamos viendo?" 

Silas se había preguntado lo mismo. Parecía fuera de lugar que 
estuvieran usando Solitude para cualquier cosa ilegal. Ya lo habría 
sentido o se lo habría encontrado. "Quizás no sea exactamente en 
Solitude. Mira fuera de la caja, Addy. No olvides los rastros de drogas 
que encontramos. Cuando lo piensas, el asilo está cerca de la 
Autopista 35, y sabes de dónde viene." 

Addy se giró y lo miró fijamente. "Creo que tienes razón. Tenemos 
que ver qué otras propiedades posee, especialmente las que están 
fuera de la ciudad. Es una posibilidad remota, pero qué más tenemos. 
Tony fue demasiado vago en sus notas. No veo nada que podamos 
usar todavía." 

Silas estuvo de acuerdo. "Es como si nos dejara migajas de pan con 
grandes huecos que no tenemos ni idea de cómo llenar. Quizás cuanto 
más leamos, más descubriremos." 

"Él siempre fue bueno en los rompecabezas. Solo tengo que 
averiguar el patrón para este." Ella se dio la vuelta y miró por la 
puerta antes de volver a él. "Puede que valga la pena hacer una 
búsqueda en Dillon y las cosas por las que fue culpado también. Si hay 
un patrón, podemos ser capaces de encontrar enlaces." Se pasó los 
dedos por el pelo. Ahora que no estaba oficialmente en el trabajo, no 
estaba tirado hacia atrás en una coleta. A él le gustaba cayendo sobre 
sus hombros. Si ella se deshiciera del traje de poliéster, recuperaría a 
la Addy que una vez conoció. 

"Revisaré los registros y te haré saber lo que se me ocurre. Y esta 
noche, tú y yo, tendremos una cena de filete decente y vamos a mirar 


a través de tu último hallazgo." 
Addy le sonrió un poco antes de salir por la puerta. 


(ia seis 


"ESTOS TIPOS SON UÑA Y CARNE." Él hojeó las fotos que ella dejó en la 
mesa antes, mirando su cara. 

"Tony menciona a Hannah." Addy se cayó al sofá junto a Silas y lo 
sostuvo frente a su cara. "Todavía con las migajas de pan, pero él la 
estaba buscando." 

Silas parpadeó y agitó la cabeza. "Cuanto más pienso en ello, más 
sospecho que mi padre hiciera algo malo." 

Yo no lo puedo decir, quiero que eso venga de ti. "¿Por qué?" Ella 
acurrucó sus pies bajo su cuerpo y giró en su asiento para mirarlo. 

Se encogió de hombros. "Llámalo intuición más que nada. Hannah 
estaba actuando un poco cautelosa antes de irse. Insistió en intentar 
reconciliarse con papá también. Ni idea de por qué, la trataba como 
basura." 

"¿No podía ver eso?" 

"No. Perder a mamá fue duro para ella. Creo que eso fue lo que la 
hizo caer en la espiral de las drogas. Cuando volvimos de Dallas, dijo 
que pensaba que merecía otra oportunidad, que la familia era familia 
después de todo. Nada de lo que le dije pudo hacerle cambiar de 
opinión." Suspiró. "Cuando ella se fue, me acerqué a él, pero él lo 
rechazó. Dijo que una vez una drogadicta, siempre sería una 
drogadicta y debería dejar de perder el tiempo con ella." 

"Qué idiota.” Nunca fue la persona más cálida que había conocido, 
pero Addy se sorprendió por su actitud. Si hubiera sido su hija, no se 
detendría ante nada para encontrarla. Tristemente, George no era el 
tipo de padre que la mayoría de la gente pensaba que era. 

Había tristeza en sus ojos. "Sí. Nunca ganaría los premios al padre 
del año, eso es seguro." 

"No crees que, ya sabes, podría haber tenido una mano en su 
desaparición, ¿verdad?" Su mente siempre iba a lugares oscuros, pero 
con experiencia, Addy había aprendido a mirar siempre más cerca de 


casa. 

"Todo es posible, pero ¿por qué? ¿Con qué propósito? No tiene 
sentido." 

Addy tomó las fotos de su mano y miró al Sr. Roberts y a la 
pandilla. Ella no confiaba en ninguno de estos hombres. "Todavía no, 
pero estamos llegando a alguna parte. Al menos sabemos que Tony 
estaba tras algo." Puso las fotos en la mesa de café y cogió el diario. 
"Escucha esto. Según Silas, Hannah desapareció el 24/2/21. Se llevó 
ropa, ningún signo de violencia o secuestro forzado. Su habitación limpia y 
ordenada. Las tarjetas de crédito no se han usado, Tampoco he podido 
determinar cómo se las arreglaría con el limitado dinero disponible para 
ella o a dónde podría haber ido. Otras investigaciones en curso. ' 

"Garabateó una nota en el borde de la página." Ella la sostuvo bajo 
la luz de la lámpara y entrecerró los ojos ante las tenues marcas de 
lápiz. "Santa mierda. Silas, mira esto." 

Unos pequeños A, B, C y D estaban grabados en un círculo. Un 
escalofrío subió por la espalda de Addy. 

"Tony cree que tuvieron algo que ver con eso." Se puso de pie, 
comenzó a caminar por la sala. "Sabía que tu padre tramaba algo, pero 
no sabía qué. Es por eso que está tan interesado en poner sus manos 
en el negocio o al menos conseguir que su amigo lo compre. Quiere el 
control. Debe estar asustado de que Tony haya dejado notas. Y si está 
corriendo asustado, tiene que haber algo de sustancia en ello. Podría 
tener algo que ver con la desaparición de Hannah. ¿Qué dijo tu 
abuelo?" 

"Sus palabras exactas fueron, 'Reconozco que tu padre está 
involucrado con su desaparición de alguna manera. Llámame desconfiado 
Silas, pero ambos sabemos que no está tramando nada bueno. Puedo 
sentirlo. Hannah nunca fue lo suficientemente buena para llamarse su hija 
en su opinión.' Sé cuánto no le gusta nuestro padre, Pero no entiendo 
por qué papá caería tan bajo. ¿No lastimaría a su propia hija?" 

Addy levantó las manos en la derrota. "Quizás descubrió algo. Eso 
podría ser todo. ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando volviste de la 
escuela y lo escuchaste? Tenías miedo de que te lastimara si sabía que 
estabas allí. Quizás Hannah oyó algo que no se suponía que debía oír, 
pero tu padre la atrapó. Tiene sentido que le tuviera miedo si tú lo 
tuviste, Silas." 

Su frente se arrugó y ella quería patearlo. Él era lento para la 


misma línea de pensamiento que ella, pero tal vez eso era sabio, ya 
que no tenían nada concreto para seguir adelante todavía. Silas era un 
chorlito mientras que Addy conectaba puntos rápidamente y seguía 
adelante. Probablemente lo que la metía en problemas de tanto en 
tanto. 

Puso sus cortas uñas sobre la mesa, batiendo un patrón. "No lo sé. 
Pero me estoy confundiendo. ¿Creemos que la desaparición de 
Hannah, los cuerpos enterrados en el asilo y la pandilla y lo que sea 
que estén tramando está relacionado?" 

"Está empezando a parecer bastante sospechoso para mí. ¿Por qué 
si no Tony agruparía todas estas notas? Es como un gran caso, no tres 
separados. Tiene que haber otras formas en que estos casos están 
conectados y tiene que ver con estos hombres." Levantó la vieja foto, 
con determinación apretando la mandíbula, mientras una ráfaga de 
emoción la atravesaba. Se estaban acercando. "Sé que es complicado, 
pero Tony es central en todo esto. Obviamente se acercó demasiado a 
lo que sea que esos hombres estén tramando. Sospecho que Hannah 
también." 

Silas palideció. "No crees que él la mató, ¿verdad?" 

Era un pensamiento horrible, pero después de que Alfonso fuera 
asesinado, ella no dejaría pasar nada. Si así es como trataban a alguien 
en su propio círculo, Hannah no tenía ninguna oportunidad. 

Silas estaba tenso, preocupación y decepción libraban guerra en 
sus ojos. Ella eligió sus palabras cuidadosamente, "Espero que no, pero 
tienes que estar preparado para lo peor, Silas y orar por lo mejor." 


SILAS ESTABA ACOSTADO en la cama, sin poder dormir. Había 
revisado las notas de Tony buscando cualquier otra mención de su 
hermana y salió con las manos vacías. Addy todavía no había resuelto 
el patrón, si había uno, por lo que lo hacía difícil sumado a todos los 
comentarios confusos. 

Debería haberse quedado en Dallas. Hannah había sido feliz allí y 
él también. Un cierto sentido de lealtad lo había llevado de vuelta a 
Solitude y mira cómo eso le había funcionado. Su historial por salvar a 
su familia era deprimente. Primero su madre se negó a ayudar a dejar 
a su marido y murió, luego su hermana desapareció. Qué alguacil 


estaba resultando ser. 

Golpeó la almohada y se dio vuelta de nuevo. Mañana iba a 
entrevistar a la enfermera de la que el abuelo le había hablado y ver si 
tenía algo que pudiera ayudar. Parecía extraño que todos los demás 
hubieran muerto o se hubieran alejado de Solitude. Era como si 
tuvieran miedo de quedarse una vez que el asilo cerró y decidieron 
trasladarse en lugar de encontrar trabajo localmente. Hicieron una 
salida limpia en lugar de aplicar al Hospital de Solitude, donde 
siempre necesitaban más personal. 


A siete 


SILAS LLAMÓ a la puerta de la pequeña cabaña y esperó. El patio 
delantero estaba ordenado, los macizos de flores ordenados y 
recortados, sin una maleza a la vista. El camino hacia el porche que 
era de ladrillos se curvaba desde la puerta a los pasos delanteros. Un 
solo columpio colgaba de las vigas del porche donde los cojines 
festivos contrastaban con la pintura blanca. 

Pasos sonaron segundos antes de que la puerta se abriera. Una 
señora de mediana edad le miró a través de la puerta de la pantalla. 
"Sí. ¿Puedo ayudarle?" 

"¿Sra. Lancet?" Silas se quitó el sombrero. 

Ella asintió con la cabeza, sus cortos rizos grises flotando alrededor 
de sus orejas. "Sí, esa soy yo. ¿Quién quiere saber?" 

"Mi nombre es Sheriff Roberts. soy de Solitude, señora y me 
gustaría hacerle algunas preguntas." 

Miró por encima del hombro antes de responder. "Estoy bastante 
ocupada." 

"Señora, no la entretendré mucho, lo prometo. ¿Puedo entrar?" 

Ella lo miró por un segundo, antes de abrir la puerta de 
mosquitero. 

"Gracias." Silas la siguió hasta un pequeño salón. 

"Tome asiento, Sheriff. Un momento." Bajó corriendo por el pasillo 
y oyó golpes antes de volver. "Tenía un montón de galletas en el 
horno." Se sentó en el borde de una silla y señaló hacia su sofá. 

Silas se sentó. "Creo que era enfermera en el antiguo Asilo de 
Solitude. ¿Es correcto?" 

Inclinó la cabeza. "Eso fue hace mucho tiempo, joven. ¿Por qué 
querría saber eso?" Se relajó un poco en la silla. 

"No estoy seguro de si ha leído las noticias, señora, pero algunas 
tumbas antiguas fueron descubiertas allí y estoy tratando de investigar 
el caso. Parece que usted es la única persona alrededor de la zona que 


solía trabajar allí. Me gustaría su opinión sobre el lugar." Silas sacó un 
cuaderno de su bolsillo. 

"Lugar terrible. Simplemente terrible.” Se estremeció. "Esa pobre 
gente. Mantenidos en cuartos oscuros como si fueran animales, la 
mitad de ellos nunca salían ni para bañarse. Drogados para que no 
hicieran un escándalo." Sacudió la cabeza. "Yo era una enfermera 
joven cuando empecé allí. Pensaba que estaba haciendo algo bueno 
para los enfermos mentales, pero ese no era el caso." Bajó la cabeza y 
suspiró. 

"¿Qué quiere decir exactamente?" 

"Era una operación de acaparamiento de dinero, pura y simple. 
Cualquiera podía ser remitido allí por su médico y no tenía nada que 
decir al respecto. Algunos de los pacientes solo necesitaban 
asesoramiento o medicación, pero todos fueron tratados como 
animales." Gracias a Dios que el lugar estaba cerrado ahora. 

"¿Alguna vez dijo algo?" Observó la tristeza en sus ojos y la forma 
en que sus hombros caían en la desesperación. 

"¿Qué podía hacer? Era una joven madre soltera que necesitaba el 
dinero y pagaban más que la mayoría de los trabajos de enfermería en 
ese momento. Solo intenté hacer un comentario una vez en una 
reunión de personal sobre el asesoramiento y me dijeron en términos 
inequívocos que era mi trabajo seguir las reglas, no tratar de 
cambiarlas." Ella sollozó. "Después de eso, hice lo que me dijeron. 
Cuando cerraron todos esos años, me dieron a mí y al otro personal un 
bono y nos agradecieron por nuestro servicio. Tuve la idea de que era 
dinero secreto, pero ahora el lugar ha sido vendido, y el director hace 
mucho tiempo muerto, ya no me importa." Ella levantó su barbilla 
desafiante. "Mi hija se graduó hace mucho tiempo y se las arregla sola. 
Pagó las cuentas y eso es lo que me importaba entonces." 

"Lo entiendo." Se inclinó hacia adelante, codos en sus rodillas. "Sra. 
Lancet, tengo que preguntarle. ¿Sabe algo sobre los entierros en los 
terrenos del asilo?" 

Palideció y miró hacia otro lado. "Se suponía que no debía ver eso. 
Ninguno de nosotros debía hacerlo." 

Un escalofrío bajó por la espalda de Silas y él estaba en alerta 
máxima. Ella sabía algo. Esto podría ser lo que él estaba buscando. 
Necesitaba mantener la calma y no asustarla. "Dígame qué pasó." 

Ella se empujó hacia atrás en su silla como para escapar de su 


pregunta y él respiró. 

"Por favor." 

Ella tragó y llevó sus dedos al puente de su nariz mientras él 
esperaba pacientemente, su instinto de juego sucio alerta y esperando. 

"Era uno de los raros turnos de noche en los que trabajaba. No los 
hacía a menudo porque era demasiado caro conseguir una niñera. Los 
sonidos en ese lugar por la noche me asustaban, puedo decirle eso." 
Ella se estremeció. "Yo no tenía nada que ver con el ala del hospital 
del asilo. Eso estaba fuera de los límites de la mayoría de nosotros, 
aparte de las pocas enfermeras de cuidados intensivos." Ella agarró el 
dobladillo de su vestido. 

"Una noche vi luces brillantes por detrás y cometí el error de mirar 
por la ventana. Dos hombres estaban de pie junto a una trinchera con 
una bolsa de lona entre ellos. Sospechaba que era un cuerpo, pero no 
podía estar segura." 

"¿Qué hizo?" 

"El director vino y me atrapó. Me dio un susto de muerte y me 
reprendió por perder el tiempo en lugar de trabajar. Dijo que, si 
perdía más tiempo, me haría arrepentirme de haber visto algo." Ella 
miró a Silas, lagrimeando. "Dijo que mi hija crecería sin mí." 

"¿Ha oído algo más sobre quién era?" 

Sostuvo su mano sobre su pecho, como si tratara de controlar su 
corazón latiendo salvajemente. "No. Había oído hablar de que a las 
familias a menudo no les importaba una vez que se habían alejado de 
los pobres, y había sido testigo de ello de primera mano, más de lo 
que me importa recordar. Mis pacientes rara vez tenían visitas." 

"¿Era normal enterrar a los muertos de esa manera? Pensé que las 
familias reclamarían a sus familiares y les darían un entierro decente 
como mínimo. O tal vez las autoridades serían notificadas para 
deshacerse del fallecido." 

Su respuesta llegó con prisa. "No quería involucrarme en ese lado 
de las cosas. Necesitaba ese trabajo. Una mujer sola con una niña, 
bueno, digamos que las cosas eran difíciles entonces." 

"Entiendo. ¿Alguien más lo vio o lo mencionó?" 

Ella agitó la cabeza. "No era como cualquier otro lugar en el que he 
trabajado. Todo el mundo se mantenía a sí mismo como si estuviera 
prohibido ser amigable con otros miembros del personal. Cuando 
hablábamos, rara vez mencionábamos nada más que el trabajo. No 


socializábamos ni compartíamos conversaciones privadas en absoluto. 
Un lugar tan extraño, pero como dije, pagaba bien". 

"¿No se mantuvo en contacto con nadie más cuando terminó de 
trabajar allí?" 

Sus ojos se abrieron. "No." 

"Sra. Lancet, ¿había algo más en el asilo que la hiciera sentir 
incómoda?" 

Dio una risa sin sentido del humor. "No tiene idea, Sheriff. Ese 
lugar era el peor lugar posible para enviar a cualquiera con problemas 
de salud mental. Por mucho que intentábamos ayudar a nuestros 
pacientes, la dirección tenía pocos incentivos para hacer lo que 
considero correcto. Solo les importaba el dinero. Si los pacientes se 
portaban mal o causaban un alboroto, eran sedados. Punto." 

"¿Era frecuente el abuso?" 

Miró hacia otro lado y el nerviosismo comenzó de nuevo. 

"Sra. Lancet, realmente necesito saber qué pasó ahí. Usted es la 
única con la que puedo hablar." Cerró su cuaderno, se lo metió en el 
bolsillo y le enseñó sus rasgos. Necesitaba aparecer como cariñoso, sin 
presionarla a pesar de que esta era probablemente la única 
oportunidad que tenía de descubrir a quién pertenecían estos restos. 
Se inclinó hacia adelante en su asiento, descansando los codos sobre 
las rodillas y juntó las manos. Suavizando su voz, "Déjeme decirle a lo 
que me enfrento. Encontramos los restos de cinco cuerpos en los 
terrenos, en tumbas sin nombre. Todos eran jóvenes. Pensamos 
principalmente mujeres. Quiero saber qué les pasó. No creo que todas 
sus familias se hayan lavado las manos de ellos. Me parece 
inconcebible que ese sea el caso." 

Las lágrimas brillaron en sus ojos y lentamente cayeron por sus 
mejillas. 

"Por favor, háblame, dime lo que sabe." 

Sacó un pañuelo de la caja cercana y lo trituró mientras se 
componía. "Había rumores sobre abuso sexual. Me preocupaba... que 
el personal masculino o incluso los pacientes estaban usando algunas 
de las mujeres más jóvenes. Especialmente las que estaban drogadas." 
Miró sus manos, mientras apretaban el papel que tenía en su regazo. 

El estómago de Silas se tambaleó. "¿Estás hablando de violación?" 

Se encogió de hombros. "No sé, supongo que eso es lo que pasó. 
Nadie hablaba de ello, y ya me habían advertido que me metiera en 


mis asuntos. No podía arriesgarme. Necesitaba ese trabajo." Su voz 
terminó con un gemido de dolor que le hizo desear poder retirar la 
última pregunta. 

Silas se puso de pie. Él no había estado esperando eso. "Lamento 
traerle esto, señora. Realmente lo lamento." En cualquier caso que 
investigaba, siempre había un lugar para ir y encontrar más 
información. A veces podía ser más difícil y tomar más trabajo, pero 
siempre había algo que descubrir. Silas rara vez se sentía como si 
estuviera contra una pared de ladrillo. Hasta ahora. "¿Puedes 
estrujarte el cerebro? Cualquier pequeño detalle ayudará." 

Ella agitó la cabeza, lágrimas corriendo por sus mejillas alineadas. 
Ella se acercó y batió otro par de pañuelos de la caja en la mesa de 
café y los apretó en sus manos. 

"Te dejaré mi tarjeta, por si algo te viene a la mente." Sacó la 
cartera del bolsillo trasero y tomó una tarjeta, dejándola en el 
reposabrazos de su silla. "Llámeme cuando quiera, Sra. Lancet. Lo digo 
en serio. Quiero que estas víctimas vuelvan con sus familias". "Es 
lamentable, ser dejada en una tumba sin nombre. No puedo pensar en 
un peor final, para ser honesto." 

La dejó sola y salió de la habitación, cerrando la puerta principal 
detrás de él. Se detuvo en el porche, pasando los dedos por el borde de 
su sombrero. Ella era su única esperanza y por mucho que Silas 
quisiera quedarse y empujarla más, él sabía que ella no estaba en el 
estado de ánimo adecuado para cooperar más hoy. Con suerte, lo 
pensaría y su conciencia se apoderaría de ella y lo llamaría. 

Bajó las escaleras y se dirigió a su camioneta. De camino a la 
oficina, pensó en qué dirección tomar ahora. Addy tenía razón. Todo 
esto estaba conectado de alguna manera, y la sensación lo hizo sentir 
enfermo del estómago, especialmente sabiendo lo que esas jóvenes 
pueden haber pasado antes de morir. El peso de este caso parecía más 
pesado ahora. 

Si su padre tenía algo que ver con esto, Silas iba a luchar con uñas 
y dientes para averiguar qué era y para hacerlo responsable. Y si 
Hannah estaba metida en esto, pisotearía a todos, incluido su padre, 
para salvarla. 


ADDY MIRÓ el número de su celular. "Oye, Brodie. ¿Qué tienes para 
mí?" Escuchó, haciendo notas en el cuaderno de escritura frente a ella. 
"Cierto. Entendido." Escuchó un poco más y cuando se detuvo para 
respirar, saltó. "¿Encontraste alguna conexión con los otros nombres 
que te di?" 

"Uh. Correcto." Ella pinchó su pluma en la página, frustración 
consiguiendo lo mejor de ella. "No lo suficiente. Necesito que indagues 
más profundo, hombre. Hay más ahí. Puedo sentirlo." 

Se quejó en su oído, y ella sostuvo el teléfono lejos hasta que todo 
lo que pudo oír fue ruido blanco. "Brodie, escúchame. Sé que puedes 
hacer esto. Eres el mejor que hay." Lo era y esa es la única razón por 
la que ella no había entregado ya lo que sabía de él. Y el hecho de que 
le sería útil lejos del FBI. "Puedes hacer estupideces, y meterte en un 
lío, y eso lo usaré a mi favor. Pero cuando se trata de averiguar lo que 
la mayoría de la gente no puede, eres mi hombre. Ahora ve y busca 
más. Está ahí." Colgó y tiró el celular al escritorio. 

"Chico tonto. ¿Con quién cree que está jugando aquí?" Habló con 
Dolly que la miraba con grandes ojos de insecto. "En serio, Dolly. Me 
está tomando por idiota. Mala jugada." Addy se puso de pie y caminó 
por la oficina. Se detuvo en la ventana. "Necesito más antes de ir a 
Silas." 

"¿Ir a mí con qué?" 

Se giró y miró a su mejor amigo. ¿Cuándo había entrado? Indicó 
que debía cerrar la puerta detrás de él. "Ese era Brodie, mi contacto, 
ya sabes de dónde." 

Levantó una ceja y sonrió. "¿Y qué tenía que decir?" 

"Le di los nombres de nuestra banda bajo investigación y hasta 
ahora, solo puede encontrar un par de transacciones entre tu padre y 
el alcalde. Nada digno de mencionar en el esquema de las cosas, pero 
lo suficientemente grande para que quiera saber más." 

"Podrían ser honorarios legales." Silas se quitó el sombrero y se 
frotó una mano sobre los ojos. "Probablemente usaron los servicios el 
uno del otro a menudo." 

"Podrían, pero ¿por qué tu padre pagaría al alcalde? Sé que 
representaba a mi tío, pero no entiendo por qué George lo usaría 
cuando es abogado. ¿Qué otro tipo de servicios estaría vendiendo?" 

"No tengo ni idea." Sus hombros se hundieron y Addy lo alcanzó. 
"No recuerdo mucho sobre su negocio antes de convertirse en alcalde. 


Pasó mucho tiempo como estudiante según sé. Asesoramiento o algo 
similar, probablemente a su padre, el alcalde antes que él. Estafa si me 
preguntas." Frunció el ceño. Parecía que el mundo se iba a acabar y 
era el responsable. Ella no había visto a Silas tan abatido antes. 

"¿Qué pasó, Silas? ¿Qué pasa?" 

"Hablé con la enfermera que solía trabajar en el asilo. A pesar de 
que el lugar ha cerrado, todavía tiene miedo de decir demasiado." 
Sacó la silla y cayó en ella, con la cabeza hacia atrás y los ojos 
cerrados. 

Addy esperó. Le tomó mucho perder el enfoque a Silas y era mejor 
dejarlo volver a lo que quería decir por su cuenta. 

"Ella mencionó abuso sexual a manos del personal y otros 
pacientes cuando mencioné las tumbas." Levantó la cabeza y abrió los 
ojos, el dolor ardiendo. "Me asombra que este tipo de cosas hayan 
pasado, Addy." Agitó la cabeza. "Está mal en muchos niveles." 

El asesinato y la violación siempre estaban mal, pero había 
conocido gente que prosperaba en estos mundos oscuros y malvados. 
Silas no tenía ni idea de cuánto ella había estado expuesta en su línea 
de trabajo. "¿Estás pensando que esos cuerpos son víctimas de 
violación y abuso?" 

"Es bastante posible.” Pasó una mano por su cabello antes de 
mirarla de nuevo. "Ella dijo que fueron atacadas, Addy, mientras 
estaban drogadas." Arrugó la cara con asco. "¿Cómo puede la gente ser 
tan cruel, tan depravada?" 

Ella no respondió, pero lo dejó desahogar su ira y disgusto. 

"Tengo la horrible sensación de que mi padre está de alguna 
manera involucrado y si ese es el caso, podría tener algo que ver con 
Hannah también." 

"¿Cómo conectaste ese punto? No hemos encontrado nada en las 
notas de Tony que indique que estaba involucrada." 

Silas se inclinó hacia adelante. "Sus iniciales estaban junto a su 
nombre." 

"Lo sé, pero eso no fue nada concluyente. Y ni siquiera sabemos lo 
que estaban haciendo, no realmente. Algunas notas aleatorias sobre 
fechas, ubicaciones y cantidades de dólares no son suficientes para 
continuar." Addy cruzó los brazos y caminó en círculo, pensando en 
voz alta. "Tony realmente ha llevado sus rompecabezas demasiado 
lejos esta vez. Honestamente estoy luchando para vincular todo y es 


por eso que me apoderé de Brodie. Si alguien puede darnos un rastro 
de dinero, es él." Quizás el plan de Tony era ser obtuso en caso de que 
alguien que no fuera Addy encontrara las notas. 

Silas la miró con dolor y confusión en los ojos. "¿Y si no tiene nada 
que ver con el dinero? ¿Y si es otra cosa?" 

Se había estado rompiendo los sesos durante días tratando de 
averiguar lo que podrían estar haciendo. Claro, había señales de 
drogas en el asilo, pero con Solitude situada donde estaba, a pesar de 
que estaban cerca de una carretera de México al norte, Addy no podía 
ver cual era el caso. Los carteles de la droga tenían todo arreglado y la 
banda de ABCD no encajaba con el perfil que estaba creando para 
ellos. 

¿Estaba listo para su próximo pensamiento? "Siempre se trata de 
dinero cuando hay tanta gente involucrada." 

Silas palideció. 

Nunca se podía descartar los extremos a los que la gente iría para 
hacer dinero. "Tenemos que considerar las drogas, una red de 
pedófilos o el lavado de dinero. No estoy diciendo que sea algo de eso, 
pero sería una negligencia de nuestra parte no mantener al menos una 
mente abierta." Tenía que ser objetiva y seguir cada pista. La banda de 
ABCD estaba haciendo algo bajo el radar y eso solo era sospechoso. 
Cada posibilidad necesitaba ser considerada y descartada antes de ir a 
la siguiente y Silas necesitaba ser consciente de eso. 

"Con los videos que encontramos de Wes en línea, yo no me 
asombraría que hicieran más que distribuir porno. Sigo pensando que 
tenemos una buena oportunidad de quebrarlo si se le da la 
oportunidad. Ese hombre es débil, aunque fuera el matón de la 
escuela. Creo que podemos desgastarlo." 

"Difícilmente podemos investigar sin una buena causa. Puedes 
imaginarte al alcalde y a mi padre saltando sobre nosotros si 
irrumpimos allí haciendo preguntas. Ni siquiera sabría por dónde 
empezar." 

"Quizás no con Wes, pero se encontraron cuerpos en la propiedad 
de su padre. Puedes seguir las mociones de entrevistar al alcalde y no 
olvides que aún estamos investigando la muerte de Tony. Tratar de 
entrevistarlos sin dejar ver que tenemos sus notas es clave. Creo que 
todavía podemos sacudir algunas jaulas." 

Addy caminó alrededor del escritorio y se apoyó en él, frente a 


Silas. "Teniendo en cuenta que siguen insistiendo en que eran tan 
buenos amigos, son el lugar obvio para empezar, ¿no crees?" 
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A ocho 


COOKIE TOCÓ el marco de la puerta. "¿Puedo entrar un minuto?" 

Addy la hizo pasar. No habían tenido la oportunidad de hablar 
sobre las notas de Tony desde la noche que Cookie las entregó. "Claro, 
¿qué pasa?" Sería interesante oírla hablar de ellas. 

Cookie cerró la puerta detrás de ella y miró por encima de su 
hombro. Satisfecha porque nadie podía oírla, ella habló. "He leído 
todo." Su voz se enganchó, pero se tragó la emoción. "He revisado 
cada página, y pensé que te gustaría escuchar mi opinión." 

Silas puso una mano en su hombro. "¿Estás segura de que puedes 
hacer esto? Podríamos hacerlo esta noche en mi casa si te sientes 
mejor." 

Cookie agitó la cabeza, los rizos grises rebotando. "No. Casi nadie 
está en la oficina por lo que está bien para mí." Cerró los ojos y respiró 
hondo. "Me centré en las compras de la propiedad para empezar. Me 
parece gracioso que el alcalde está comprando todas las propiedades 
del condado que puede y no hace nada con ellas." 

Addy compartió una mirada con Silas. "No había pensado en eso. 
Bien hecho, Cookie." 

"Quiero averiguar quién lo mató tanto como ustedes. Ese hombre 
significaba más para mí de lo que puedo decir." Las lágrimas brotaron 
en sus ojos, y ella se las quitó con la palma de su mano. "Por lo tanto, 
todas menos una de las propiedades que posee han sido cerradas, ya 
sea justo antes de comprarlas o al comprarlas." 

Addy inclinó la cabeza y pensó por un momento. Podría estar en 
algo ¿pero qué? 

"El Asilo de Ancianos del Lago Shady Forest es el único lugar que 
sigue funcionando". "No hay ningún documento de planificación 
presentado para cualquiera de las propiedades aún, lo cual es raro 
porque cuando compró el asilo, se habló de un desarrollo de 
viviendas. Nada llegó a suceder." 


"Recuerdo eso." Silas se acercó a la ventana y miró hacia afuera. 
"La gente empezó a hablar de ello como si fuera a ser un proyecto de 
lujo para los pocos que podían pagarlo." 

Cookie asintió. "Así es, Silas y no pasó nada. Me hace preguntarme 
qué diablos está tramando ese hombre. Por lo que sé, todas las 
propiedades están cerradas con vallas altas a su alrededor y la 
seguridad mantiene a la gente fuera. Extraño para un edificio 
abandonado, ¿no crees?" 

"Estábamos tan concentrados en el asilo que no pensamos en las 
otras propiedades." Addy se sentó en la esquina de su escritorio, 
masticando la información molesta porque ella misma no había hecho 
la conexión. "Me encantaría saber qué va a hacer con ellas. ¿De dónde 
viene su dinero? ¿Alguno de ustedes sabe?" 

Cookie resopló, y sus labios se volvieron hacia abajo con disgusto. 
"Su bisabuelo tenía dinero. Se rumorea que tampoco lo ganó 
legalmente. Tenía una de las plantaciones más grandes de Luisiana, así 
que puedes imaginar en qué estaba metido." 

Addy abrió la boca. Con razón Wes tenía una actitud superior. 

"La pandilla se reunió en la universidad por lo que sé. Todos eran 
hijos de buena familia. Algunos de Solitude, algunos de otros lugares." 
Silas extendió sus manos. Su propio padre había tenido dinero y se 
aseguró de que todos lo supieran. Hannah y Silas no se parecían en 
nada a él, gracias a Dios. 

Addy esperó más, pero terminó llenando el vacío ella misma. "Y 
todos ellos convenientemente terminaron en Solitude. Sabes cuánto 
odio las coincidencias, Silas. ¿Qué diablos nos estamos perdiendo?" 

"Todos ellos tratan a la gente como si fueran mercancías, pero 
parece que no puedo encontrar una conexión. Todavía lo intento, 
Addison. Sé que las propiedades tienen algo que ver con eso." 

Addy presionó por más. "El hogar de ancianos que todavía está 
activo. ¿Tiene algo que ver con eso o está bajo administración?" 

"Lo compró cuando pusieron a su esposa allí. Todos pensamos que 
era porque él quería que ella tuviera lo mejor y como muchos asilos 
de ancianos, ellos no tenían fondos suficientes. Mantuvo el equipo de 
gestión en su lugar, pero puso dinero para mejorar la atención. Es 
difícil entrar ahora en ser uno de los mejores lugares en esta parte del 
estado, por lo que está haciendo una matanza fuera de ese lugar solo." 

"No puedo culparlo por tener inversiones, supongo, pero nos 


estamos perdiendo algo." 

"Tony estaba buscando en el equipo de gestión. Alguna compañía 
fuera de Dallas lo ejecuta, creo. No creo que fueran tan absolutamente 
limpios." Ella puso una cara. 

"¿Qué quieres decir, Cookie? ¿Averiguaste algo?" preguntó Addy. 

"Sí. ¿Recuerdan al director del asilo, el Dr. Forest?" 

Silas finalmente se unió a la conversación de nuevo. "Murió según 
el Dr White." 

"Sí, aparentemente lo hizo bajo circunstancias extrañas, pero nunca 
se dijo nada al respecto. Pero su segundo al mando fue a trabajar para 
el hogar de ancianos y ahora es el director. Sacó al director original." 

"Pero eso no significa nada". 

Cookie sonrió. "La misma universidad. Esa es la conexión. 
Necesitas investigar más en esa residencia de ancianos. Sé que tiene 
algo que ver con eso. Lo sé. Tony también estaba seguro." 

"Entonces déjamelo a mí. Tengo que ir a hablar con mi padre 
primero. Sospecho que tendré más suerte con él que con el alcalde. No 
soy exactamente su persona favorita después de lo que le hice a su 
precioso hijo." 
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EA nueve 


"BIEN, si haces eso, llamaré a Brodie y veré si ha encontrado algo más 
que podamos usar." "Brodie, ¿qué tienes?" Puso la llamada en altavoz 
y cogió un bolígrafo listo para tomar notas. "Indagué más profundo 
como dijiste y tenías razón, Addy, algunas conexiones extrañas están 
apareciendo. Después de que me enviaste las copias de esas notas, las 
puse en el programa de IA que construí para cotejar y encontrar una 
coincidencia entre los datos. Me ahorra horas de trabajo." Podía oír el 
clic de la llave como si estuviera trabajando mientras hablaba. "Es 
como una telaraña masiva y estoy un poco asustado con los resultados 
para ser honesto. Sigo recibiendo mensajes de tres diferentes bufetes 
de abogados repartidos en diferentes estados de todo el país y déjame 
decirte, lo que estoy viendo no es exactamente para el consumo 
público, si sabes lo que quiero decir. No es el tipo de sitios web que se 
te ocurren accidentalmente en una búsqueda, cosas de puertas 
traseras. No he tenido tiempo para profundizar demasiado en ellos, así 
que los he marcado como favoritos. Puedo enviarte los enlaces y, tal 
vez es algo que podrías hacer tú ya que no tienes a nadie vigilando 
sobre tu hombro." Lo que Brodie quería decir era que tenían 
conexiones con la red oscura y que no podían aparecer en sus 
búsquedas en caso de que fuera arrastrado por las brasas. Incluso para 
alguien tan inteligente como Brodie, nada era totalmente borrado. 
"Seguro. Mándamelo, y me pondré en ello. ¿Algo más?" 

"Solo asegúrate de limpiar tus cookies más a menudo." 

"Claro." Siempre la regañaba por no hacerlo en la oficina y 
mirando al dinosaurio de computadora de Tony, lo necesitaría. 

"Uno de ellos fue mencionado en una demanda hace unos veinte 
años. Están fuera del área de Cedar Lake mirando esto. Los padres de 
un adolescente discapacitado demandaron a un centro de enfermería 
estatal por abuso y uno de los abogados fue abogado del médico 
involucrado. Lograron sellar los documentos, pero entré." 


Por supuesto que sí, y por eso a ella le encantaba trabajar con él. 
Nada era demasiado difícil para Brodie cuando se trataba de 
tecnología si le dabas suficiente cuerda. "Déjame tener eso también. 
Gracias Brodie. ¿Qué pasa con las cuentas bancarias?" 

"Todavía estoy trabajando en eso. Me he encontrado con un par de 
empresas ficticias que creo que podrían relacionarse con algunos de 
los nombres que me diste. No lo suficiente para darte aún, pero 
déjame jugar un poco más." 

"Gracias. Buen trabajo." 

"Puedes darme las gracias borrando...” 

"No va a pasar, amigo." De ninguna manera iba a deshacerse de la 
única ventaja que tenía. Necesitaba mantener la suciedad que tenía 
sobre Brodie porque era útil para ella. Addy desconectó y deslizó su 
teléfono celular en su bolsillo trasero antes de volver a entrar. Brodie 
era demasiado útil para soltarlo. Debería haber pensado en las 
consecuencias antes de hacer algo tan estúpido. "Tengo algo para 
seguir, pero tenemos que ser muy cuidadosos con la información. 
Brodie encontró enlaces a tres abogados diferentes y a tu padre que 
aparecieron en la dark web. Eso solo puede significar una cosa, no es 
nada legal. También encontró otro rastro que está persiguiendo para 
mí. Compañías fantasmas que sospecha que también tienen conexiones 
con él y la grande. Son documentos sellados de un caso judicial y los 
abogados son los mismos que tienen conexiones con tu padre." 

"Lo que significa que no podemos usarlo en la corte lo que no es 
genial si encontramos que tuvieron algo que ver con la muerte de 
Tony." Sacudió su cabeza. "¿Puedes vivir con eso?" 

"Puedo si tú puedes. Siempre puedo encontrar otra manera de 
hacerlos pagar." 

La miró durante unos segundos y Addy se encogió de hombros 
como si estuviera bromeando. Sabiamente, Silas fue con él y asintió. 
Algunas cosas eran mejores si no se hablaba de ellas y si eso es lo que 
resultaba, que así fuera. 

"Diablos, si es la única manera de encontrar al asesino de Tony y 
detener lo que están haciendo, estoy preparado para ir por libre." 

"Lo mismo aquí. Nos apuntará en la dirección correcta para mirar. 
Si y cuando los arrestamos, podemos ver lo que la ley dice al respecto. 
Podemos salirnos con la nuestra al no decirles todo y aún así 
conseguir una condena. Ya ha pasado antes. ¿Me pregunto si esto nos 


llevará a encontrar a Hannah también?" 

"Eso es si sigue viva." Silas miró hacia otro lado. 

"Mantén la fe, Silas. Si lo está, la encontraremos, lo prometo. No 
dejaré de buscarla. Es demasiado tarde para Tony, lo entiendo, pero 
tengo la sospecha de que ambos están conectados de alguna manera." 

"Lo siento, Addy. El asesinato de Tony también es importante para 
mí. No quería que la desaparición de Hannah se hiciera cargo de eso." 

"No. Siempre quiero encontrar a su asesino, pero Hannah podría 
estar viva y encontrarla debería ser una prioridad. No solo para 
asegurarnos de que está a salvo, sino que también podría ser nuestra 
clave para conectar los ABCD. Podría saber algo o haber visto algo que 
podríamos usar en la corte para encontrar al asesino de Tony. Ahora, 
haz la comida mientras reviso todo lo que Brodie envió." 


SE LLEVÓ todo lo que tenía para escuchar las ideas de Addy anoche. 
Todo lo que Silas quería hacer era ir a la casa de su padre, sacarlo de 
la cama y sacarle las respuestas. ¿Y si lo que dijo Addy era verdad? ¿Y 
si su padre era cómplice en la desaparición de Hannah? ¿Qué podría 
encontrar para conectarlo con su desaparición repentina? Dejó caer 
lonchas de tocino en la sartén caliente, haciendo todo lo posible para 
empujar hacia abajo su urgencia de salir corriendo por la puerta. 

Silas nunca había tenido problemas para hacer las cosas así. 
Establecer la escena, averiguar todo lo que había sobre la situación y 
lo que podría estar pasando, pero nunca había sido su hermana la 
involucrada antes. 

"Esto es bueno." Addy se cernió sobre su ordenador y se desplazó 
por las páginas. 

"Háblame." Rompió cuatro huevos entre el tocino y agarró un par 
de platos del armario sobre el mostrador. 

"Ese caso del que hablaba Brodie. Tu padre ha tenido bastantes 
tratos con el abogado que representaba el hogar de ancianos. Espera." 
Ella hizo clic en algunas llaves y soltó un silbato. "Sí, estos dos deben 
ser buenos amigos solo mirando sus registros telefónicos." Volvió a los 
documentos originales. "Correcto. La familia de la niña está 
denunciando abusos a manos del personal y posiblemente de otros 


pacientes. Tienen un psicólogo independiente que afirmó que 
mencionó un embarazo temprano, pero se negó a permitir que nadie 
la tocara. Entró en una rabia incontrolada cuando alguien trató de 
acercarse a ella para que se ralentizara. Incluso tuvieron que hacer las 
entrevistas con ella a través de enlace de vídeo." 

"¿Cuál fue el resultado?" Silas emplató el desayuno y lo llevó a la 
mesa, deslizándolo frente a ella. 

"Gracias." Addy se desplazó hacia abajo en la página. "La familia 
perdió su caso. No había suficientes pruebas para continuar. Nadie 
podía probar que había un bebé o algún abuso. El hogar de ancianos a 
su vez trató de demandar por difamación, pero fue rechazado por el 
juez. Los registros del caso fueron cerrados debido a la edad de la 
niña. Sólo tenía dieciocho años." 

"Y mi padre no fue mencionado en el caso, ¿pero está en contacto 
con el abogado de forma regular? Nunca solía tomar casos como ese, 
dijo que no quería asociarse con casos sórdidos. Los encontraba 
difíciles de digerir por lo que suenan alarmas para mí." 

"Sí. Hay demasiadas cosas que conectan a los dos para que yo 
piense que es una coincidencia. Él representa el hogar de ancianos 
ahora y está conectado con su padre y el alcalde, bueno. Puedes 
imaginar mis pensamientos sobre eso. Tengo la sensación de que 
eventualmente seremos capaces de vincularlos con los otros dos 
miembros del equipo. Solo tenemos que seguir buscando esa pepita." 
Ella untó ketchup, sal y pimienta sobre la comida, agarró un tenedor y 
tomó una porción de tocino, sumergiéndolo en la yema de huevo 
líquida que Silas sabía que le gustaba. 

"Delicioso, gracias." Se lamió un goteo de yema de los labios antes 
de volver a hablar. "Es sólo un abogado con el que es amigo. Brodie 
todavía está buscando más. De vuelta al abogado que encontró, 
August Landford III. Qué nombre pomposo." Ella levantó su ceja hacia 
él y agitó la cabeza. "Tenemos que averiguar cuáles son sus casos 
principales y tratar de vincular el resto de ellos también. Podría ser 
algo tan simple como estar juntos en la facultad de derecho, pero no 
lo creo. Creo que hay más en esto o Brodie no lo habría marcado." 

"Entiendo, pero esto no nos está ayudando a encontrar a Hannah o 
a quien mató a Tony." Era difícil mantener su frustración cuando todo 
lo que quería era ir y sacudir a su padre para obtener información. No 
había pensado en mirar a su padre antes. Habían tenido una relación 


de odio amoroso y más de una vez, Silas había visto la forma en que 
su padre la había despedido. ¿Podría rebajarse tan bajo como para 
causarle daño? Su padre la menospreciaba cada vez que podía. Su hija 
drogadicta no encajaba en la vida que había hecho para sí mismo, y la 
gente había hecho cosas crueles a los miembros de la familia. Lo había 
visto de primera mano, pero no lo había considerado hasta ahora. 

"No, no lo hace, pero hasta que encontremos alguna prueba 
definitiva de que él tuvo algo que ver, todo lo que tenemos es un 
sentimiento. ¿Qué tal si vamos a la casa después de que se haya ido y 
hacemos nuestra propia investigación? ¿Todavía tienes una llave?" 
Tenía un rayo de maldad en sus ojos mientras apuñalaba una patata 
frita con su tenedor. 

"Sí, en alguna parte." Su padre nunca había pedido la llave cuando 
fue a la universidad. El hecho de que nunca se hubiera mudado a casa 
no pareció impresionar a su padre. Sabía que su habitación estaba 
exactamente igual que el día que la dejó. Sus carteles deportivos 
todavía adornaban las paredes, sus medallas y trofeos todavía en el 
estante sobre su escritorio. Silas estaba muy feliz de estar lejos de él. 

"Bueno, conoces la ley. No es allanamiento si tienes la llave. Podría 
ser una idea para comprobar el sótano buscando 'algunos de tus 
informes viejos de la escuela o algo'." Ella hizo comillas al aire. "Ver si 
podemos encontrar algo fuera de lo normal mientras estamos 
buscando." 

Sonrió. "Y de esa manera no tenemos que enfrentarnos a mi padre 
y tener una confrontación todavía. Él solo nos dirá lo que quiere de 
todos modos. Si encontramos algo para continuar, podemos entrar en 
esa confrontación mejor preparados. Me gusta cómo piensas, Addy." 

Se encogió de hombros. "Sí, bueno, aprendemos a pensar fuera de 
la caja donde trabajé, pero aun así logramos mantenernos dentro de 
las pautas. Y nos mantiene fuera de su radar hasta que sepamos más. 
¿A qué hora va a trabajar?" 

Silas miró su reloj. "Estará allí en breve. Siempre está en su 
escritorio a las ocho y media. Supongo que eso nos da tiempo para 
otra taza de café antes de irnos." 

Ella empujó su taza hacia él y tomó la última porción de tocino, 
inclinando la cabeza hacia atrás y dejándola caer en su boca. "Gracias. 
Ahora permíteme cruzar datos con algunos de estos otros abogados y 
ver lo que puedo encontrar." 
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ADDY ESTACIONÓ su coche en una calle lateral, y caminaron por el 
carril hasta la parte trasera de la casa, entrando a través del seto 
grueso hasta el patio trasero. El viejo columpio había sido retirado del 
gran roble en el patio trasero junto con la casa del árbol que el abuelo 
había construido cuando era un niño. 

Las rosas de su madre se habían ido hacía mucho tiempo, con 
césped ahora donde solían sentarse. Era como si su padre estuviera 
tratando de borrar su memoria y eso puso a Addy triste por Silas. 

Addy miró a su alrededor buscando cámaras de seguridad mientras 
Silas sacaba la llave de su bolsillo y abría la puerta trasera. Nada que 
pudiera ver, ni siquiera un sistema de seguridad genérico. Quizás el 
viejo George era lo suficientemente arrogante sobre el poder que 
ejercía en la ciudad como para pensar que eran innecesarios. Addy lo 
siguió por el recibidor, mirando a su alrededor. Recordó haber venido 
aquí hace años, pero no los detalles más finos del lugar. El silencio los 
encontró. 

El tic tac del reloj azul y blanco sobre el mostrador de la cocina 
marcaba la hora mientras estaban allí esperando a que alguien viniera 
y les dijera que salieran. Addy se dio una sacudida mental. No había 
nadie en casa. Tener miedo de una casa vacía era algo que le habría 
preocupado cuando era una niña, pero ahora hacía su trabajo mucho 
más fácil. 

Ella lo golpeó en el brazo. "Toma la izquierda. Yo tomaré la 
derecha." 

Se desplegaron y revisaron todas las habitaciones. La cocina estaba 
limpia y ordenada, nada fuera de lugar. Era como si nadie usara la 
habitación. Recordó estar sentada en la isla de la cocina con Silas, 
comiendo galletas recién horneadas y mojándolas en leche en la rara 
ocasión en que la Sra. Roberts se sentía bien. También recordaba que 
el lugar era tan tranquilo como una tumba en los días en que estaba 


encerrada en su habitación y Silas era el que estaba haciendo 
sándwiches de mantequilla de maní y jalea para llevarlos afuera para 
que no la molestaran. 

El comedor era el mismo que recordaba. Era como caminar a 
través de una cápsula del tiempo. Nada se había actualizado a lo largo 
de los años. Parecía que el Sr. Roberts pasaba poco tiempo en casa y 
no parecía importarle tanto. 

Se mudó al pasillo y se encontró con Silas al final de las escaleras. 
Addy miró hacia arriba. "Subamos aquí y luego iremos al sótano." 

"No. Hagamos esto primero." Caminó por el pasillo, pasó por la 
oficina de su padre, el cuarto de servicio y la bodega y se detuvo 
frente a la puerta del sótano. Giró el mango y maldijo. "Bloqueado. 
¿Por qué demonios será? Nunca estuvo fuera de los límites cuando 
estuvimos aquí." 

Addy sonrió. "Déjame." Ella lo empujó fuera del camino, sacó su kit 
de ganzúas y se puso a trabajar. En cuestión de minutos la puerta se 
abrió. 

Silas le sonrió, encendió la luz y comenzó a bajar las escaleras con 
Addy cerca de él. Era inquietantemente tranquilo y una vez que 
llegaron al fondo de las escaleras, estaba oscuro. Silas buscó el 
interruptor y lo apretó, pero el sótano permaneció negro. Sacó una 
linterna de su cinturón y apuntó el haz de luz alrededor de la sala 
cavernosa. 

Los viejos equipos deportivos ocupaban una esquina apilada en 
grandes estantes de metal. El aro de baloncesto que solía colgar sobre 
el garaje ahora yacía de lado, la red casi inexistente. Juegos de esquís 
de agua colgados de bastidores en el techo, pero era la esquina lejana 
de la habitación donde el horno estaba al lado del almacén que atrajo 
a Silas. Se apilaban cajas contra la puerta que siempre había estado en 
contra de las reglas de su padre. Nunca se apilaba nada cerca del 
horno en caso de incendio. 

Abrió la tapa de una, apuntó con su linterna dentro y maldijo. 
"Esto es de Hannah." 

"¿Cosas viejas de la escuela o cosas recientes?" 

"Esto es lo que falta en mi casa." Se inclinó y sacó un libro. "Ella 
estaba leyendo esto justo antes de irse." Lo dejó caer hacia atrás y 
abrió otra caja. Las prendas habían sido arrojadas dentro, algunas 
todavía en perchas. Silas sacó las cajas del almacén y abrió la puerta. 


Iluminó alrededor de la pequeña habitación, pero no había otra señal 
de Hannah, solo cajas de archivos apiladas una sobre la otra de la 
práctica de la ley de su padre. Volvió a mirar las cajas. Todas tenían 
pegatinas en la parte delantera con el mes y el año de los archivos 
dentro. Silas salió de la habitación de nuevo y se centró en las cajas de 
Hannah. "Esto es todo lo que asumimos que se llevó con ella cuando se 
fue." Silas levantó la ropa, encontró una bolsa de cosméticos y más 
artículos personales pertenecientes a su hermana. "Ella nunca habría 
dejado todo esto atrás. Algo de ropa, claro, pero no su maquillaje. Si 
supuestamente huyó, ¿por qué está aquí? ¿Y cómo es que mi padre no 
dijo que lo sabía a menos que estuviera involucrado?" Lo mismo 
pensaba Addy. "Tienes razón. No entiendo por qué querría mantenerlo 
en secreto a menos que supiera algo sobre su desaparición. Sabe lo 
preocupado que estás por ella.” Había una buena razón por la que a 
Addy no le gustaba George Roberts. Era tan astuto y solapado y solo 
se preocupaba por sí mismo. Nunca sabías cuándo iba a atacar o cuál 
era su motivación. "Esto prueba que tiene algo que ver con su 
desaparición. La pregunta es, ¿por qué no me dijo que la había llevado 
a un centro de rehabilitación privado en lugar de dejarme preocupar. 
¿Por qué me ocultaría eso?" 

"Tal vez él no pensó que podrías hacer frente de nuevo. Tú llevaste 
la peor parte de su adicción antes, ¿no?" 

"Sí, lo hice, pero es por eso que el ocultándomelo es aún más 
sospechoso. La he visto en su peor momento. No creo que se haya 
callado por mi bienestar. No es exactamente del tipo considerado. De 
todos modos, para mí no." 

"Tal vez eso no es lo que hizo con ella." 

"Si ha dañado un pelo de su cuerpo...” 

"No te hagas el duro todavía. Quiero más información antes de 
golpearlo." Addy empujó su camino pasando a Silas y levantó la tapa 
en la caja de archivos superior. Revisó algunos papeles antes de volver 
a cerrar la tapa y alcanzar la siguiente caja. "Sostén tu linterna por 
aquí por favor." 

Se acercó y alumbró sobre su hombro. 

Sacó una funda de papeles, vio el encabezado y su aliento se 
detuvo. "Silas, ¿por qué tu padre tendría registros bancarios del asilo?" 
Ella lo miró con una mezcla de preocupación, ira y emoción. 

Silas miró el documento amarillento. "No tengo ni idea. ¿Qué son 


esos artículos marcados?" 

Addy miró más de cerca, luego sacó su teléfono celular y tomó una 
foto de las transacciones. Las mismas cantidades en dólares, diferentes 
fechas, todas marcadas en bolígrafo rojo. La descripción del 
beneficiario era una serie de números solamente, que no les dio 
mucho para seguir, pero la imaginación de Addy estaba corriendo 
salvaje. ¿Por qué George almacenaría estos estados de cuenta 
bancarios si no estaba involucrado de alguna manera? Era como si 
quien fuera el beneficiario, estaba recibiendo un pago regular. "Le 
enviaré esto a Brodie y veré qué puede hacer con él." Devolvió los 
estados de cuenta bancarios y revisó la caja, antes de sacar otro 
montón de papeles de una sección diferente, hojeándolos. Se detuvo 
en uno, tirando de él de la pila. 

"Silas, mira esto." 

Él alumbró en ella. "¿Qué diablos es esto?" 

"Una factura de ese abogado del que estábamos hablando, a tu 
padre." Ella escaneó los artículos listados. "Es para una adopción 
privada." Ella lo miró fijamente. "¿Sabes algo de esto?" 

Las sombras hicieron que las líneas de su rostro fueran más 
profundas y más pronunciadas. "Supongo que representaba a alguien 
adoptando de otra parte del estado. No fuera del alcance de su 
trabajo, supongo." 

"Pero el abogado le está cobrando a tu padre. No al revés." Algo le 
molestaba. 

"Tal vez él era el abogado de la madre biológica y mi padre estaba 
actuando en nombre de los padres adoptivos y había honorarios 
involucrados. No me suena tan inusual." Se encogió de hombros. 
"Nunca discutió su trabajo conmigo." 

Addy tomó una foto de todos modos antes de ponerlo de nuevo en 
su lugar. El mismo abogado apareciendo tenía sus sentidos arácnidos 
temblando. Sacó otro archivo y lo abrió. "Mira. ¿Por qué tu padre 
tendría esta cosa vieja?" 

Silas cogió el periódico. "Es un certificado de nacimiento." 
Comprobó las fechas. "Esto es mucho antes de que yo naciera." 

Una puerta del coche se cerró de golpe afuera, y ambos se 
aquietaron mientras los pasos sonaban en el porche delantero. 


SILAS APAGÓ SU LINTERNA, y la única luz vino de la parte superior de 
la escalera. "Oh mierda." Salió corriendo por la parte inferior de las 
escaleras para cerrar la puerta, pero era demasiado tarde. Quienquiera 
que estuviera dentro de la casa se dirigía hacia el pasillo. Bajó 
sigilosamente las escaleras, consciente de los pasos que hacían crujir el 
piso, y regresó a Addy. Cerró la puerta del almacén detrás de él. 
Tendrían que correr el riesgo. 

Ella se puso silenciosamente contra su pecho mientras pisadas 
sonaban sobre la oficina de su padre. 

Las voces estaban amortiguadas por las gruesas alfombras, y Silas 
no podía oír si era su padre o alguien más. Un ruido a algo roto lo 
sacudió y agarró el brazo de Addy. Sonaba como si alguien estuviera 
saqueando el lugar. Tenía que detenerlo. 

Addy le susurró al oído. "No, espera." Se mantuvo firme. Tenía 
sentido hacer lo mismo. No querían que su padre supiera que lo 
estaban investigando a él y a sus amigos. 

Porcelana se estrelló contra la chimenea y Silas se encogió. 
Quienquiera que fuera, quería que su presencia fuera obvia. Este no 
era un ladrón tranquilo tomando lo que podía. Las risas de dos 
hombres diferentes se mezclaron con más destrucción. Más golpes y 
cosas rotas llenaron la casa antes de que los pasos pesados volvieran a 
la cocina. 

Cuando la puerta trasera se cerró de golpe, Silas suspiró de alivio y 
soltó el brazo de Addy. "Eso fue inesperado. Ni siquiera se molestaron 
en venir aquí. Me pregunto qué diablos estaban buscando y si lo 
encontraron." 

"Deben haberlo hecho o nos habrían descubierto. Eso habría sido 
un poco incómodo." 

Silas encendió su linterna y abrió tranquilamente la puerta, 
comprobando que estuvieran solos en la casa. Después de estar seguro 
de que todo estaba claro, se volvió hacia Addy "¿Algo más que quieras 
ver aquí?" 

"¿Y arriesgarme a que venga alguien más? No. Tuvimos suerte una 
vez, no quiero tentar a mi suerte. Tengo un par de cosas que revisar, 
pero creo que deberíamos irnos antes de que nos atrapen, ¿no? Existe 
la chance de que un vecino haya oído algo. No estaban exactamente 
tratando de estar callados." El sudor salpicó su labio superior, y ella lo 
limpió con una mano descuidada, untando polvo en su cara. 


"De acuerdo. Ahora sabemos que mi padre sabe más de lo que dice 
sobre el asilo." Cerró la puerta detrás de Addy y la siguió por las 
escaleras del sótano. Silas cerró la puerta y la siguió a la oficina de su 
padre, ambos teniendo cuidado de no tocar nada. 

La habitación estaba totalmente destrozada, como si alguien 
hubiera venido a hacer una declaración. La hermosa colección de 
jarrones azules y blancos de su madre que solía estar en el manto 
sobre la chimenea estaba rota en el suelo. Retratos familiares 
arrancados de las paredes y aplastados en el suelo. El archivador había 
sido abierto, y los papeles esparcidos por todas partes. 

Cada cajón de su escritorio antiguo estaba vacío en la alfombra. 

No había quedado nada intacto, incluyendo las viejas sillas 
Chesterfield que enfrentaban el escritorio. Habían sido cortadas con 
un cuchillo, el relleno se salía. 

"Me resulta familiar, ¿no crees?" 

Silas se sentía enfermo solo de recordar lo que le habían hecho a la 
casa de Addy. "Justo pensaba lo mismo. Nuestro tipo se mueve. 
Primero, destroza tu casa, ahora aquí. ¿Qué diablos está haciendo mi 
padre?" 

"No hay duda de que al final lo averiguaremos. Pero tiene buenos 
amigos." Addy sacó su celular y tomó un par de fotos. "En caso de que 
necesitemos un as bajo la manga. Dudo que te llamen para investigar 
un allanamiento de morada." 

"Sí, creo que tienes razón en esa suposición." Agitó la cabeza. 
"Vamos." 

Silas se fue con más preguntas que respuestas y la firme creencia 
de que su padre estaba tramando algo mucho más siniestro de lo que 
había pensado originalmente. El mayor problema que tenía ahora 
mismo era encontrar a Hannah. El truco sería conseguir que su padre 
hablara cuando ya había afirmado que no sabía nada. 

Llegaron a su casa. Dolly y Penny los saludaron en la puerta. 

"Te extrañé demasiado pequeña." Silas recogió a Dolly y la metió 
bajo su brazo mientras entraba en la cocina. Penny los siguió tan 
rápido como sus extremidades artríticas permitieron. "¿Café?" 

Addy levantó la tapa de su portátil. "Claro, gracias." Miró el reloj. 
"¿A qué hora irás hoy a la oficina?" 

"No hasta el mediodía. Tengo tiempo para repasar cosas si quieres. 
Quiero hablar con mi padre sobre lo que encontramos." 


"Todavía no. No quiero que sepa que estuvimos allí. Veamos si te 
llama por los daños y mientras tanto, intentaré averiguar más sobre 
esos abogados." 
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ADDY ESTABA MIRANDO por la ventana al lago con su celular metido 
bajo su oreja. Tantos pequeños detalles, pero ninguno de ellos 
conectando los puntos para ella. Ahora mismo Brodie era su única 
esperanza. Casi se había rendido con las notas de sus tíos. Apenas 
tenían sentido para ella. 

"Los únicos vínculos que puedo encontrar entre uno de los 
abogados y su banda eran vínculos con una compañía fantasma. Se 
inició hace más de treinta años y tiene su sede en Nevada. El abogado 
la creó." 

"Cierto. ¿Y las cuentas bancarias? ¿El extracto que te envié del 
banco que encontramos?" 

Brodie hizo clic en algunas teclas más. "Todavía no estoy seguro. 
La compañía fantasma parece tener algunas y no he podido acceder a 
ellas todavía. Me las arreglé para localizar uno de los bancos 
pertenecientes a uno de los miembros que mencionaste, pero de 
nuevo, no puedo entrar en la cuenta todavía. Obviamente, la cuenta 
del asilo ha estado cerrada durante años, así que eso no es útil. 
Necesito tener cuidado. Lo último que quiero es que me atrapen así 
que estoy limitado a hacerlo después de horas en casa." 

"Entendido." Significaba que estaba cavando mucho más profundo 
de lo que necesitaba para sus investigaciones actuales y tal vez Addy 
no era la única que tenía sospechas sobre sus tratos en Internet. Lo 
último que quería hacer era perder a Brodie porque lo estaba 
apurando cuando no era seguro. "Necesito saber cuál es la conexión 
entre los abogados y la banda más que la cuenta bancaria y la 
creación de la empresa, aunque eso siempre es útil. Los rastros de 
dinero son buenos, pero quiero saber qué están intercambiando. 
Necesito saber cuál es el producto." Cuando vinculó a George Roberts 
y a los otros abogados, el dinero no era astronómico. Era mucho, pero 
no como las enormes cantidades que obtendrías de traficar con drogas 


o armas. Pero eso podría significar que solo habían encontrado una 
fuente. Podría haber mucho más por descubrir. 

"Hasta ahora nada ha surgido. Todo está en código, y no he tenido 
la oportunidad de intentar romperlo." 

"Te enviaré una foto de una factura que me encontré hoy. Puede 
que te resulte útil con los códigos, te ayudará a construir una serie, 
aunque sea." 

El golpeteo de su teclado continuó. "Seguro. Cuanto más pueda 
conseguir mejor." 

Addy desconectó la llamada cuando Silas bajó las escaleras, vestido 
para el trabajo. "Me dirijo a la oficina." 

"Yo también debería. Hay un par de pistas que necesito para buscar 
otro caso y podría pasar y ver a Wes. A ver si puedo remover algo de 
suciedad o al menos meterme bajo su piel." El pensamiento le dio una 
sensación cálida en su vientre. Ahora era inmune a sus burlas. Ella 
ejercía el poder, no él. Desde que lo arrestaron, había caído en la 
cadena alimenticia y quería mantenerlo allí. La gente asustada 
cometía errores y Addy esperaba que Wes tropezara. 

Silas sonrió. "Vas a disfrutar eso, ¿verdad?" Agarró su sombrero del 
gancho por la puerta trasera y cogió sus llaves. "Cierra detrás de ti y te 
veré para cenar esta noche." 

Ella inclinó la barbilla mientras él salía, su largo paso comiendo el 
camino hacia su camioneta. Silas estaba bien construido. Alto, delgado 
y musculoso, ciertamente se veía bien. La hacía no querer una 
relación, pero al mismo tiempo estar interesada. No había funcionado 
la última vez que se habían acostado así que no entendía por qué lo 
estaba considerando de nuevo ahora. Había mucho que hacer e 
involucrarse románticamente solo enturbiaría las aguas. 

Además, ella no podía darle lo que él podía darle. Carecer de 
comprensión emocional no era la mejor fórmula para llevar a una 
relación. Sus sentimientos hacia Silas eran más fuertes que los que 
tenía por los demás, pero era diferente de cómo Tony había descrito 
sentimientos de afecto o amor. 

Ella lo respetaba y odiaría si algo le sucediera. Si alguien le hiciera 
daño, se enojaría. Su cuerpo respondía a él de la misma manera que 
otras que sentían atracción, pero la emoción detrás de ella no era la 
misma. El concepto de amor era extraño para ella. La única persona 
que se acercó a gustar de una manera desinteresada fue Tony y se 


construyó a partir de su crianza. 

Todo dar y no tomar llegaría a Silas eventualmente. Al menos en 
su opinión lo haría. Ella podría ser capaz de fingir emociones, pero él 
sabría que todo sería falso. 

"¿Te apetece ir a la oficina, chica?" Dolly se levantó de su cama, se 
estiró en el suelo como si estuviera haciendo un homenaje a los dioses 
del sol, y meneó la cola. "Primero tenemos que parar y hacerle una 
visita a Wes." 

Penny apenas los miró antes de cerrar los ojos y dormirse de 
nuevo. Siendo una niña de edad avanzada, ella prefería dormir 
durante el día y salir a la superficie luego por la tarde para vagar 
tranquilamente por el patio a menos que estuviera oliendo ardillas que 
nunca lograba atrapar. 

Dolly brincó alrededor de sus pies mientras Addy dejaba de lado su 
computadora portátil y sus archivos, comprobó que todo estuviera 
apagado antes de salir y cerrar la puerta detrás de ella. Mientras 
conducía hacia la ciudad con la ventana bajada y su mano fuera 
surfeando la brisa, pensó en su tiempo lejos de Solitude. Había sido 
agradable estar en un lugar donde nadie la conocía y no conocía su 
pasado. 

Durante todo su entrenamiento y posterior servicio, había 
mantenido un bajo perfil, prefiriendo poner toda su energía en su 
nuevo trabajo. Muchos de los reclutas hacían lo mismo, dedicando sus 
vidas a ascender en las filas del FBI. No tener vida fuera del trabajo no 
era inusual y le hacía más fácil mezclarse sin levantar banderas rojas. 

Volver a Solitude había quitado esa red de seguridad, pero Addy 
había estado preparada para ello. Lo que pensaban de ella ya no 
importaba. Le había mostrado al mundo lo bien que sobrevivía con su 
aflicción y que era más que capaz de encajar. Las actitudes en Solitude 
nunca cambiarían, pero ya no le importaba. En todo caso, le daba la 
ventaja de hacer las cosas a su manera y no conformarse porque eso es 
lo que esperaban de ella. 

Se detuvo fuera de la ferretería de Wes y bajó la ventanilla para 
Dolly. El perrito estaba de pie con la cabeza fuera de la ventana, 
observando la actividad en el estacionamiento. "Vuelvo pronto." Addy 
salió, cerró la puerta detrás de ella y entró en la bulliciosa tienda. A 
pesar de estar bajo investigación por distribución de porno y su 
conexión con un asesino en serie, el negocio parecía estar en auge. 


Algunas personas siempre se las arreglaban para superar la mierda que 
arrastraba a otros. Wes era uno de ellos. 

Ella saludó asintiendo al vendedor que llamaba por de la orden de 
un cliente y caminaba casualmente abajo del primer pasillo hasta que 
ella vino a la sección de las cuerdas. La misma cuerda que Wes había 
insistido había sido robada y que se utilizó para atar a las chicas 
desaparecidas. Cogió un bulto y se giró para mirar a la cámara. Wes 
estaría en el cuarto de atrás, sin duda mirando el banco de cámaras 
para asegurarse de que nadie le estuviera robando. 

Sonrió mientras manejaba la cuerda, con el dedo en el labio 
pretendiendo concentrarse. Casi podía sentir el odio que venía de la 
parte de atrás de la tienda. 

Un miembro del personal se le acercó. "Disculpe, Srta., el Sr. 
Medina dijo que debía volver a su oficina." Indicó la parte trasera de 
la tienda y Addy tiró la cuerda de nuevo en el estante mientras le daba 
las gracias. 

Eso funcionó más rápido de lo que pensaba. Addy esperaba que 
Wes se enfrentara, negando cualquier conexión con la muerte de su 
amante y los asesinatos. Si había alguien que podía darles información 
privilegiada sobre la banda ABCD, era Wes. Al final haría lo que fuera 
para salvarse a sí mismo, incluso traicionar a la familia. Ella solo tenía 
que soltar una pequeña pepita de miedo a su manera y verlo morder el 
anzuelo. Él no sería capaz de ayudarse a sí mismo. Era parte de su 
maquillaje. Wes odiaba estar fuera de todo, sin importar el costo. Su 
educación le hacía pensar que estaba por encima del reproche y 
durante sus días de escuela, esto había sonado cierto. Papá siempre 
había logrado sacarlo de cualquier apuro en el que se metiera, 
incluyendo el acoso a Addy. Ella se sonrió a sí misma. Esto iba a ser 
divertido. Ya no la asustaba. Las cosas habían cambiado, y era su 
turno de provocarlo. Esto iba a ser interesante. 

Addy se dirigió a la habitación de atrás y encontró la puerta 
abierta. La abrió más y entró. "Wes. Qué bueno verte." 

Estaba de pie con la espalda presionada contra su escritorio, los 
brazos cruzados sobre su pecho como si estuviera a cargo de la 
conversación y no hubiera nada bueno en verla. El sudor salpicaba su 
labio superior y goteaba por sus sienes, cubriendo su cabello negro y 
disperso en su calvo cráneo. Su camisa blanca se pegaba a su piel 
pálida, esforzándose en su vientre. Sus ojos corrieron de ella hacia la 


puerta hasta que Addy la cerró. Sonrió, mirando a las cámaras. "Así 
que, Wes. Tú y yo. Solos. Háblame." Se sentó en la silla en la que él 
había estado sentado, con sus dedos rozando el teclado, revoloteando 
entre las pantallas como si tuviera todo el derecho de pisotear su 
negocio. 

Un estremecimiento bajó por su cuerpo y sus mejillas flácidas se 
tambalearon. "No he hecho nada malo." Sus gafas se empañaron a lo 
largo de la parte inferior de las lentes. "Estás rompiendo la ley 
viniendo aquí para acosarme." 

Addy fingió shock, sosteniendo su mano contra su pecho. "Wes, lo 
entiendes todo mal. Vine aquí a comprar suministros. Tú me llamaste 
a tu oficina." Se inclinó hacia delante, con los codos de rodillas. "Mira, 
yo no soy la que estaba tratando con el porno, haciendo mis propias 
películas caseras que de alguna manera encontraron su camino a 
Internet. Tampoco soy el que está involucrado con un hombre que 
estaba matando chicas." Frunció el ceño y se puso de pie, girando la 
silla para poder apoyarse en el respaldo mientras lo miraba. "No solo 
tu amante fue encontrado muerto, asesinado de hecho, y eso trae un 
montón de preguntas de mi parte, pero descubrimos que alguien mató 
a mi tío. No fue un ataque al corazón como se pensaba." 

"No tuve nada que ver con eso." 

Addy olía el miedo que se filtraba de su cuerpo, el sudor agrio y 
rancio. "Eso dices. Pero aquí está la cosa, Wes. Algo está pasando en 
esta ciudad y sé que sabes lo que es. Tu padre y sus amigos están 
tramando algo y voy a averiguar qué es.” Ella juntó sus manos y lo 
miró con seriedad. "Realmente odiaría que te culparas por algo que no 
hiciste, Wes. Quiero decir, no se ve bien para ti ahora mismo después 
de todo lo que ha pasado, ¿verdad? Pero no te preocupes, sé que no 
fuiste tú quien mató a Tony. No se puede decir lo mismo de la muerte 
de Alfonso. Me parece que necesitas un amigo, Wes. Alguien dentro de 
esta investigación. Alguien que pueda ver las cosas por lo que son y no 
vaya a medias para tomar la decisión equivocada puramente porque 
no tiene todos los hechos y eres solo un blanco fácil." 

"No diré nada." Se acercó al teléfono, su respiración irregular. 

"¿A quién vas a llamar, Wes? ¿Al sheriff? Adelante. Ya tiene un 
objetivo en tu espalda." 

Dejó caer su mano e hizo un sonido quejumbroso en su garganta. 

Su entusiasmo creció. "Ahora me parece que tú deberías ser el que 


se apresurará a ayudarme, ¿no crees?" Se encogió de hombros. "Fuiste 
un idiota cuando regresé a Solitude. El mismo idiota que soporté 
durante años y años mientras me torturabas en la escuela, pensando 
que eras mucho mejor que yo." El sonido no era agradable, y Wes se 
encogió. 

"Ahora soy yo quien está a cargo y voy a hacer de tu vida un 
infierno hasta que averigie qué es lo que esta ciudad esconde. Así es 
como puedes ayudarme, Wes." Addy caminó lentamente alrededor de 
la silla hasta el escritorio, pasando el dedo por su superficie como si 
estuviera buscando polvo. Sus pasos llevándola a alejarse de Wes. El 
disgusto le tapó la garganta mientras lo miraba, haciendo que quisiera 
arremeter, pero ella retiró su emoción. "Número uno. Quiero 
encontrar a Hannah Roberts, viva y bien. Dos. Quiero saber quién 
mató a Tony y por qué." 

Sus ojos eran enormes detrás de sus sucias gafas, su piel pálida. 
"No sé nada." 

"Y tres. Quiero saber qué es lo que motiva a estos hombres. Lo que 
están haciendo hace que el asesinato valga la pena." Levantó una 
mano, viéndole encogerse al pasar por su cara y pasársela por el pelo. 
"Quiero que sepan que estoy tras ellos, que averiguaré qué es lo que 
están escondiendo." 

Agitó la cabeza, la papada temblando. 

"Dicen que la Policía Montada siempre atrapa a su hombre, Wes, 
pero no has tenido que lidiar con un agente del FBI enojado y 
ligeramente psicótico antes. Créeme, soy peor que cualquier cosa que 
puedas imaginar y estoy apuntándote, amigo. Créeme." Ella lo miró de 
arriba a abajo antes de alejarse, dejándolo temblando y 
tartamudeando su inocencia. 


"NO PERMITIRÉ que esa chica acose a mis clientes, Silas. ¿Me explico?" 
Silas apartó el teléfono de su oreja. Sabía que Addy invocaría una 
reacción de al menos una de las partes involucradas, pero no esperaba 
que fuera tan pronto. 
"Hablaré con ella y conseguiré su versión antes de hacer cualquier 
comentario. ¿Hay algo más?" Ignoró el ceño fruncido en la cara de 
Cookie. 


"No quiero hacerte quedar como un tonto, hijo, pero si sigues 
dejando que esa chica te rodee, eso es exactamente lo que va a pasar. 
Te lo advierto, Silas. Envíala de vuelta a su trabajo donde pertenece." 
Su padre cortó el teléfono y Silas hizo una mueca de dolor. 

"Seguro." Sacudió la cabeza para limpiar el zumbido en su oído y 
puso su propio teléfono. 

"Ese hombre es un idiota." Cookie se levantó de su silla y caminó 
hacia su oficina, con un archivo en la mano. "La lista de la próxima 
semana está lista. Los salarios también necesitan ser cancelados". 

"Gracias, Cookie." Lo abrió y le dio una mirada rápida antes de 
firmar en él y entregarlo de nuevo. "Espero más de él en el curso de 
esta investigación." Él le dio un guiño y ella asintió con la cabeza 
antes de mirar a Trace, ocupado rellenando sus informes de la última 
semana. "Entendido, Silas." 

Addy vino caminando a la oficina, una sonrisa en su cara con Dolly 
en sus talones. Ignoró la mirada mortal que Trace le dio y entró 
directamente en la oficina de Silas. 

Se inclinó hacia atrás en su silla. "Bueno. Te perdiste una llamada 
de advertencia de mi padre." 

"Rápido." Se apoyó en el marco de la puerta, sus labios temblando, 
y cruzó los brazos. "Diré una cosa sobre él, no es de los que dejan que 
el musgo crezca en su trasero." 

"Sí. Dijo que debería enviarte de vuelta a donde venías 
básicamente. Yo estaría cuidando mi espalda si fuera tú." Silas cogió 
un lápiz y garabateó en el registro delante de él. 

"Lo curioso fue que ni siquiera tuve que pedir ver a Wes. La bola 
de baba debe haberme visto en circuito cerrado y me pidió que 
volviera para una pequeña charla." Sonrió. Addy disfrutaba estar a 
cargo de Wes por una vez. 

"Bien. Nada de qué preocuparse. Quiero decir, si hubieras tirado la 
puerta abajo, irrumpido en su oficina y amenazado, podría entender la 
llamada de su abogado, pero siendo una invitación, ni siquiera me 
molestaría en escribirla." Se mecía en la silla. "Pero te advierto que te 
cuides la espalda. Estos tipos no siguen las reglas como ya sabemos." 

"No, no lo hacen, como Alfonso descubrió de primera mano." 

Cookie gritó y Addy se volvió. Craig Tibble, el investigador privado 
más molesto del mundo se dirigía hacia ellos. 

Silas se puso de pie mientras el hombre pasaba por delante de 


Addy a su oficina. "Está bien, Cookie. Nos ocuparemos de esto." 

"Sheriff." Giró la cabeza y miró a Addy. "Sra. Hunter. Una palabra 
por favor." 

Addy se mantuvo firme. "Claro. Diga." 

Craig sonrió, una acción que no le llegó a los ojos. "Quería hablar 
contigo por última vez sobre vender el negocio de tu tío. He oído las 
noticias y obviamente sentí preocupación por ti considerando la forma 
en que murió." En lugar de simpatía, había un destello de alegría en 
sus ojos que la mayoría de la gente habría perdido, pero no Addy. 

"No quiero, ni necesito tu preocupación. Ya has tenido mi 
respuesta." 

Craig extendió sus manos. "Sí, pero considerando la forma en que 
murió, me preguntaba si te sentirías mejor volviendo a Virginia y 
tomando tu antigua vida." Miró a Silas. "Estoy seguro de que el sheriff 
me respaldará en esto. Tu seguridad es la mayor preocupación aquí. 
Odiaríamos que te pasara algo." 

Addy se acercó a él, inclinando la cabeza para mirarlo más de 
cerca. "¿Es una amenaza, señor Tibble?" 

Craig levantó su barbilla, con una sonrisa inteligente iluminando 
sus rasgos. "No, simplemente una opinión. Su tío parecía estar 
involucrado en algo bastante peligroso según mis observaciones. 
Miren donde terminó eso. Odiaría ver la historia repetirse.” La miró 
arriba y abajo, sus ojos se quedaron en sus pechos por un segundo de 
más. "Sería una pena que una mujer tan hermosa llegara a un 
repentino final." 

Silas se puso de pie. "Estoy seguro de que la Sra. Hunter puede 
cuidar de sí misma. Tiene su respuesta con respecto a la venta del 
negocio, así que le sugiero que se despida ahora." 

Sus ojos parpadeaban de molestia, pero rápidamente recuperó la 
compostura. "Por supuesto, Sheriff. He oído que tiene una gran 
reputación en Solitude. Espero por el bien de todos, que ustedes dos 
sepan lo que están haciendo. Manténganse a salvo." Levantó una mano 
y se giró, saliendo de la oficina sin mirar hacia atrás. 

"Eso fue raro." Addy se encogió de hombros. "Dos advertencias en 
el espacio de diez minutos. Tengo la sensación de que estamos tras 
algo grande, Silas." 

El movimiento hacia la derecha de Silas atrajo su atención. Trace 
estaba de pie en su escritorio, mirándolos, frunciendo el ceño en su 


rostro. 
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an doce 


EL CELULAR de Silas sonó justo cuando Addy se puso un tenedor de 
ensalada de papa en la boca. Había sido un día largo para ambos y 
estaba cansada y hambrienta. 

"Sheriff Roberts." La miró fijamente a través de la mesa, el cuchillo 
de carne traqueteó desde su mano hasta el plato. "Estoy en camino." 
Saltó. "Tu casa está en llamas." 

"¿Qué?" Addy le miró, su estómago hundiéndose. "Pero, quiero 
decir, ¿cómo?" 

Silas agarró las llaves de su camión y su sombrero. "El camión de 
bomberos ya está en camino. Eso fue solo una llamada de cortesía del 
911." 

Addy salió corriendo por la puerta detrás de él. Se subió a la 
camioneta cuando Silas prendió las luces y la sirena. "Craig Tibble. Ese 
bastardo escurridizo detrás de esto, ¿no?" Le haré lamentar el día que 
entró en mi vida, sólo mírame. 

Silas mantuvo su pie en el acelerador, girando la rueda mientras 
salía a la carretera principal. "Tu suposición es tan buena como la mía, 
pero yo apostaría a eso." 

Addy se aferró al guion. Esa conocida quemadura de ira ardía 
dentro de ella. Una avalancha de endorfinas siguió, haciendo que su 
sangre bombeara aún más rápido. "Están corriendo asustados, Silas. 
Obviamente estamos demasiado cerca para su comodidad. Si creen 
que pueden asustarme quitándome todo lo que tengo, están 
equivocados." 

"De acuerdo, pero ¿podemos averiguar qué están haciendo antes de 
que alguien salga herido?" 

"Te estás olvidando de Tony." Cómo podían decir que eran sus 
mejores amigos y ser responsables de su muerte hizo que su estómago 
se revolviera. A pesar de no tener ninguna evidencia concreta todavía, 
Addy estaba convencida de que uno de la banda había causado su 


muerte. Si no fuera por matarlo, por dar la orden. Para ella era lo 
mismo y pagarían. 

Silas corrió por la ciudad hacia su casa. Cuanto más se acercaban, 
más fácil era ver lo rápido que este fuego se había prendido. La vieja 
casa de madera no había tenido oportunidad. Era yesca seca y lista 
para quemarse como el granero. El cielo sobre los árboles brillaba rojo 
con las llamas, las chispas se elevaban hacia el cielo nocturno. 

Se detuvo en el buzón, dejó la camioneta contra el parque y saltó, 
Addy cerca de sus talones. "Oh mierda." Silas extendió su mano, y 
agarró su brazo, reteniéndola del fuego. Incluso desde tan lejos, el 
calor de las llamas quemaba las mejillas de Addy. La vieja casa era 
yesca para una llama. El jefe de bomberos se acercó a ellos, con la 
preocupación grabada en el hollín de su rostro. 

"Lo siento Addison. No pudimos hacer nada. Se había afianzado 
antes de que llegáramos aquí." Levantó su brazo mientras el techo se 
derrumbaba, enviando chispas volando hacia el cielo nocturno. "Los 
chicos están trabajando para contenerlo, lo mejor que podemos 
esperar es que el viento no se levante y esparza el fuego a las casas en 
el camino." 

Silas envolvió su brazo alrededor de sus hombros, y ella resistió el 
impulso de alejarse. Tenía buenas intenciones y era su forma de 
hacerla sentir segura. A pesar de afirmar que podían quitarle todo, ella 
no lo esperaba y no estaba preparada para esto. 

"Está bien, Jefe. No es su culpa." Vio como el piso del ático caía 
hacia adentro, enviando más chispas al cielo. "Incendio provocado, 
¿verdad?" 

"Supongo que teniendo en cuenta los problemas que has tenido 
aquí ya y lo rápido que el fuego se apoderó. Me parece que se utilizó 
un acelerante. Tendremos que esperar hasta que los restos estén lo 
suficientemente fríos para que los investigadores busquen." Él aclaró 
su garganta. "Tony estaría devastado si pudiera ver esto. Lo siento 
mucho, Addison." Addy le creyó. El jefe había sido amigo de Tony, un 
amigo de verdad, durante mucho tiempo y siempre había sido decente 
con ella. El jefe volvió al camión. 

"Lo estaría. Le encantaba este lugar." A pesar de que ella era la que 
estaba parada aquí sin emociones que nublaran su juicio, Addy 
todavía sentía una especie de pérdida. Todo lo de su infancia había 
desaparecido. Las únicas fotos que tenía de ella, Tony y su padre, 


estaban en sus cajas procedentes de Virginia. Solo se había llevado 
unos pocos artículos, decidida a no desordenar su nuevo piso como 
esta casa. Todos los recuerdos de su abuela, tapices y memorias 
cuidadosamente almacenadas, se fueron porque alguien corría 
asustado. Todo lo que tenía estaba ardiendo en llamas delante de sus 
ojos. Pero solo eran cosas, y esas cosas podían ser reemplazadas. 
Estaban tratando de asustarla, pero olvidaron con quién estaban 
tratando. Tal vez nunca supieron realmente quién era y cuánto esto 
solo la estimularía. Ni esto ni nada más que hicieran la detendría. Ella 
estaba llegando a ellos, y le gustaba. Una sonrisa pequeña y secreta 
tiró de su boca. ¡Qué empiece el juego, perras! 

"Por suerte sacaste algunas cosas antes de que todo se fuera para 
arriba." Silas la apretó contra él. "Lo siento mucho, Addy. Los 
encontraremos y les haremos pagar. Te lo prometo." 

"Sé que lo haremos. Son solo cosas materiales, algunas de ellas son 
reemplazables. No como Tony. Por eso, pagarán, y lucharé contigo 
para que seas el que disfrute ese trabajo." Ella levantó su barbilla. No 
ganarían esta. Eso lo juró. 


"GRACIAS, JEFE." Silas dejó caer su celular sobre el escritorio y se frotó 
las manos sobre su cara. 

"¿Malas noticias?” Su segundo al mando y mejor amigo estaba en 
su puerta. 

"Rupert, entra. No realmente. Lo esperábamos, pero en el fondo 
esperaba un fallo eléctrico en lugar de un incendio provocado." 

"¿Qué?" Rupert entró y tomó asiento. "¿El lugar de Tony?" 

"Sí." Se levantó y cerró la puerta. "Creemos que alguien está 
tratando de empujar a Addy fuera de la ciudad." 

"¿Qué diablos está pasando, Silas?" 

"Los resultados toxicológicos de Tony llegaron y ahora es una 
investigación de asesinato." Se sentó bajo la mirada reprochable de su 
amigo. 

Una mezcla de emociones rodó sobre la cara de Rupert. "¿Y no 
pensaste en decirme esto antes porque?" 

Silas apartó la mirada, sintiéndose mal por ocultarle cosas, pero en 
ese momento, había sido la elección más sabia hasta que tuviera más 


información. "Estamos tratando de averiguar a dónde ir desde aquí 
antes de decirlo. No hay nada que nos salte. Rastreamos sus 
movimientos cuando murió, y sabes lo que vino de allí. Nada." 

Rupert se puso de pie y caminó por la oficina. "¿Qué vas a hacer al 
respecto? ¿Dejar que muera un caso sin resolver?" Pateó la pata de la 
silla, agarrándola antes de que cayera al suelo. "¿Tienes que estar 
bromeando, Silas? Pensé que eras su amigo. Se merecía algo mejor 
que eso." 

"Siéntate y cállate." Silas miró a la sala vacía del escuadrón. Trace 
estaba patrullando a pie, pero aun así se preocupaba por que alguien 
escuchara algo que no debía. "Tony dejó notas para Addy. 
Desafortunadamente, no nos dan mucho para seguir." 

"¿Qué quieres decir con notas?" Se arruinó la cara. "¿Notas de un 
caso que estaba investigando?" 

Silas sabía que cualquier cosa que dijera permanecería dentro de 
estas cuatro paredes. "Sí. Creemos que descubrió algo y eso lo llevó a 
su muerte." 

Rupert lo miró, con la boca abierta en shock. "¿Y no pensaste en 
decírmelo? Mierda hombre, debes lanzar la red ancha y tirar de esta 
persona para una entrevista. Dime quién es. Voy a ir a buscarlo yo 
mismo." Se levantó el cinturón como si estuviera listo para la batalla. 

"Tenemos que dar un paso con cuidado con este, Rupert. Por eso lo 
he mantenido cerca de mi pecho." Silas suspira, "Mi padre es uno de 
ellos. Creemos que el alcalde es otro. Dos personas más que aún no 
podemos identificar." 

Rupert cayó en la silla, con los ojos abiertos. 

"También creo que tienen algo que ver con la desaparición de 
Hannah. Encontré sus pertenencias en el sótano de mi padre." 

Rupert levantó las manos. "Vaya. Esto se está volviendo muy raro. 
Tu padre no mataría a su propia hija." 

Silas esperó a que Rupert lo resolviera. 

"Oh mierda. ¿Crees que se enteró de lo que estaba haciendo? 
¿Verdad? Siempre supe que era corrupto." Su cara perdió parte de su 
color. "No creerás que él la mató, ¿verdad?" 

"No tengo ni idea. Espero que esté escondida en algún lugar 
tranquilo, para que no hable, pero hasta ahora, no tengo nada que 
apoye ninguna teoría." Odiaba eso con algo tan cerca de casa, había 
poco para que siguieran adelante. 


La puerta se abrió de golpe, y Addy entró y se congeló, leyendo el 
ambiente en la habitación. Miró a Silas. "¿Qué?" 

Rupert se volvió hacia ella, su cara se retorció en simpatía. 
"Mierda, chica. Deberías habérmelo dicho." Se levantó de su silla y la 
alcanzó, pero Addy le dio un paso al costado y se movió para pararse 
junto a Silas. 

"¿Se lo has dicho?" 

Silas asintió. "No me dio opción. Esto se está volviendo demasiado 
grande para nosotros dos." 

Se encogió de hombros y cerró la puerta. "De acuerdo. Siéntate 
Rupert y escucha." 

Rupert se sentó y escuchó a Addy contándole lo que habían 
descubierto hasta ahora. 

"Creo que deberías traer a Trace para ayudar." Rupert levantó las 
manos mientras Silas protestaba. "No, solo escúchame. El chico es 
bueno. Claro, está en tu contra, pero solo porque ama a tu hermana. 
Nunca haría nada que pusiera en peligro su seguridad, te lo juro." 

"Tenemos que mantener esto lo más cerca posible de nosotros 
mismos. Cuanta más gente sepa, más riesgo tenemos de que se sepa. 
Tenemos que averiguar en qué están involucrados mi padre y el 
alcalde. Esperemos que eso lleve a Hannah". 

"Rupert puede tener un punto. Necesitamos gente en nuestro 
equipo que tenga un interés legítimo. Trace es la última persona que 
querría ver a Hannah herida." Addy se apoyó contra la pared y rodó 
los hombros. Después del último incidente, su cuerpo estaba tenso 
como si esperara a que algo saliera mal. "Después de lo que hicieron 
anoche, estoy aún más decidida a que no se salgan con la suya sea lo 
que sea, están jugando. Son peligrosos. Además, todavía tenemos que 
averiguar quiénes son las otras dos personas." 

"¿Cómo sabes que hay cuatro involucrados?" Rupert se frotó las 
manos en los pantalones. 

"Tony refería a los jugadores principales como a, b, c y d. Hemos 
descubierto quiénes son a y b. Ahora solo tenemos que averiguar los 
otros dos." 

Rupert inclinó la cabeza. "¿Podrían ser Alfonso y Wes?" 

Addy se inclinó hacia adelante. "Me cuesta pensar que Wes es así 
de listo para ser honesto. Alfonso, sí, puedo verlo involucrado 
considerando que ya sabemos que es un asesino. Lo que no entiendo 


es por qué alguien traería a esos dos en algo. Siento que ambos serían 
una carga para mí." 

Silas golpeó con los dedos el borde de su escritorio y sacudió la 
cabeza. "No. Wes es un matón, pero no es tan inteligente. Si no fuera 
porque su padre siempre le sacaba de apuros, ahora estaría tras las 
rejas y con Alfonso muerto, no lo veo. Distribución de pornografía de 
poca monta y posibles tratos de drogas no encaja con lo que estamos 
tratando." 

Addy soltó un suspiro. "Estoy sobre Wes. Voy a presionar sus 
botones hasta que la única forma en la que pueda verse fuera sea 
trabajando conmigo." 

Rupert resopló. "Su padre te echará de aquí a Dallas si tocas un 
pelo en la cabeza de ese pequeño hombre sórdido." 

Ella se rio. "Tengo mis maneras. No se preocupen por nada, chicos. 
Tengo años de práctica rompiendo incluso al más fuerte de los 
hombres." 

Silas la miró. "Quieres decir tortura, ¿no?" 

Una sonrisa salaz curvó sus labios. "Si eso es lo que se necesita." 
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(is trece 


El placer de destruir tus pertenencias me dio casi tanta alegría como 
imaginé que sentiría un pirómano. Ver tu cara cuando llegaste a la escena, 
eso hizo que mi sangre cantara. Valió la pena esperar a pesar de que el 
riesgo de ser atrapado era mínimo. Soy invisible. No valgo la pena un 
segundo vistazo. Además, les había dado suficiente con que lidiar. 

Crees que te estás acercando, pero Addison, dudo que alguna vez te des 
cuenta. He trabajado demasiado para dejar que todo caiga en tu regazo. 

Si quieres atraparme, tienes que luchar por ello. No te daré más de lo 
que mereces. ¿Qué tan injusto sería si me entregara a ti? Nunca 
aprenderías las lecciones que necesitas si cediera ahora. 

Oh, sé que todo el mundo afirma que ha sido mal entendido o 
molestado. Tomemos por ejemplo. La sociedad normal no era para mí. Yo 
no encajaba, mi madre no me entendía. Lo curioso es que ella sabía 
exactamente lo que yo era antes de hacerlo. A menudo me pregunto a 
quién me parezco. A ella o a mi padre. Nunca lo sabré y, bueno, digamos 
que es una de las cosas de las que lamentaré en la vida. 

Pero volvamos a las excusas por un segundo. Tomemos a Wes por 
ejemplo. Es una patética criatura. Me enferma. Espero que le den lo que se 
merece. Tratar de entrar en mi dominio era innecesario. Matar a su 
amante no me dio tanto placer como esperaba, pero no me gusta la gente 
que intenta reclamar sus muertes como mías. Se merecía todo lo que tenía 
y más. Lástima que solo pudiera morir una vez. 

Nadie y quiero decir nadie, va a arruinar lo que he construido. Mi 
propio reino de dolor y venganza. Es mío, ¡me oyes! 

Concéntrate en lo que te pongo delante y deja de buscar cosas que no te 
conciernen, cosas que no son importantes. 

Concéntrate en mi momento de gloria. No toleraré que nadie me quite 
eso. 

Ni siquiera a ti. 
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A catorce 


"SIENTO LO DE TU CASA, ADDY." Silas la había abrazado lo suficiente 
por una noche. Ella probablemente lo golpearía si no mantuviera las 
manos quietas. Tolerar tanto contacto haría difícil imaginarlos juntos. 
Todavía lo quería, pero ella no le estaba dando las señales que estaba 
esperando. Silas podía esperar. Ya había esperado lo suficiente para 
que volviera a casa y aquí estaba. Tenían que superar todos los 
problemas que tenían y luego él podría cortejarla apropiadamente. 

"Apesta." Se limpió los ojos, un rastro de hollín marcando una 
mejilla. Ella había estado en el sitio hoy hurgando, dispuesta a 
encontrar una pista para que el culpable saltara y le golpeara en la 
cara a pesar de saber que se necesitaría más que el deseo para resolver 
este caso. 

"Estaba lista para mudarme y ahora, mierda. Tendré que empezar a 
buscar algo más." Recostó la cabeza en el sofá y miró al techo. "Mis 
muebles estarán aquí en una semana o así. No me da mucho tiempo 
para encontrar un nuevo lugar." 

"Puedes guardarlo en mi granero hasta que estés lista." 

"Gracias." Le sonrió, pero no le llegó a los ojos. Estaba tan cansada 
como él. Ambos corrían el riesgo de quedar agotados, pero era difícil 
dejar de trabajar cuando sucedían tantas cosas a su alrededor. 

"Sabes que puedes quedarte aquí, ¿verdad? No tienes que mudarte 
nunca." 

Ella lo miró fijamente, ojos oscuros e ilegibles. "No puedo 
entrometerme así. Encontraré mi propio lugar. Es mejor así." 

Se sentó adelante. "¿Mejor para quién?" 

"Nosotros." 

Silas no iba a renunciar a esto sin luchar. Quería que Addy se 
quedara con él, donde sabía que estaba a salvo. Lo difícil sería 
convencerla de que se necesitaban. "Somos mejores amigos y seguro, 
puede que quiera más pero no te estoy presionando, Addy. Te dejaré 


decidir si lo hacemos oficial y cuándo. Hasta entonces, quiero que te 
quedes aquí y compartas la casa conmigo. Me siento muy solo." 

Ella se encogió de hombros. Había peores lugares para quedarse, y 
él no era tan malo como compañero de cuarto y se lo demostraría. 


ADDY CORRIÓ escaleras arriba para trabajar a la mañana siguiente con 
ganas de hacer un seguimiento y hacer progresos. Dolly corrió delante 
de ella, con las patas golpeando los escalones de concreto. 

La perrita se detuvo en la puerta de Investigaciones Hunter y 
retrocedió, con un gruñido bajo en su garganta. 

"¿Qué pasa chica?" Addy miró a su alrededor y no pudo ver nada 
fuera de lo común. Dolly se estaba asustando por lo que había pasado 
o estaba teniendo un momento. Dolly se puso de pie y lloriqueó en la 
puerta de la oficina del sheriff. Addy la abrió para dejarla entrar 
mientras sacaba sus llaves para su propia oficina. "Ella te quiere hoy, 
Cookie." 

Cookie sonrió. "Ven a Cookie, Dolly." Ella recogió a Dolly y le 
besuqueó la cara. "Ella está bien conmigo, Addison." 

"Gracias." Addy deslizó la llave en la cerradura y empujó la puerta 
abierta. Inmediatamente se congeló. El aire se enfrió con la tensión. 
Alguien había estado aquí. Ella lo sabía. Ella deslizó sus llaves en su 
bolsillo y con su mano en la culata de su arma, hizo un inventario 
desde la puerta. 

Su corazón casi se detuvo. Estaba en el escritorio, justo en el medio 
donde no podía dejar de verlo. Un regalo muy familiar. Pequeño, 
rectangular, en papel marrón liso con un lazo negro en la parte 
superior. Dio un paso atrás cuidadoso y mesurado y dejó que la puerta 
se cerrara suavemente. Con los ojos todavía fijos en su escritorio, con 
su aliento dejando sus pulmones en breves ráfagas, Addy cruzó el 
pasillo y empujó la puerta. 

Cookie miró hacia arriba cuando entró en la oficina del sheriff. 
"¿Addy? ¿Estás bien?" 

"¿Viste a alguien entrar a mi oficina?" 

Cookie agitó la cabeza. "No. A nadie. Estaba cerrada, ¿verdad?" 

Un escalofrío bajó por la espalda de Addy. Eso nunca le importó. 
Siempre conseguía dejar sus regalos donde quisiera. Era como si se 


deslizara como humo por las grietas de un edificio para llegar a donde 
quería ir. Dudaba que Fort Knox lo detuviera. "Sí, lo estaba." 

Cookie se puso de pie, miró a la oficina de Silas y luego a la de 
Addy. "¿Qué pasa, chica? Me estás asustando." 

"¿Dónde está Silas?" Tenía que mantener la calma, pero su pierna 
palpitaba. El recuerdo de lo que el Fantasma le hizo hace meses 
provocó un miedo que estaba encontrando difícil de controlar. La dura 
agente del FBI estaba siendo llevada a un lío tembloroso y ella no 
tenía esperanzas de luchar contra ello. Incluso el tiempo lejos de su 
caso no había amortiguado la reacción que la había acosado desde la 
última vez que se encontraron. 

Rupert se puso de pie y vino hacia ella, compartiendo miradas 
problemáticas con Cookie. "Addy. Oye, ¿qué pasa?" Se detuvo frente a 
ella, con la mano extendida como para tocarla. "Háblame. Estás blanca 
como un fantasma." 

Ella se tragó el bulto en su garganta. "Él ha estado aquí. En mi 
oficina." 

"¿Quién ha estado aquí?" Rupert lamió sus labios, miró por encima 
de su hombro a la oficina tranquila. 

"Él." Su mano fue a su pierna para detener los espasmos en su 
muslo, pero no ayudó. Su pierna tembló y las estrellas brillaron frente 
a su cara. Su respiración se volvió superficial, y su corazón golpeó. Lo 
estaba perdiendo. No podía hacer esto aquí. No delante de esta gente. 

"Llama a Silas, Cookie. Está caminando por la plaza." Puso una 
mano alrededor de los hombros de Addy y la llevó hacia un asiento, 
empujándola hacia abajo. Rupert se sentó al borde del escritorio y se 
inclinó más. "Háblame, Addy. ¿Quién ha estado aquí?" 

Esto era ridículo, temblaba como si estuviera asustada. Era la chica 
dura que no tenía miedo de nada. Las cosas que había visto en su 
carrera harían que la mayoría de la gente se acurrucara en una 
esquina y llorara incontrolablemente. No Addison Hunter. Era inmune 
a toda esta muerte y depravación. ¿No? 

Ella señaló a su oficina, con su mano temblando. "Él me dejó un 
paquete." Su corazón estaba atrapado en su garganta. "Yo... yo no... no 
puedo...” 

Había dejado sus paquetes antes. Addy los denominaba muestras 
de afecto por una razón. Los enviaba como si pensara que estaba 
jugando el juego con él. Era un reto encontrar a la víctima antes de 


que terminara con ella. Si Addy fallaba, enviaba el resto del cuerpo. 
No estaba preparada para esto otra vez. No con tanto sucediendo a su 
alrededor. Por primera vez en su vida, Addy se sentía abrumada y 
odiaba la debilidad que asociaba con ella. 

"No te preocupes, Addison. Silas se encargará de ello." Cookie se 
agachó frente a ella y tomó sus manos. "Va a estar bien." 

Todo la golpeó entonces. Nunca estaría bien de nuevo. Tener a 
alguien que te enviara muestras de afecto como esta tenía que dejar 
una cicatriz en una persona con el tiempo y Addy había logrado 
mantener su compostura a través de todos asesinatos del Fantasma. 
Hasta que se volvió hacia ella y lo hizo personal. Hasta que llegó a 
Solitude. 

La puerta se abrió de golpe, y Silas entró corriendo. "¿Qué está 
pasando?" Tomó la escena, cruzó a Addy y la levantó en sus brazos. 
"¿Qué pasó? ¿Estás bien?" Le atizó el pelo. 

Ella tembló y envolvió sus brazos alrededor de él. Nunca se había 
sentido tan bien ser sostenida por alguien. Ella metió su cara en su 
cuello, absorbiendo su fuerza, dejando que se filtre en su piel y la 
calme. "Él ha estado aquí, Silas." 

"¿Quién?" 

"El Fantasma." 

La empujó hacia atrás y la miró a la cara, frunciendo el ceño entre 
sus ojos. "¿Aquí? ¿Estás segura?" La duda en su rostro le hizo dudar de 
sus reacciones, pero en el fondo, Addy sabía que tenía razón. De 
alguna manera, ella se equivocó y lo llevó a Solitude. 

Ella asintió. "Me dejó un paquete." 

"Quédate aquí." Silas la empujó hacia los brazos de Rupert, salió de 
su oficina y entró en la de Addy. Se quedó en la puerta mirando su 
escritorio durante unos minutos antes de regresar. "Cookie, llama a 
Deacon por favor y dile que venga aquí ahora con un par de técnicos 
de laboratorio. Rupert, quiero que cierren la oficina de Addy. Nadie 
entra hasta que yo lo diga, aunque tengas que hacer guardia fuera de 
la puerta." 

"Seguro jefe." Rupert le tendió la mano por las llaves y fue a hacer 
lo que se le había pedido. Cookie fue a su escritorio e hizo la llamada. 

Silas agarró sus brazos y la miró a la cara. "¿Cuántas veces te ha 
visitado y qué es lo que suele dejar?" Frotó sus manos en los brazos de 
ella mientras temblaba. "Tómate tu tiempo y concéntrate. Quiero 


saber todo." 

Addy se limpió las manos sobre su cara y salió de su abrazo, la 
inquietud volviendo. "Todo comenzó cuando descubrí el patrón de su 
asesinato. Hasta entonces era más un buen trabajo de adivinanza de 
nuestra parte porque no había suficientes pistas para hacer un perfil 
decente de él." Se tragó el bulto del miedo que se arrastraba por la 
garganta. "Era tan aleatorio, ni un poco como su asesino en serie 
normal que se adhiere a un patrón, raramente desviándose de él. Creo 
que es por eso que no pudimos adivinarlo al principio." 

Recordó el desprecio que recibió cuando se acercó a su equipo y 
compartió sus ideas. Todos pensaron que había perdido la cabeza, que 
el trabajo le había afectado o que eran dos o tres personas diferentes. 
Pero ella persistió y con el tiempo, tuvieron que estar de acuerdo en 
que tenía razón. El Fantasma restableció las reglas para los de su clase. 
Podían tener diferentes patrones como telarañas que al final se unían. 
Encontrar el enlace era la parte más difícil, pero ella lo había hecho. 

"¿No tienen estos asesinos en serie, como un patrón, Addison?" 
Cookie se movió en su silla y se unió a la conversación de nuevo. 

Si solo fuera verdad, pero como la vida misma, incluso los asesinos 
en serie evolucionaban. "Normalmente, sí. Por lo general, tienen una 
firma, o un estilo de hacer las cosas que rara vez cambia y es por eso 
que ha sido mucho más fácil hacer un perfil. Como matar de la misma 
manera, las mismas herramientas u objetivos similares. Siempre una 
mujer rubia, veinteañera, estudiante universitaria. No este tipo." Él era 
tan diferente y eso es lo que la asustaba. 

"Me tomó algún tiempo ver el patrón, las similitudes que 
conectaban los asesinatos y sus métodos de operación, pero descubrí 
que era una persona a pesar de los diferentes métodos que usaba. 
Había pequeñas cosas que eran iguales, en sí mismo, fue lo que me 
hizo pensar. Me topé con la resistencia en el FBI porque era muy 
aleatorio. Inicialmente pensaron que teníamos algunas personas, 
posiblemente todos trabajando juntos como un equipo, pero algo me 
dijo lo contrario. Instinto quizás." Se encogió de hombros. "Una vez 
que lo junté todo, empezó a jugar con nosotros. Se burlaba de 
nosotros. Todo se convirtió en un desafío para él. Luego comenzó a 
dejarme pequeños regalos en diferentes lugares. Casi como un premio 
por hacerlo tan bien." 

"¿Regalos?" La voz de Silas tenía un borde afilado. 


"De su última víctima." 

Cookie jadeó y se cruzó. "Oh, mi Señor." 

"¿Por qué crees que es él?" 

Addy se giró para contemplar su mirada, odiando el dolor que veía 
allí. Esta ciudad no estaba acostumbrada a las privaciones con las que 
trabajaba. "La misma caja, el mismo lazo negro en la parte superior. 
Su firma por todas partes." Tomó una respiración estremecedora. "La 
cosa es que estaba tan concentrada en Tony y lo que está pasando 
aquí, no le di mucha importancia." 

"¿Por qué deberías? No estás trabajando allí ahora. ¿Será algo con 
lo que el equipo estará lidiando ahora que estás de permiso?" 

Permiso. Las vacaciones eran agradables. Las vacaciones forzadas 
no. Quizás debería haber sido más comunicativa con Silas. Era su 
mejor amigo después de todo y no la juzgaría por haber sido 
rechazada. Fue su propia percepción del fracaso lo que la detuvo en 
primer lugar. "Creo que ese fue mi error y que alguien más está 
muriendo por ello." 

Silas agitó la cabeza. "No entiendo. ¿Por qué?" 

¿Cómo se lo explicas a alguien que nunca tuvo nada que ver con 
algo tan malvado? ¿Cómo les haces entender que gente como el 
Fantasma tenía fantasías como otras personas? Pero esas fantasías 
eran mucho más oscuras de lo que la mayoría podría imaginar. 

"Se convirtió en un juego para él. Se burlaba de mí y veía si podía 
salvar a la chica antes de que él la matara. Se burlaba de mí cuando 
fallaba, me culpaba y nunca encontrábamos a la víctima a tiempo." 
Addy se limpió las manos en la cara, tratando de borrar el recuerdo de 
la última víctima que no pudo salvar. Ella no estaba preparada mental 
o físicamente para lidiar con eso de nuevo. Todavía no. "Por alguna 
razón decidió que era a mí a quien quería desafiar. Como si todo hasta 
entonces hubiera sido práctica y ahora el juego real hubiera 
comenzado. Éramos compañeros de ajedrez." 

"¿Y crees que, porque te lastimaste y no volviste, él está aquí en 
Solitude?" 

El pensamiento le provocó un escalofrío en la espalda, pero no 
podía ignorar los hechos ni la forma en que sus sentidos de araña 
estaban atentos. Hubo demasiados incidentes en los que pudo ver su 
huella cuando se dio tiempo a reflexionar. 

"Sí. Aún no está listo para dejarme salir del juego." 


Silas caminó un momento y luego se volvió hacia ella. "¿Es posible 
que este sea un imitador? ¿Alguien podría estar usando la forma de 
actuar del Fantasma para asustarte o meterse en tu cabeza?" 

La negación saltó a sus labios, pero debido a que era Silas quien 
hacía la pregunta, ella lo consideró seriamente antes de responder. 
"Posiblemente. Pero los detalles del caso están muy bien guardados. 
No es como si lo transmitiéramos en las noticias nocturnas. Solo un 
puñado de agentes del FBI conocen los detalles más finos del caso, 
Silas." Ella negó con la cabeza. "No. Si se trata de alguien jugando 
conmigo, entonces debe ser increíblemente inteligente o tener acceso 
de alto nivel a los archivos del FBI y no veo que sea una posibilidad." 

Silas compartió una mirada con Cookie y su postura cambió lo 
suficiente como para hacerle saber que se enfrentaba a la derrota. Ella 
había traído esto sobre él y esta ciudad. ¿Cómo diablos iba a arreglar 
esto? 

"Tienes que lidiar con él entonces. Es a ti a quien busca, Addy." 

Y ese fue el verdadero estímulo. Ella no había querido enfrentar la 
verdad, pero ya era hora de que lo hiciera. "Pero no puedo, Silas. No 
me fui de permiso. Me han retirado. Tengo licencia indefinida y dudo 
que me quieran de vuelta." 
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Cómo te atreves a ignorarme. Cómo te atreves a descartarme tan 
fácilmente. Te advertí, pero no escuchaste. 

Soy tu dueño. Nunca olvides eso. 

Te hice lo que eres. ¿En serio crees que estarías donde estás hoy si no 
fuera por mí? No, seguirías haciendo de niñera para el hijo de un 
diplomático o estarías sentada en una casa segura esperando una fecha de 
juicio tan esperada, desesperada por que termine el aburrimiento. 

Fui yo quien te sacó al campo. Yo te di la oportunidad de perfeccionar 
esas habilidades. Yo fui el que te burlé, te hice usar ese cerebro 
maravillosamente retorcido tuyo. Yo fui el que los hice sentarse y tomar 
nota cuando siguieron las migajas de pan y descubrieron lo que no podían. 

Yo. 

No te atrevas a hacerme a un lado. Ese pequeño pueblo nunca te 
aceptará como yo. No te entienden. Ni siquiera les gustas y aun así estás 
ahí, cargando como siempre, tratando de arreglar las cosas y conseguir que 
cambien de opinión sobre ti. Con sus pequeñas y estrechas mentes. 

No te respetan como yo. No entienden cómo trabajas, cómo estás 
hecha. 

No me hagas hacer algo que lamentarás. 

Concéntrate, Addison. Sigamos adelante, ¿sí? 
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cr dieciséis 


DEACON SALIÓ de la oficina de Addy a casa de Silas. "Lo llevaré al 
laboratorio, pero creo que necesitas ponerte en contacto con tu 
antiguo jefe, Addy. Decirle lo que está pasando." 

"Esperaré hasta que me des un informe si no te importa. No tiene 
sentido decir nada si me equivoco." Solo sería una marca negativa más 
en contra de su nombre. Y ella no estaba lista para meterlos en 
Solitude y alterar la vida aquí todavía. Especialmente si había alguna 
posibilidad de que se equivocara. Solo sería un obstáculo más que 
superar a los ojos de los lugareños y Dios sabe, que siempre iba a ser 
una venta difícil, no importaba lo que hiciera bien. "Me pondré a ello 
de inmediato." Deacon los saludó y se fue. 

Addy se apoyó contra la pared en la oficina de Silas, esperando la 
pregunta que sabía que venía. 

"¿Por qué?" 

Dio una risa sin sentido del humor. "Porque puse al equipo en 
peligro. Porque estaban preocupados de que no fuera capaz de volver 
al servicio y me negué a aceptar un trabajo de oficina. Además, el jefe 
ya no sabía si era una apuesta segura y era una buena oportunidad 
para patearme el trasero. Porque no respeto su autoridad. Porque soy 
disruptiva. Porque, porque, porque. Elige tú, Silas." Ella lo superó. Con 
todo lo que había pasado para llegar a este punto, Addy estaba 
cansada. Había sido doloroso aceptar que tenían razón. Incluso había 
dejado de pensar en el Fantasma. Se convenció de dejarlo ir y 
centrarse en Tony y su muerte. 

Todo eso había sido arrojado debajo del autobús porque un asesino 
en serie tenía un ego que no la dejaba ir. Debería haberlo visto venir, 
pero no lo hizo. Una marca más en su contra. 

"Todo lo que quería era una vida tranquila por un tiempo. Quería 
centrarme en desacelerar y recuperarme. Diablos, puede suceder que 
nunca vuelva a la oficina, pero esa sería mi elección cuando me 


recupere. No quería que me lo quitaran." 

La respuesta de Silas fue mesurada y silenciosa. "Si te dejan." 

"sí," 

"Mientras tanto, tenemos que decidir qué hacer con él, si de hecho, 
es quién crees que es." 

"Es él. Sé que lo es." Nadie más irrumpió en su oficina y le dejó un 
regalo como ese. Ella no creía en la coincidencia. Él la seguía, pero 
¿para qué? Ella no podía entenderlo. "¿Podemos volver a tratar con 
algo más hasta que tengamos noticias de Deacon?" 

"Claro." Silas inclinó la barbilla hacia su oficina. "Siéntate. 
Revisaremos la cámara de seguridad y veremos qué sale. Cubre la 
puerta principal." 

Addy agarró una silla y la puso alrededor del escritorio para que 
pudiera ver la pantalla de su computadora. 

Silas trajo la información y se desplazó hacia atrás, avanzando 
rápidamente desde cuando salieron anoche. Aparte del parpadeo 
ocasional en la pantalla, no había nada allí. La volvió a rebobinar y la 
volvió a ver. "¿Cómo es eso posible?" 

"No lo conoces. Así es como funciona. ¿Por qué crees que lo 
llamamos el Fantasma?" 

Silas apretó un botón y las imágenes desaparecieron. "¿Tienes 
alguna idea de cómo es en realidad?" 

"No. Conozco su voz, pero eso es todo. Y su olor. Recuerdo la tenue 
loción o desodorante almizclado que llevaba cuando intentó matarme. 
Eso es algo que nunca olvidaré." Le recordaba al exceso de glaseado de 
un cupcake de vainilla colocado en un mostrador en un día sofocante. 
Una vez dulce y abrumador y ahora descolorido y listo para el 
basurero. 

"No sé cómo lo haces, Addy." 

Se puso de pie y empujó su silla hacia el frente del escritorio. "No 
tengo otra opción. Simplemente no. Alguien tiene que detenerlo 
porque seguirá con lo que es tan bueno y no puedo vivir con eso." 
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"HÁBLAME DE ESA ENFERMERA QUE VISITASTE." Addy untaba miel en 
un trozo de pan tostado y tomaba un bocado mientras goteaba por sus 
dedos. 

"Estaba pensando en eso anoche cuando no podía dormir. Lo que 
no entiendo es que sea una madre soltera y todo eso. No tenía fotos de 
su hijo en ningún lugar que pudiera ver. Me pregunto si me estaba 
diciendo la verdad o simplemente diciéndome lo que pensaba que 
necesitaba oír." 

Addy se lamió los dedos, cogiendo la miel mientras goteaba por su 
mano. "¿Qué sabes de ella aparte del hecho de que solía trabajar en el 
asilo?" 

"El abuelo me dio su nombre. Dijo que era la única persona que 
podía recordar con la que podría hablar y que podría saber algo." 

"¿Quieres que investigue un poco? puedo ir a ver al abuelo 
primero, ver si recuerda algo más y seguir desde ahí." 

"Suena bien, gracias." 

Addy terminó de desayunar, limpió la cocina y se dirigió a ver al 
abuelo mientras Silas iba a la oficina. Cualquier cosa para mantener su 
mente ocupada y no preocuparse por su regalo. Ella era una pensadora 
en el mejor de los casos y volver a su oficina hoy solo le daba 
escalofríos. No es que le tuviera miedo, pero iba a costar un poco 
acostumbrarse al conocimiento de que había invadido su espacio 
privado. 

Encontró al viejo en el patio trasero alimentando a sus pollos. 
"Buen día abuelo." 

"Addison." Se acercó y la abrazó. Era una de las personas que podía 
soportar que la tocara. "¿Cómo estás?" 

Se encogió de hombros, con sus manos metidas en los bolsillos de 
sus pantalones azul marino y vio como las aves de corral lo seguían 
hasta donde guardaba las tinas de alimento para animales. "Podría 


estar mejor, a decir verdad. Alguien quemó la casa de Tony 
anteanoche. Todo desapareció." 

Dejó caer la bola de comida que estaba llenando y gritó. "¡No!" 

Ella asintió. "Terrible." 

" Ya lo creo." Rápidamente alimentó a las gallinas y se limpió las 
manos antes de alejarse del gallinero. "Tú y Silas deben estar 
provocando a algunas personas, creo. Mejor ten cuidado, chica." 

"No te preocupes por nosotros, abuelo. Sabemos lo que estamos 
haciendo." 

La miró como si no le creyera. "Si eso creen" 

"Lo hacemos. En serio. Pero todavía podría usar tu ayuda. 
¿Recuerdas esa enfermera de la que le hablaste a Silas? Él fue y la vio 
y ella le dio información interesante, pero él piensa que ella está 
ocultando algo." 

Dejó de caminar y la miró fijamente. "¿Y quieres verla por ti 
misma?" Un brillo malvado vino a los ojos del abuelo. Esta era una de 
las razones por las que a Addy le gustaba el abuelo, tenía una mente 
aguda y un toque de oscuridad en él. No lo suficiente como para 
convertirlo en una mala persona, en realidad era una de las mejores 
personas que conocía, sino solo lo suficiente para que sintiera 
curiosidad. Podía detectar mierda desde una milla de distancia y Addy 
lo admiraba por su honestidad. 

"Así es. Pensé en ir a verla, pero quería asegurarme de que tenía 
toda la información que podía reunir primero." 

"Ven y siéntate un rato, y te diré todo lo que sé." Él tomó su brazo. 
"Entonces podemos hacer un plan." 

El abuelo le hizo un café y se sentaron en el porche discutiendo 
sobre la señora en cuestión. Era más comunicativo que Silas, pero el 
abuelo estaba más inclinado a poner más en sus historias, mientras 
que Silas era un hombre de pocas palabras. "Cuando cerraron el asilo, 
la gente que aún tenía a alguien en ese horrible lugar entró en pánico. 
De repente no había nada cerca para enviar a sus seres queridos y eso 
hizo la vida difícil para algunos. Unos pocos se alejaron cuando 
encontraron buenas instalaciones, pero los que no podían hacerlo, 
sufrieron en silencio, cuidándolos en casa." Agitó la cabeza e hizo un 
ruido de cacareo con su lengua. "No sé cómo lo hicieron para ser 
honesto, Addison. No es un trabajo fácil cuidar de alguien las 
veinticuatro horas." 


"¿Había muchos pacientes en ese entonces?" 

Frunció sus labios como si contara mentalmente. "Más de lo que 
puedo recordar. Fue un momento bastante oscuro para algunas 
personas que conozco. Por suerte algunos de ellos podían permitirse 
enviarlos a ese lugar en Cedar Lakes. Es una residencia de ancianos, 
pero he oído que a veces toman a otros pacientes si tienen espacio. Los 
que no podían sufrieron en silencio." 

"Creo que necesito ir y echar un vistazo por mí misma. Gracias por 
el café y la charla. Lo he disfrutado." 

Él se puso de pie y la acompañó hasta el auto. "Addison, siento 
mucho lo de Tony y lo de la casa. Eso debe doler." Él cerró la puerta 
mientras ella hacía clic en su cinturón de seguridad. Sus manos 
descansaron sobre el borde de la ventana abierta del automóvil. "Si 
alguna vez necesitas algo, recuerda que estoy aquí para ti, cariño." 

Él era una persona tan dulce y ella realmente apreciaba tenerlo 
cerca. "Gracias." 

Quince minutos después, Addy se detuvo en el camino desde la 
casa de la enfermera y observando cualquier señal de movimiento. 
Ella podía sentarse durante horas y vigilar una propiedad. Le daba a 
su mente la oportunidad de poner las cosas en perspectiva. Le daba 
tiempo para relajarse y darle sentido a su vida. 

Cuarenta minutos dentro y hubo movimiento. La Sra. Lancet abrió 
la puerta principal, se dirigió a su coche y entró. Addy esperó hasta 
que pasó junto a ella y luego siguió a una distancia segura en el 
pequeño pueblo de Cedar Lake. La mujer entró en el aparcamiento de 
la tienda de comestibles y Addy la siguió, estacionando algunos coches 
más lejos. 

Salió y se dirigió a la tienda, cogiendo una cesta en su camino. 
Addy mantuvo la vista en la mujer y logró pasarla por el pasillo yendo 
en sentido contrario. Cuando la Sra. Lancet se detuvo a elegir una 
botella de jugo de manzana, Addy se inclinó también, tocando la 
mano de la mujer. "Lo siento, tú la agarraste primero." 

La señora sonrió. "Gracias, querida." 

"De nada." Tomó una botella de jugo y esperó hasta que la Sra. 
Lancet se fuera antes de volver a ponerla y seguirla a la caja donde 
Addy recogió una revista, hojeó las páginas y escuchó la charla entre 
su objetivo y la chica de la caja. 

"¿Terminó de trabajar, Sra. Lancet?" La chica embolsó sus compras 


y le tendió la mano por el dinero. 

"No querida, sólo preparándome para el turno de noche. Debería 
haber parado en mi camino a casa esta mañana, pero olvidé 
totalmente que estaba sin suministros hasta que empecé a empacar mi 
bolsa de la cena." Recogió sus compras y salió corriendo de la tienda. 

Addy agarró una barra de caramelo, puso la revista de nuevo y 
siguió a través de la caja. "Parece una buena anciana. La conoces, 
¿verdad, Katy?" 

"Sí. ¿Te conozco?" Katy miró a Addy, con la barra de caramelo en 
su mano. 

"No. Acabo de notar el nombre en tu uniforme. Tengo una cita 
para ver las instalaciones de un pariente que necesita atención. No 
quería molestarla y preguntarle, pero probablemente debería haberlo 
hecho." Dejó que su mirada se desviara hacia sus objetivos mientras se 
alejaba, masticando su labio inferior para parecer inocente y tímida. 
"El personal probablemente sería más comunicativo que la 
administración, creo." 

Katy olfateó y empujó hacia atrás sus gafas manchadas de joyas. 
"Me pareces una policía." 

Addy se rio como si fuera lo más gracioso que había oído en todo 
el día. Ese era el problema con su modo normal de vestir, todo el 
mundo sabía que era algún tipo de policía. "Ojalá. No, solo una 
abogada barata que se pasa el día haciendo arreglos de propiedad. 
Creo que un policía se divertiría más que yo." 

Katy se relajó y terminó de cobrarle antes de sostener su mano 
hacia fuera por el dinero. "Ella es una señora encantadora. Trabaja 
demasiado cuidando de todos esos pobres viejos." Katy tomó el billete 
que Addy entregó, agarró algunas monedas de la caja y pasó el 
cambio. "No sé cómo lo hace. No todo el mundo puede cuidar de los 
ancianos y los que necesitan, ya sabes, cuidado especial.” Ella se 
inclinó más cerca y habló en un fuerte susurro. "Dudo que tenga 
paciencia para ser honesta. Nunca he sido buena limpiando la baba. 
Ni siquiera con mis propios bebés. Me hacía vomitar, ¿entiendes?" 

"Sé lo que quieres decir. soy la persona más impaciente del planeta 
algunos días." Addy agarró su chocolatina del mostrador y arrancó el 
envoltorio, tomando un gran bocado. "¿Ha trabajado allí mucho 
tiempo? Quizás debería intentar encontrarla en el trabajo y 
preguntarle por el lugar." 


"Solo he estado aquí durante unos cinco años. Espera." Se volvió 
hacia la señora mayor en la caja de detrás de ella. "Helen, ¿cuánto 
tiempo ha trabajado la Sra. Lancet en la residencia de ancianos? Esta 
señora está buscando colocar a alguien allí y quiere saber cómo es" 

Helen empujó las gafas manchadas por la nariz y miró a Addy. 
"Desde que ese viejo lugar cerró donde solía trabajar antes. No 
conseguirán una mejor enfermera en ningún lugar si quieres mi 
opinión. El mejor centro de atención de este lado de Dallas. Dedicado." 
Se rascó una marca en el brazo. "Por supuesto, si eres soltera y sin 
hijos como ella, el trabajo se convierte en tu vida, ¿verdad?" 

Addy les dio las gracias por su tiempo y se dirigió a su coche. En el 
momento en que llegó de vuelta al abuelo, ella tenía un plan listo. 

Se rio cuando ella le dijo lo que quería hacer y le dio una bofetada 
en la pierna. "Oh, basta, Addison. Lo tengo todo resuelto. Vamos a ir a 
visitar a un viejo amigo mío en el asilo de ancianos. Llevo un tiempo 
desde que he estado allí, así que funcionará perfectamente para 
ambos." 

Addy estaba horrorizada. "No. Simplemente no." 

"¿De verdad crees que tu idea es mejor?" 

Resopló cuando ella agitó la cabeza. "Bien. Mi viejo amigo Harold 
está ahí. Podríamos visitarlo. No es que me recuerde ni nada, no ha 
reconocido a nadie en años, pero todavía me gusta verlo de vez en 
cuando. Sería mejor que lo que estás sugiriendo." 

Addy sabía cuando estaba vencida. "Bien. Lo haremos a tu manera 
entonces. Vamos." 

El abuelo la miró arriba y abajo y sacudió la cabeza. "No vas a 
poder ir caminando por ahí así. Todo el mundo puede ver lo que eres 
con solo mirarte. Es hora de que te quites el uniforme, si me 
preguntas. Ponte un poco más informal y la gente podría empezar a 
hablar contigo un poco más." 

Addy no podía ni ofenderse. Lo que decía el abuelo era cierto. 
Llevaba su traje azul de poliéster como un escudo. "No tengo nada 
más." Cada pieza de ropa que poseía estaba orientada al trabajo. El 
equipo de ocio nunca había sido una opción cuando todo lo que hacía 
era trabajar y maldita sea, no podía ir en sus pantalones cortos de 
correr, el único otro equipo que poseía. 

Él tomó su brazo y la acompañó por el pasillo a su dormitorio y la 
llevó al armario. Abrió las puertas y el aroma de la lavanda la cubrió. 


"No pude soportar tirar ninguna de sus cosas." 

El guardarropa de la abuela. habían pasado casi veinte años desde 
que murió. Al menos el fuego había salvado a Addy de tener que 
revisar las pertenencias de Tony. Dudaba de que hubiera estado tan 
apegado a las cosas como el abuelo. 

"Escoge una camisa y deshazte de esa chaqueta. Servirá por ahora." 
Agarró un par de perchas y se las dio. "Cómprate un par de pantalones 
vaqueros cuando todo esto termine. Ya que te quedas aquí, no 
necesitas vestirte como el resto de la gente del FBI." 

Addy levantó ambas prendas. Una era rosa con margaritas y la otra 
era crema con un estampado de paisley en verde oscuro y naranja. 
Tampoco era lo que normalmente se pondría, pero las margaritas 
brillantes la hacían encogerse. Nunca había sido una chica femenina y 
el rosa no era una opción. Esto se iba a sentir tan extraño cuando todo 
su vestuario era azul marino, camisas blancas y más azul marino. 

Inclinó la barbilla en el verde y crema. "Esa era su favorita. Me 
harías feliz si lo usaras, Addison." Salió y la dejó parada allí. 

Addy tragó, miró a ambas y las arrojó a la cama antes de quitarse 
la chaqueta, la funda y la camisa blanca. Se puso la preferida, 
respirando lavanda mientras abrochaba los botones. Miró al espejo, 
sorprendida por lo normal que parecía. Se puso de lado, mirando 
fijamente su reflejo y luego se arrancó el cabello de su liga en la parte 
posterior de su cuello, balanceando los mechones sueltos. Cambiaba 
toda su apariencia. Parecía una persona normal en un entorno 
cotidiano. Una ama de casa incluso, Dios no lo quiera. Podría salirse 
con la suya luciendo así. Se puso la liga en la muñeca y se quitó la 
camisa de nuevo, reemplazó su funda, se vistió y se fue, con su propia 
camisa y chaqueta sobre el brazo. 

"Bien. Vamos a hacer esto." Iba en contra de su mejor juicio llevar 
a un civil, especialmente a uno mayor e inexperto a una operación de 
vigilancia, pero era la mejor tapadera que podía conseguir. Tenía que 
admitir que era un movimiento brillante entrar como visitante. No 
había manera de que se saliera con la suya sin el abuelo y una muda 
de ropa. 

En el camino, el abuelo habló sobre su viejo amigo y el camino a 
su declive. En el momento en que ella se detuvo en el aparcamiento, 
Addy sabía más que suficiente sobre él para llevar esto a cabo. 

El viejo edificio de piedra estaba detrás de altas puertas eléctricas 


como un imponente monolito en la ligera subida. Los terrenos muy 
boscosos hacia la parte trasera del edificio le daban una sensación 
oscura y casi amenazante que le recordaba al asilo. La noche sería 
espeluznante si no fuera porque los vivos estaban aquí. Ella deslizó 
una mano a través del brazo del abuelo y lo llevó por las escaleras 
hasta el área de recepción. 

Addy sonrió a la señora de cara puntiaguda que atendía la 
recepción. "Hola. Mi abuelo y yo estamos aquí para visitar a Harold 
Weiss." 

Una apariencia de sonrisa cambió sus rasgos agudos. "Por supuesto. 
Harold no ha tenido visitas últimamente. Estoy segura de que estará 
encantado de ver a alguien. Si firma aquí, le diré adónde ir." 

Addy firmó el libro de visitas y escuchó las instrucciones. "Si no 
está en la sala común, prueba en el jardín, y si no está ahí fuera lo 
encontrarás en su suite en el bloque E, habitación siete. Por lo general, 
a esta hora del día, puede ser encontrado sentado en el sol." Ella 
sacudió el número de su habitación de nuevo en caso de que se 
hubieran olvidado. 

"Gracias." 

Se dirigieron hacia la sala de día y el área común. 

El abuelo le metió una mano en el brazo y habló en un susurro 
bajo. "Nunca me envíes a uno de estos lugares. Voy a morir en mi 
propia cama, muchas gracias." 

Ella sonrió y acarició su mano. "Lo mismo digo." Pasaron por una 
habitación donde los pacientes estaban haciendo fisioterapia y giraron 
por el pasillo al que fueron dirigidos. Al final del pasaje, llegaron a 
una gran sala llena de sol con amplias puertas francesas que se abrían 
hacia el jardín que Addy había notado en la parte delantera de la 
propiedad. 

Una esquina de la habitación tenía mesas y sillas para las comidas 
con una hermosa ventana grande con vistas a un pequeño estanque 
donde una fuente de agua tintineaba una melodía relajante. 

"¿Está él aquí dentro?" 

Una anciana los rozó en su silla de ruedas. "Quítate del medio, 
cariño." Addy retrocedió mientras la mujer casi pasa sobre sus dedos 
de los pies. 

El abuelo se adentró más en la habitación y miró a su alrededor. 
"No lo veo. Tal vez está por ahí en alguna parte." 


"Bien, vamos a mirar entonces." Si ella estuviera encerrada en esta 
instalación, lo que nunca iba a suceder, este sería el único lugar donde 
pasaría todo su tiempo. Afuera con el sol en su cara, fingiendo que 
todo era normal. 

El jardín tenía pequeñas salas de estar para que los pacientes y los 
visitantes pudieran disfrutar al aire libre, pero con un poco de 
privacidad, mientras que todavía era visible para el personal desde el 
interior. Los caminos pavimentados serpenteaban alrededor de las 
camas de jardín elevadas llenas de plantas alegres brillantes que 
invitaban a detenerte y sentarte un rato. 

Addy no era exactamente una jardinera, pero podía ver lo que 
habían intentado hacer. Si ella tuviera alguien en su familia que 
necesitara atención, este no parecía un lugar tan malo. "¿Puedes 
verlo?" 

El abuelo se giró en círculo y su cara se iluminó. "Ahí está." Se 
dirigió a paso firme hacia él mientras arrastraba a Addy alrededor del 
gran abedul y apuntaba a la zona de estar cerca de los rosales. 
"Harold." Saludó con la mano a pesar de que el anciano en pijama de 
rayas lo ignoraba por completo. "Harold, qué bueno verte." Acarició a 
su amigo en el hombro y se sentó junto a él. "Mira. Traje a mi nieta, 
Addison para conocerte. Di hola." 

Harold miró a Addy con ojos sombríos y luego miró hacia otro 
lado. 

El abuelo charlaba como si nada estuviera mal. "¿No es ella la 
mejor medicina para los ojos doloridos? He oído que estás bien, 
Harold. ¿Hay algo que podamos hacer por ti? ¿Algo para traerte la 
próxima vez que visitemos?" Sonrió a Addy, le hizo un guiño. "Qué 
hermoso día para estar sentado fuera, Harold. Sabía que te encontraría 
cerca de las rosas." Se volvió hacia Addy. 

"Harold tenía el mejor jardín de rosas de Solitude. Casi ganaba 
todas las competiciones de jardinería de la ciudad. Tenía una fórmula 
secreta que ni siquiera compartía conmigo, ¿verdad, Harold?" 

El silencio era incómodo, y una mirada melancólica pasó por 
encima de la cara del abuelo. 

"Ojalá hubiera visto tu jardín, Harold. El abuelo habla de ti todo el 
tiempo. Es encantador conocerte finalmente." Se inclinó sobre un 
arbusto y respiró hondo. "Estos son increíbles. ¿Pasas mucho tiempo 
aquí, Harold?" 


Harold tiró del cuello de su pijama y miró hacia otro lado. 

Un paciente cercano gritó, sorprendiéndolos a todos. 

El abuelo agarró su brazo clavando sus dedos en su carne. "Esa 
chica." "Creo que ella... juro que se parece a nuestra Hannah." 

Addy vio como la mujer en una bata blanca golpeaba a la 
enfermera tratando de guiarla de vuelta dentro. Su largo pelo 
enmarañado colgaba suelto, y ella estaba protegiendo su cara con su 
brazo, haciendo difícil la identificación clara. 

Trató de alejarse de la enfermera. "No. Déjame en paz." 

Agarró sus brazos y la volvió hacia las puertas de la sala común. 
Ella era demasiado frágil para hacer más que protestar verbalmente 
contra la enfermera fornida que no se veía relajada y en control. 
Todos los miraban fijamente. "Es hora de tus medicinas, querida. Entra 
ahora, sé una buena chica." 

El abuelo comenzó a levantarse, pero Addy lo detuvo. Había estado 
viendo la interacción. Habían pasado años desde que había visto a 
Hannah, pero Addy tenía un presentimiento de que estaba mirando a 
la supuesta 'fugitiva.' "No te muevas ni digas una palabra." 

"Pero, Addy, yo no...” 

Ella puso su brazo alrededor de sus hombros y lo mantuvo cerca, 
apartándolo ligeramente para que pareciera que se estaba enfocando 
en Harold. "Shh. Necesito que te calmes, abuelo. Tenemos que estar 
seguros. No podemos permitirnos cometer un error. Lo último que 
queremos es que alguien se fije en nosotros. Créeme, si es Hannah, la 
recuperaremos." Ella apoyó su sien contra la suya. "En primer lugar, 
me preocupa que no sea Hannah. ¿Por qué George la pondría aquí 
cuando sabe que visitas a Harold?" 

La ira brilló en los ojos del abuelo. "Ese hombre no sabe nada de 
mí. Se distanció cuando murió mi pobre hija. Nunca me dijo una 
palabra desde entonces. Dudo que me reconozca si pasa al lado mío en 
la calle. Es ella, te lo digo. Es nuestra Hannah." 

"Vale, te creo." La forma en que había reaccionado era suficiente, 
pero Addy todavía necesitaba estar segura. "Tenemos que meter a Silas 
en esto. Tú y yo necesitamos ser sensatos. Si es ella, está a salvo aquí 
por ahora." 

La mujer golpeó a la enfermera cuando fue arrastrada adentro, 
llorando en protesta. "No me hagas entrar ahí. No, basta. Por favor, no 
lo entiendes." Su voz se calmó cuando desaparecieron de la vista y 


todos volvieron a sus propios asuntos. 

El abuelo tembló en los brazos de Addy. "Era ella. Y dejé que se la 
llevaran." Él la miró con lágrimas en los ojos. "No hice nada para 
ayudarla." 

"¿Estás seguro de que era Hannah?" 

Asintió, tragando la emoción. "Era nuestra chica. Ella no huyó, 
Addy. Le dije a Silas que no haría eso. Le dije que algo estaba mal." 

Addy agarró su mano en la de ella. "Te prometo que la sacaré, pero 
no podemos simplemente apresurarnos y arrastrarla sin poner un plan 
en su lugar. Su vida no está en peligro mientras ella está aquí o la 
hubiera agarrado y al diablo con ella. Tenemos que estar listos, 
abuelo. Necesitamos a Silas con nosotros." 

Sacó un pañuelo de un bolsillo y se limpió los ojos. "Supongo que 
tienes razón. Confío en ti, chica, sabes que sí." 

Una sombra flotaba sobre ellos mientras un asistente se detenía 
frente a su mesa. "Harold, ¿quieres café?" 

Harold la miró con la boca abierta. 

"Bien, entonces, lo traeré." La mujer miró al abuelo y confundió su 
momento emocional con uno dedicado a Harold. Puso una mano 
consoladora en el hombro del abuelo. "Triste, ¿no? Al menos él está en 
el mejor lugar para recibir atención. ¿Puedo traerles un café también?" 

"Eso sería encantador, gracias.” Addy sonrió su agradecimiento y 
esperó a que se fuera. "Cinco minutos más y luego nos iremos. 
Espérame aquí. Quiero ver algo." Addy se acercó al carrito de café y 
habló con la encargada. "¿Hay algún baño que pueda usar por favor?" 

La alegre mujer la hizo señas. "Claro, cariño. Gira a la izquierda y 
pasa por la farmacia. Dejaré tu café en la mesa para ti. ¿Tú también 
querías pastel?" 

"Gracias. Eso sería encantador." Addy se dirigió hacia el baño, 
tomándose su tiempo para orientarse. Pasó por delante de la farmacia, 
donde un par de ancianos estaban sentados esperando a que alguien 
los atendiera. Ruidos de gente infeliz vinieron de detrás de una puerta 
cerrada que requería una tarjeta de pase para entrar. Miró a través de 
la ventana lateral antes de avanzar por un pasillo que tenía números 
en el manto sobre las puertas y un cartel restringido en cada 
habitación. 

Todas las habitaciones estaban cerradas, pero tenía una ventana 
lateral para la observación y se asomó a través del vidrio. Los 


pacientes yacían en la cama o estaban sentados en una silla junto a la 
ventana, ignorados o no en el presente, pasando tiempo en silencio 
por su cuenta. 

"¿Te ayudo?" Un hombre corpulento con un uniforme de enfermero 
se paró frente a ella mientras se convertía en un conjunto de puertas 
marcadas como 'área exclusiva para personal.' 

Addy espació sus pies para equilibrarse y le sonrió. "Ey, gracias. 
Debo haber tomado un giro equivocado. Estaba en el jardín y estoy 
segura de que la enfermera dijo que el baño estaba por aquí. Supongo 
que estoy un poco perdida. ¿Puedes ayudarme?" Ella se acercó a él, 
inclinando la cabeza para darle una sonrisa seductora. Los hombres 
eran las criaturas más fáciles de engañar cuando eras tan atractiva 
como Addy, y funcionaba por la forma en que sus ojos se iluminaban. 
Ella silenciosamente se chocó los cinco por el esfuerzo. 

La miró por un segundo, hipnotizado por sus labios y luego inclinó 
la cabeza hacia la sala común. "No se supone que estés tan abajo. 
Fuera de los límites para los visitantes. Vuelve por donde viniste, más 
allá de la sala común y los baños están a la izquierda. No puedes 
perderte." Sus ojos cayeron sobre su pecho. 

Addy se rio, extendiendo la mano para tocar su brazo. "Tonta de 
mí. Estaba demasiado ocupada soñando con mis planes para la cena y 
no pensé en la derecha o la izquierda. Gracias por eso." Se giró y se 
dirigió hacia atrás para reunirse con el abuelo en el jardín 
preguntándose en qué habitación estaba Hannah. 
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o dieciocho 


EL ABUELO golpeó su puño cerrado en el escritorio de Silas. "Era ella 
la que te digo. Era nuestra Hannah." 

Silas pasó la mano por su cabello y miró fijamente a Addy. No 
había manera de que ningún juez les diera una orden para entrar y 
sacarla. Ella pudo haber firmado, su padre podría haber decidido que 
era un peligro para sí misma y haberlo hecho también. A pesar de que 
eso parecía muy poco probable para Silas. Nunca le había mostrado 
ninguna atención antes, ¿por qué empezar ahora. ¿Y por qué iba a 
seguir mintiendo y diciendo que se había escapado? Silas no lo 
entendía en absoluto. 

Suspiró, no le gustaba a dónde iba su mente. "¿A qué hora 
terminan las horas de visita?" 

"Después de cenar. ¿Qué estás pensando?" 

"Entrar para una visita. Intentar mezclarme y encontrarla. Necesito 
ver si está ahí por su propia voluntad. Si lo está, no tenemos nada en 
lo que apoyarnos." Silas gruñó. "Espero que tengas razón abuelo." 

"La tengo. Sé que es ella." Se sentó, sus hombros se desplomaron. 
"Tu padre tiene mucho que responder, Silas. Sé que nuestra Hannah 
no firmaría entrar en ese lugar. Le iba bien y se mantenía limpia. No 
confié en él cuando se casó con mi hija, y no confío en él ahora 
cuando se trata de mi nieta." 

"Te escucho, abuelo. Llegaremos al fondo de esto, lo prometo." Se 
volvió hacia Cookie. "Cookie, ¿puedes hacer que uno de los chicos 
lleve al abuelo a casa? Addy y yo tenemos que ir a un sitio." 

Se puso de pie. "¿Puedo hacerlo camino a casa si quieres?" 

"Te lo agradecería. Gracias." Se puso de pie y abrazó a su abuelo. 
"Te llamaré cuando sepa algo, ¿vale? No te preocupes todavía. La 
recuperaremos, pero podría llevar tiempo." 

El abuelo lo palmeó en el hombro. "Haz lo mejor, Silas. Eso es todo 
lo que puedo pedir." 


Besó a Addy en la mejilla. "Gracias, Addison. Gracias." Siguió a 
Cookie mientras ella apagaba su computadora, agarraba su bolso y 
salía del edificio. 

Silas estaba de pie con las manos en las caderas mirando al techo. 
"¿Cómo diablos vamos a hacer esto?" 

Addy le sonrió. "Fácil. Pero primero tienes que ponerte algo casual. 
No vas a entrar ahí pareciendo el sheriff." 

Notó algo. Addy no llevaba su traje normal de pantalones y 
chaqueta azul marino. Este era un gran paso lejos de la Addy que él 
conocía. Se veía francamente hermosa con colores brillantes. Sonrió, 
olvidando momentáneamente la tarea que tenía por delante. "Te ves 
impresionante." 

Su boca se abrió y su mano se fue a la blusa. Tocó el cuello, su 
mirada cayendo a sus pies. "Yo... mira, no es lo que piensas." Ella bajó 
las manos por la camisa y se alejó de él, aparentemente para reunirse 
antes de mirarlo de nuevo. "Es... Mira, el abuelo me hizo ponérmelo. 
Si te ofende que use esto, encontraré otra cosa. Lo que pasa es que no 
podía ir al asilo pareciendo un maldito agente del FBI, ¿verdad?" Las 
palabras salieron corriendo. "Necesitábamos ir de incógnito y verme 
como si no estuviera en una misión." 

"Addy, despacio. Eso no era lo que quería decir." Inclinó la cabeza, 
un recuerdo que le hacía cosquillas en el interior del cráneo. "¿Es la 
camisa de la abuela?" 

Se levantó la barbilla. "Sí. Sí, lo es." 

Silas no pudo evitar la sonrisa de su cara. "Te amo con ropa que no 
sea de la FBI. Se ve genial en ti." 

Se encogió de hombros. "Gracias." 

"Pero eso no era lo que quería decir. La camisa, quiero decir." 
Suspiró y se rascó la barbilla deseando no tener que arruinar su día. 
Solo escúpelo, hombre. "Tengo algo que decirte." 

Cerró sus ojos. "Dime." 

"Deacon llamó mientras estabas fuera." 

"¿Qué me envió esta vez?" 

Se sentía enfermo solo de hablar de ello. "Uñas. Uñas completas. 
Un conjunto de cinco." 

Addy cerró los ojos y su garganta funcionó. "¿Post-mortem?" 

"No." 

"Bien. ¿A dónde vamos desde aquí?" 


Esta era la parte que no quería decirle. La rompería, él lo sabía. 

"No haremos nada. El FBI ya se ha abalanzado sobre ella. Han 
tomado el 'regalo' y tu antiguo jefe me dijo en términos inequívocos 
que me mantuviera al margen." Se aclaró la garganta. "También envió 
un mensaje para ti." 

Su cabeza se levantó y sus ojos se quemaron. 

"Sus palabras exactas fueron: 'No te metas, Addison. Este no es tu 
caso, ya no trabajas para el FBI.' Sin comillas." 

"Mierda. El Fantasma lo está haciendo mi caso y él lo sabe." 

Silas levantó sus manos. "No fueron mis palabras, fueron las suyas." 
Y el hecho de que el imbécil le hubiera pedido específicamente que le 
pasara ese mensaje a Addy, decía mucho sobre el tipo de hombre que 
era. A Silas no le gustaba. "Ahora que hemos sido limpiados, ¿qué tal 
si nos atenemos a lo que estábamos haciendo y vamos a ver si es 
Hannah?" 

Vio como ella hacía un cambio mental. Siempre le sorprendía 
cómo Addy podía limpiar su mente de un problema y centrarse en 
algo completamente diferente. Una habilidad que probablemente salvó 
la vida de algunos de los chicos de la escuela que la intimidaron. No 
sabían lo cerca que estaban de una muerte segura o al menos, un 
encuentro que nunca olvidarían. 

Silas se preguntó cuánto tiempo pasaría antes de que El Fantasma 
decidiera que estaba listo para dejarla ir. No podía llegar lo 
suficientemente rápido en lo que a él respecta. 


ADDY ENTRÓ con Silas junto a ella luciendo elegante en sus 
pantalones vaqueros, camisa a cuadros con botones y gorra de béisbol. 
Incluso las gafas de sol de aviador parecían encajar con el ambiente de 
un hombre de campo moderno. Addy sostenía el arreglo de flores en 
sus manos que había agarrado de la floristería justo fuera de su oficina 
al mismo tiempo que había ido y comprado una camiseta de manga 
larga del color rosa más pálido. Se aferraba a sus curvas y Silas soltó 
un silbido cuando la vio. "Maldita sea, me gusta mucho la nueva 
Addy." 

"Concéntrate, Silas. Esto es solo utilería y lo sabes." Ella había 
esbozado su plan mientras conducían al asilo de ancianos en su coche, 


para horror de Silas. Con sus largas piernas, prefería su camioneta, no 
su pequeño vehículo deportivo. 

Una recepcionista diferente estaba de servicio cuando firmaron. 
Addy escaneó la página abierta buscando nombres conocidos. "Solo 
quería traer a mi marido para una visita rápida con el tío Harold. 
¿Supongo que está cenando?" 

Comprobó el reloj. "Sí, ya casi deberían estar listos." 

"Genial. Podemos llevarlo a su habitación y charlar antes de que se 
instale para pasar la noche." Addy agarró la mano de Silas y lo tiró en 
dirección a la sala común. Algunos pacientes seguían comiendo, pero 
algunos volvían a sus habitaciones con la ayuda de caminantes o 
enfermeras. 

Addy lo metió por la puerta. "Veamos quién está aquí." Se 
mantuvieron fuera del camino mientras miraban a los pacientes, 
tratando de encontrar alguna señal de Hannah. 

"¿Puedo ayudarlo?" Una enfermera se detuvo junto a ellos mientras 
empujaba a un paciente en silla de ruedas fuera de la habitación. 

Addy enrolló un largo mechón de pelo alrededor de su dedo y le 
dio a la mujer una sonrisa ganadora. "Gracias. Busco al tío Harold y 
pensé que podría estar aquí. ¿Supongo que terminó su cena?" 

La enfermera sonrió y sacudió la cabeza. "No tenía ganas de salir a 
cenar esta noche. Le dimos una bandeja en su habitación." 

Perfecto. "Bueno, gracias. Lo alcanzaremos allí entonces." Addy 
esperó a que ella maniobrara la silla de ruedas antes de arrastrar a 
Silas y se dirigió por el pasillo unos pasos detrás de la enfermera. Se 
inclinó hacia él y habló. "Su habitación está justo aquí, pero más 
adelante, hay un montón de habitaciones hacia el final de este ala, 
que están cerradas desde el exterior. Si Hannah está aquí bajo 
coacción, es donde la mantendrían. Lo que no entiendo es cómo es 
que estaba hoy en el jardín." 

Silas inclinó la cabeza y le susurró al oído. "Probablemente ha 
estado aquí el tiempo suficiente para hacer que se relajen un poco. Si 
lo que viste es cierto, la tienen drogada. Supongo que eso explicaría 
que ella sea tan flexible y no haga el esfuerzo de huir." 

Se detuvieron en la habitación de Harold y entraron. Addy se 
dirigió a la cama, puso las flores en la cómoda junto a él y habló. 
"Hola, Harold. Te compramos unas flores. ¿Estás disfrutando tu cena?" 

Él la miró sin decir una palabra ni dar ninguna señal de 


reconocimiento. 

Silas se sentó en la silla al lado de la cama. "Harold. Encantado de 
verte de nuevo. ¿Estás bien?" 

Harold puso otra cucharada de puré de patata en su boca y 
masticó, con sus ojos corriendo entre los dos. 

Addy se asomó por la puerta. "Tú sostén el fuerte aquí. Si alguien 
viene, detenlo. Dame algo de tiempo para encontrarla. Volveré a 
buscarte si tengo suerte o te envío un mensaje. Solo estate listo para 
salir cuando dé la orden." 

Se puso de pie. "No. Espera. Addy... 

Ella no esperó. Silas sería demasiado emocional para tomar una 
decisión informada porque era un miembro de la familia. Podría haber 
hecho esto sola, pero siempre era útil tener a alguien como respaldo. 
Addy necesitaba moverse rápido para encontrarla antes de que alguien 
descubriera quiénes eran y tenerlo lleno de anticipación o que fuera a 
su lado no era lo que necesitaba. Ella quería una mentalidad enfocada 
para lo que estaba por venir. 

No había visto a Hannah por años, pero la visión de la mujer 
siendo arrastrada dentro antes estaba impresa en su mente. Esta no 
era la imagen de alguien feliz de estar aquí. Si estuviera aquí, Addy la 
encontraría y la sacaría. 

Bajó sigilosamente por el pasillo, asomándose en cada habitación. 
Un par de ventanas tenían la cortina cerrada para que no pudiera 
verse el interior. Ella empujó una puerta abierta a una habitación que 
parecía ser una sala de personal. Un juego de inodoros estaba a la 
izquierda. Una mesa con sillas en el centro de la habitación, un 
pequeño refrigerador con un microondas sobre un fregadero y un 
enfriador de agua tarareando en silencio. Sobre una de las sillas, un 
abrigo blanco de médicos había sido arrojado sin cuidado. Addy lo 
agarró y se lo puso antes de salir y continuó su búsqueda. 

Cerca del final del pasillo, en la habitación final antes de un 
conjunto de puertas dobles cerradas, Addy se encontró cara a cara con 
la mujer que estaba buscando. 

Hannah estaba mirando por la ventana, con su rostro presionado 
contra el vidrio, empañándolo. Sus ojos estaban llenos de emoción, 
terror o desesperación. Addy no podía decidir cuál era. Se alejó 
asustada cuando Addy puso su mano en el vidrio y pronunció su 
nombre. 


"¿Hannah?" 

Hannah la miró antes de asentir y regresó pronunciando sus 
propias palabras. Su voz estaba distorsionada detrás del cristal. 
"Ayúdame. Por favor, ayúdame." 

Addy le dio los pulgares hacia arriba y revisó el pasillo antes de 
tomar su kit para forzar cerraduras de su bolsillo trasero. Gracias a 
Dios que el abuelo no había insistido en darle pantalones nuevos 
también. Los bolsillos eran sus salvavidas. 

Puso su dedo en los labios y asintió a Hannah. Hannah asintió 
hacia atrás y apretó las manos sobre su pecho, con esperanza brillando 
en sus ojos. Addy se puso a trabajar y en cuestión de segundos tenía la 
puerta abierta. Se metió dentro, cerrándola detrás de ella. 

"Hannah. Me llamo Addy." 

Las lágrimas llenaron los ojos de Hannah y sus labios temblaron. 
"¿Addy? ¿La amiga de Silas?" 

Recordó. "Sí, la amiga de Silas. Voy a sacarte de aquí pero primero 
tengo que preguntarte, ¿quién te puso aquí? ¿Has firmado tú, 
Hannah?" 

"No." Ella se sorbió la nariz. "Papá lo hizo." Ella presionó su mano 
sobre su boca mientras un sollozo escapaba. "Él dijo que no tenía 
opción. No quiero estar aquí, Addy. No hice nada malo. No es 
agradable aquí." Ella tragó las lágrimas. "No quiero sus drogas. Quiero 
ir a casa de Silas donde los bebés no me mantienen despierta por la 
noche. No me gustan los sueños aquí. No, realmente no me gustan." 
Miró con temor a la puerta. "Llévame a casa, por favor." 

"Voy a llevarte allí." Addy sacó su celular de otro bolsillo y le envió 
un mensaje a Silas antes de volver a deslizarlo. "Bien, tú y yo, juntas." 
Miró por encima del hombro de Hannah. "¿Tienes ropa?" No podía 
sacarla en un camisón. Eso alertaría a cualquiera de que Hannah era 
una paciente. 

"No lo sé." Se mordió el labio y agitó la cabeza como si el 
pensamiento fuera demasiado duro. Addy se dirigió al armario al lado 
de la cama y lo abrió. En el interior había una bolsa de plástico con la 
etiqueta 'ropa de pacientes.' Ella la agarró y la vació en la cama, 
encontrando la ropa que Hannah probablemente llevaba puesta al 
internarse. Un par de pantalones de chándal y un suéter descuidado. 
Un par de zapatos de lona antideslizantes. "Ponte esto. Llamará menos 
la atención si alguien nos ve." 


Addy ayudó a Hannah a tirar de los pantalones y su suéter luego 
tirando de la coleta de pelo de su muñeca, ella retorció el pelo largo y 
anudado de Hannah en un moño en la parte posterior de su cabeza. Le 
ayudaría a mezclarse. Addy miró a Hannah a los ojos, ganando toda su 
atención. 

"Tienes que escucharme, Hannah. Para que esto funcione, necesito 
que hagas exactamente lo que digo, ¿entiendes?" 

Ella asintió mientras Addy le decía cómo iban a sacarla. 

Addy le envió un mensaje a Silas de nuevo, luego agarró la mano 
de Hannah y la llevó hacia la puerta, mirando a ambos lados antes de 
abrirla. "Vamos." 

Se escaparon y se dirigieron hacia la sala común donde Silas 
estaría esperando fuera de la puerta del jardín. 

"¿A dónde crees que vas?" Una enfermera se interpuso en su 
camino. "Este paciente no debe salir más por la noche." 

Hannah se encogió en el lado de Addy gimiendo y aferrándose a 
ella. 

Addy no estaba desconcertada. "Vamos a la sala común a tomar un 
café. Aún no es hora de acostarse." Pasó junto a la mujer, tirando de la 
mano de Hannah. "Vamos, cariño." 

"No lo creo. ¿Te conozco?" Miró el nombre de la bata blanca que 
Addy se había llevado. "No eres la Doctora Hammond. ¿Qué le has 
hecho?" 

Addy, a su vez, leyó su placa con el nombre. Qué gracioso que 
finalmente se encontrara cara a cara con la mujer. "Sra. Lancet. Qué 
sorpresa conocerla aquí." Silas fue prudente al sospechar de ella 
después de las mentiras que le había dicho. La mujer parecía lista para 
luchar por su paciente y aunque eso podría ser admirable en algunos 
casos, la mirada escalofriante en sus ojos era motivo de preocupación. 
Addy ya sabía que era una mentirosa. Había más en su historia, y se 
enterarían tarde o temprano. Pero ahora no era el momento. 

"¿Quién eres?" Su mirada se dirigió al botón de pánico cerca de la 
puerta de la sala común de demencia cerrada. 

Addy entró en su espacio provocando un fuerte retroceso de la 
enfermera. Podía ser fácilmente intimidada a pesar de la bravuconería 
que estaba mostrando. "A menos que quieras que te haga daño, te 
aconsejo que no lo intentes. De hecho, creo que deberías venir 
conmigo." Addy levantó su camisa para mostrar la culata de su arma. 


"¿De acuerdo?" 

La enfermera tragó y dio otro paso atrás, su espalda golpeando la 
pared. "No sabes con quién estás tratando aquí." 

El grito común de aquellos que pensaban que eran más fuertes, 
involucrados con personas más importantes. "Sé exactamente con 
quién estoy tratando, y esto termina ahora. Voy a llevar a Hannah a 
casa donde pertenece y tú vas a sacarnos o acabaré contigo. Lo que 
elijas me trae sin cuidado. ¿Entendido?" 

"Me matarán." El miedo brillaba en los ojos de la enfermera. 

Addy no tenía ni una pizca de simpatía por la mujer. Había sido 
cómplice en muchas cosas durante demasiado tiempo. "Has mantenido 
a esta mujer aquí contra su voluntad. Eso es secuestro, simple y 
llanamente." 

"Yo no hice nada. Ella fue admitida por su propia seguridad. 
Pregúntele a su padre. Seguimos todos los protocolos." 

Hannah protestó: "No, me lastimó. Fue mala y desagradable 
cuando no tomé mis drogas. No dejes que me lastime de nuevo." 
Hannah se aferró a Addy, con la cara presionada en la espalda, con un 
aliento cálido sobre su piel. 

"Y ahí tienes la verdad. Deberías haber pensado en eso cuando 
decidiste cubrir sus mentiras. Estoy segura de que te pagaron 
generosamente por ello." 

La cara de la enfermera se arrugó, y le rogó a Addy. "Lo hice por 
mi hija. Tienes que entender. No es fácil ser una madre soltera." 

La mentira más grande de todas. Addy soltó una pequeña ráfaga de 
risas. Esta mujer era buena, jugaba bien su papel. "Puede que hayas 
engañado al sheriff Roberts inicialmente con tu pobre mierda, pero sé 
quién eres realmente. No tienes un hijo, nunca lo tuviste. Lo hiciste 
todo por el dinero porque eres codiciosa y no tienes una pizca de 
preocupación genuina en tu cuerpo por ninguna de estas personas." 
Addy se acercó más. "¿Qué hicieron para agarrar tu lealtad cuando 
trabajabas en el asilo? ¿Pagar tu casa? ¿Aumentar tu cuenta bancaria? 
¿O te gustó sentir que estabas a cargo de todas esas personas 
vulnerables? ¿Es demasiado bueno sentir el poder para dejarlo ir?" 

Su rostro se endureció, "No tengo que responder ante ti." Su actitud 
oprimida desapareció en un segundo y una chispa de desafío iluminó 
sus ojos. Una que Addy deseaba tener tiempo para limpiar, pero 
necesitaban sacar a Hannah. Volvería más tarde por la enfermera. 


Había tanto que todavía necesitaban averiguar, pero ella no iba a 
salirse con la suya con lo que había hecho. 

"No, no, pero está bien. estoy bastante segura de que el FBI querrá 
pasar un tiempo especial contigo. Créeme, no saldrás de esa de la 
misma manera." 

Addy sonrió cuando su compostura se desmoronó. 

"Vamos a irnos." Agarró a la enfermera, la giró y le retorció el 
brazo por la espalda, empujándola por el pasillo hacia la sala común 
donde Silas esperaba en la puerta exterior hacia el jardín. Un hombre 
solitario que salía por la puerta principal no iba a activar ninguna 
señal de alarma, pero Hannah podría haber salido caminando. Por eso 
Addy eligió la puerta de la sala común al jardín como su ruta de 
escape. Era la forma más segura de salir del edificio donde la 
recepción no los vería. Solo esperaba que nadie intentara detenerlos 
antes de que llegaran al coche. Al acercarse a la habitación, la 
enfermera Lancet se liberó y abrió la boca para gritar. Addy envolvió 
un brazo alrededor de su cuello y le dio una palmada en la boca. 
"Estúpido movimiento, señora." Presionó su brazo a ambos lados del 
cuello de la enfermera presionando las dos venas principales que 
suministraban sangre al cerebro. En segundos la enfermera Lancet 
cayó inconsciente al suelo. 

"No." Hannah sostuvo sus manos sobre su boca horrorizada. "La 
mataste." 

Addy resopló. "Solo está durmiendo, aunque merece más. Vamos." 

La mayoría de los pacientes ya habían terminado sus comidas y 
habían salido de la habitación. Solo dos ancianos permanecían 
comiendo su cena con un asistente a mano limpiando las otras mesas. 

Addy asintió a Silas, y miró a su hermana durante unos segundos 
antes de salir corriendo para arrancar el coche. 

La asistente raspó otro plato y lo agregó a la pila en su carrito. "La 
cena ha terminado. El café todavía está caliente, necesitas uno." Sonrió 
y señaló hacia la estación de café. 

"Gracias, estamos bien. Solo necesito un poco de aire fresco para 
despejar la cabeza antes de dormir.” Addy empujó a Hannah a la 
puerta. "Vamos." 

Hannah corrió por el jardín hasta donde Silas se había ido. Addy 
echó un último vistazo por la habitación antes de seguirla. La 
enfermera Lancet sólo estaría inconsciente unos minutos y luego se 


desataría el infierno. Addy dejó que la puerta se cerrara detrás de ella 
y corrió a través del jardín hacia el vehículo que esperaba. Una vez 
que estuvieran dentro y en movimiento, se sentiría más feliz. 
"Conduce y conduce rápido. Ya no confío en nadie." 

Mientras Silas salía de la entrada, una sirena se apagó y las luces 
de seguridad se encendieron, iluminando el cielo oscurecido. "Mierda. 
Esperaba tener más tiempo." 

Addy agarró la mano de Hannah. "¿Seguro que estás bien?" 

Hannah gimió. "Me siento tan enferma." Un sudor había estallado 
en su frente y su piel estaba amarillenta y húmeda. 

Silas tomó la curva final en el camino de entrada a las puertas 
delanteras. La alarma había activado el procedimiento de cierre 
automático y las puertas se estaban deslizando. Sería un milagro que 
salieran ilesos, pero tenían que intentarlo. Era la única forma de 
entrar o salir. 

"Arranca, Silas. No te detengas." 

Maldijo y plantó su pie, apuntando hacia el lado derecho de la 
puerta mientras la brecha se hacía cada vez más pequeña. 

El chirrido de metal sobre metal hizo que Addy se estremeciera, 
pero lo último que le importaba era su trabajo de pintura. Con un 
estallido final de energía del pequeño automóvil deportivo, Silas pasó 
las puertas y salió a la carretera principal, derrapando mientras los 
neumáticos ganaban tracción. 

Cuando lo tuvo bajo control, miró por encima del hombro. 
"Hannah. ¿Estás bien, cariño?" 

Addy se limpió la frente con la manga. "¿Qué te dieron, Hannah? 
¿Tienes alguna idea?" 

Hannah descansó la cabeza en el respaldo de la silla y se sacudió 
incontrolablemente. "Cosas horribles. No quiero más. No más. Por 
favor." 

Se encontró con la mirada de Silas en el espejo. Él estaba en pánico 
y necesitaba concentrarse en conducir y sacarlos de aquí antes de que 
alguien viniera tras ellos. 

"Conduce directamente al hospital. Hannah necesita que la revisen. 
Parece que está pasando por un síndrome de abstinencia." Por mucho 
que probablemente quería llevarla a casa y cerrar la puerta, no era la 
elección más sabia para ella ahora. Necesitaba ayuda médica y esa era 
la primera prioridad. Podían ocuparse de todo lo demás una vez que 


recibiera la atención que necesitaba. 

Hannah agarró su brazo, los dedos cavando en su piel. "Voy a 
vomitar." 

Addy empujó su cabeza entre sus rodillas. "No, no lo harás. Respira 
dentro y fuera de tu boca. Tienes esto, Hannah." Sacó su móvil del 
bolsillo. "Voy a llamar a Rupert para que nos encuentre allí, ¿vale?" 

Silas asintió mientras navegaba por los caminos hacia casa. 

"Rupert, Addy. ¿Puedes reunirte con nosotros en el hospital por 
favor? Tenemos a Hannah y no está bien. ¿Qué apoyo puedes 
encontrar para mantenerla aislada y segura?" 

Ella le escuchó decirle lo fabuloso que era que hubieran 
encontrado a Hannah y en el mismo aliento que estaba atrapado con 
un asunto privado fuera de la ciudad. "Llama a Trace. Está de guardia 
esta noche." 

"Vale, bien." Le transmitió el mensaje a Silas y esperó a que dijera 
el número de Trace. Ella apretó los botones mientras Silas lo llamaba 
al mismo tiempo que miraba en el espejo retrovisor. 

"Tenemos compañía." Él puso su pie abajo y el coche se elevó hacia 
adelante. Hannah chilló y se sentó, mirando por encima del hombro 
por la ventana trasera. "Espera mientras trato de perderlos." 

"Trace, Addy. Escucha. Tenemos a Hannah y vamos de camino al 
hospital con ella. Te necesitamos allí para refuerzo, ¿entendido? 
Rupert no puede llegar hasta allí. Nos están siguiendo." 

Su voz resonó sobre el celular y ella sostuvo su móvil lejos de su 
oído, pero todavía podía oírlo claramente. "¿Hannah? ¿En serio? ¿Está 
bien?" 

"Está viva pero temblorosa. Reúnete con nosotros allí y trae a 
cualquiera que puedas encontrar dentro o fuera de servicio. Tenemos 
gente siguiéndonos, y no tengo tiempo para hablar ahora." Colgó y 
deslizó su celular de nuevo en su bolsillo. "Esta gente juega en serio." 
Hannah agarró su brazo. "¿Trace viene a salvarme?" 

Su voz era infantil, pero el miedo hizo sus palabras aún más 
desgarradoras. "Sí, Hannah. Trace está llegando. Todo va a estar bien." 

"Gracias." Hannah cerró los ojos y apoyó su cabeza en el hombro 
de Addy mientras su cuerpo se hundía. 

Silas volvió a llamar su atención. "Llama al departamento de 
emergencias del hospital. Diles que el sheriff está llevando a una 
víctima de secuestro y diles que estén listos. Quiero una entrada 


trasera, y quiero que lo mantengan en secreto." 

"Lo tengo." El coche detrás de ellos se perdió por un segundo 
mientras doblaban una curva. 

Silas giró la rueda y entraron en una carretera lateral sin marcas 
que era más como una pista de animales y apagó las luces, 
manteniendo el motor en marcha. El coche salió corriendo y contó en 
voz alta antes de arrancar al coche de nuevo, dándole vueltas y 
volviendo por donde habían venido. No encendió las luces hasta que 
recorrió algunas curvas y estuvo seguro de haberlos perdido. 

Hannah protestó, arañando la parte trasera de su asiento. "No. No 
me lleves de vuelta allí." 

Addy se limpió la cara con la mano, la mantuvo quieta y la miró a 
los ojos. "Hannah, este es Silas cuidando de nosotros. Conoce todos los 
caminos del condado. Ten algo de fe. Nunca tendrás que volver allí, lo 
prometo." 

Hannah se agachó en sus brazos y sollozó. 

Para cuando llegaron al hospital, Hannah se había relajado y 
estaba entrando y saliendo del sueño. Se detuvieron en la sala de 
ambulancias como se les indicó, donde un médico y una enfermera 
estaban esperando con una camilla para ella. Silas se detuvo, frenó de 
golpe y abrió la puerta. "Está atrás." Abrió la puerta y sacó a su 
hermana y puso su frágil cuerpo suavemente sobre el carro. La 
enfermera la cubrió con una manta mientras el médico le tomaba el 
pulso. 

"Llevémosla arriba a una habitación privada. Puedo cuidarla allí, 
sheriff." 

"Nadie debe saber que ella está aquí, ¿está claro?" El dominio y la 
amenaza en la voz de Silas era inconfundible. Addy quedó encantada 
con eso. A ella le gustaba así. 

"Sí, Sheriff, lo entiendo." 


UNA VEZ que estuvieron arriba con el médico atendiendo a su 
hermana, Silas comenzó a respirar normalmente de nuevo. Se apoyó 
en la pared fuera de la puerta y se volvió hacia Addy, las líneas en su 
cara profunda y estresada. "No quiero pasar por eso de nuevo." 
"Entendido. Lo personal siempre hace las cosas más difíciles. Siento 
haberte engañado y haber tomado el control, pero era la mejor 
manera." Le guiñó un ojo, clavándole el codo en las costillas. "No hay 


emociones que me frenen y mi entrenamiento lo hace más fácil." 

Él le sonrió, se inclinó y dejó caer un beso en su mejilla. "Lo sé. Lo 
siento por tu coche." 

La parte de atrás nunca volvería a ser la misma. El maletero era 
una torcedura de metal que no se volvería a abrir. Probablemente 
estaría descartado, pero ese no era el mayor problema que tenía. 

"Sí, lo sé. El seguro puede resolverlo." Trace trepó por el pasillo, 
frenando cuando los vio. Su cara era una mezcla de pánico y 
esperanza, todo en uno. El sudor goteaba por sus sienes. Sus labios 
estaban apretados. Los ojos llenos de pánico. "¿Cómo está? ¿Está 
herida? ¿Dónde estaba? ¿Quién se la llevó?" 

"Cálmate." Silas levantó una mano. Había estado preparado para 
esto. Mierda, Trace había estado ansioso por luchar contra él durante 
meses, desde que desapareció. 

Trace apartó su mano. "No. He estado calmado desde que la 
llevaste a Dallas e incluso cuando desapareció. ¿Lo perdí entonces? 
No." Se inclinó hacia Silas; levantó el dedo para tocar a su jefe en el 
pecho. "Pero ha llegado el momento de las respuestas y me las vas a 
dar." 

Addy agarró su hombro y le giró empujándolo contra la pared. 
"Retírate, soldado o te derribaré." Ella lo miró, cara a cara. Ningún 
pequeño policía arrogante iba a amenazar a Silas delante de ella 
cuando solo tenía la mitad de la historia. 

La cara de Trace palideció de shock. "Lo siento. Mira, lo siento, 
¿vale?" Levantó sus manos en derrota, mirando a Silas en busca de 
ayuda. "No fue mi intención molestarte, pero he estado muy 
preocupado por ella. Jefe, ayúdeme. ¿Puede culparme?" 

Silas inclinó su mentón hacia Addy, una sonrisa tirándole de los 
labios como si hubiera disfrutado del arrebato. "No. Está bien, Addy. 
Trace, tienes que entender algo aquí. Lo que dijo Addy es cierto. 
Tienes que dar un paso atrás y dejar de tomar esto personalmente, al 
menos hasta que determinemos que Hannah está a salvo." 

Miró por el pasillo del hospital. No había nadie más que un par de 
enfermeras. "¿Por qué no iba a estarlo?" 

Era difícil de decir. "Porque nuestro padre fue quien la tomó y la 
encerró en un asilo de ancianos donde la mantenían drogada, por eso. 
No sabemos qué está tramando o quién más está involucrado en lo que 
sea que le haya hecho hacerle esto a ella." Solo de pensarlo le revolvía 


el estómago. "Sea lo que sea que estén haciendo, valió la pena 
secuestrar a Hannah." Trace asintió con la cabeza. "Lo siento, jefe. 
¿Qué puedo hacer para ayudar?" 

"Todavía no tengo razón para arrestar a mi padre. Su abogado lo 
sacaría en cuestión de horas alegando que estaba haciendo lo mejor 
para su hija. No ayudaría de todos modos, así que tengo que tomar un 
ángulo diferente. Quiero revisar los libros para averiguar quién más 
está involucrado en detener a mi hermana contra su voluntad. 
Traeremos al gerente para interrogarlo. Tiene que haber una conexión 
en algún lugar que no veamos. Una vez que lidiemos con eso y los 
médicos estén felices de que Hannah esté estabilizada, lo 
entrevistaremos. Hasta entonces, ustedes son su equipo de seguridad. 
No su novio, no el tipo que va a pensar que todo es color de rosa 
ahora porque ella está viva. Serás el tipo que la protege de cualquiera 
y de todos incluyendo a nuestro padre. Nadie entra o sale de su 
habitación sin mi autorización. Esta gente mata a los que se 
interponen en su camino. ¿Entendido?" 
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o diecinueve 


"TENEMOS QUE VOLVER ALLÍ. Quiero pruebas sólidas de la 
participación de mi padre y quiero saber quién más sabía que Hannah 
estaba allí." 

"Consigue una orden y me uniré a ti." Addy se apoyó en la pared 
fuera de la habitación privada en la que Hannah estaba siendo 
evaluada, jugando con su uña. "Tienes que intentar hacer algo bien." 

Silas no quería esperar, pero sabía que tenía razón. No podía hacer 
mucho mientras los médicos ayudaban a Hannah y Trace podía 
cuidarla tan bien como cualquiera. Sacó su celular y llamó al juez. 

Diez minutos más tarde, tenía su orden, pero se limitaba a buscar 
en los libros y entrevistar a la dirección del asilo. El resto del personal 
y el acceso a otras partes del edificio estaban fuera de los límites. No 
era exactamente lo que quería, pero era un comienzo. 

"Trace, no dejes entrar a nadie a menos que puedan probar que son 
personal médico involucrado en su cuidado, ¿entiendes?" 

"Entendido." Su boca estaba blanca de ira, y seguía mirando a la 
puerta como desesperado por entrar. Silas había subestimado lo 
mucho que el joven adoraba a su hermana. Parecía como si el 
sentimiento fuera mutuo por la forma en que Hannah se había 
desmoronado cuando lo vio momentos antes. 

"Vamos." 

Media hora más tarde, Silas entró en el asilo de ancianos y golpeó 
con la orden el escritorio de la recepción, sorprendiendo a la señora 
que los había firmado antes. "Quiero ver a la persona a cargo, ahora. 
Supongo que está en el sitio." 

La mujer levantó el teléfono e hizo una llamada, nunca quitando 
los ojos de ellos. Cinco minutos después, Silas se enfrentaba a un 
administrador muy enojado. Sus gafas se le habían deslizado por la 
nariz y el escupitajo corría por el labio. "No tenía derecho a irrumpir 
aquí y retirar a un paciente que estaba bajo nuestro cuidado. Este es 


un negocio privado y eso equivale a secuestro en mi libro." 

Silas ignoró la referencia a Hannah y asintió al papel en su mano. 
"Esto me da el derecho. ¿Quiere hacer esto aquí o en un lugar más 
privado?" 

El hombre corrió su lengua alrededor de sus labios y se giró por el 
pasillo, abriendo una puerta marcada con la palabra Privado. 

Addy y Silas lo siguieron. 

El hombre levantó su barbilla, una pizca de ira entrando en su voz. 
"Esto está fuera de lugar. Tendré tu placa por esto." 

Silas le metió la orden en el pecho. "Inténtalo, amigo. Ahora 
siéntate, cállate y déjame tratar las cosas a mi manera a menos que 
prefieras hacer esto en la estación." 

Addy empujó al hombre a una silla y se puso detrás de él mientras 
Silas tomaba el control. 

"Sr. Sheehan, quiero ver el archivo de admisión de Hannah 
Roberts, tanto digital como cualquier copia impresa." 

"No puedo, no tiene ni idea...” 

Silas se inclinó con las manos a cada lado de la silla y miró a los 
ojos del hombre. "Mi padre y sus cómplices están involucrados en esto. 
Ya lo sé. Por lo que sé, usted también. ¡Quiero ver los archivos de 
admisión de Hannah, ahora! No volveré a pedirlo. Lo sacaré de aquí 
esposado." 

El Sr. Sheehan señaló al segundo archivador de su oficina, su mano 
temblando. "Solo guardamos archivos de papel sobre ella. Tercer 
cajón." 

Silas compartió una mirada con Addy. 

"Bueno, eso es interesante. Asumo que no es una práctica común 
no mantener un archivo digital de los pacientes." 

El pequeño hombre retorció las manos. "Ella es un caso especial. 
Tenía instrucciones de hacerlo de esta manera. Cuando tomé mi 
puesto aquí el año pasado, el administrador jubilado dijo que 
ocasionalmente tendríamos un caso como este donde una familia 
quería mantener las cosas discretas, así que no pensé que fuera algo 
fuera de lo común. No estaba preparado para cuestionar a los 
propietarios porque necesito este trabajo. Hago lo que me dicen." 

"Por supuesto que sí." Addy frunció los labios y se cernió sobre él 
como si estuviera lista para abalanzarse. 

Silas abrió el gabinete y hojeó los archivos hasta que llegó al 


nombre de Roberts, Hannah. Lo sacó y lo abrió. Leyó las notas de 
admisión antes de mirar al gerente. "¿Dónde está el informe médico 
para apoyar su admisión?" 

Él Sr. Sheehan balbuceó, sus ojos abultaban en miedo. "Debe estar 
allí." 

Silas volvió a revisar el papeleo. "No está." 

"Estaba allí, lo juro. No tomamos a nadie sin el informe de un 
médico. Es el protocolo estándar. Un médico está obligado a firmar en 
un paciente, incluso si se trata de una persona mayor con plena 
cognición mental que solo necesita ayuda física y está eligiendo venir 
en sí mismo. Son las reglas." Sacó un pañuelo y se limpió la cara. "No 
tengo ni idea de dónde habría ido." 

"Conveniente." Silas puso la hoja de admisión en el archivo y metió 
la carpeta bajo su brazo. "¿Cuántas personas hay en esta instalación 
contra su voluntad?" 

El Sr. Sheehan se puso de pie, su cara se puso roja como 
remolacha. "Me opongo a esa línea de interrogatorio. Esta es una 
instalación muy respetada." 

Addy puso una mano en su hombro y lo empujó hacia abajo en su 
asiento. "¿Quién maneja las operaciones cotidianas de este respetado 
negocio?" 

Miró por encima de su hombro hacia ella, su labio hacia abajo con 
asco. "No tengo que decirle eso." 

"Sí, tiene que hacerlo." Silas señaló a la orden. "Podría llevarlo a 
una entrevista formal si lo prefiere. No me toque los cojones." 

El gerente tragó y extendió su mano por la orden. "Quiero leer esa 
orden, si no le importa." 

Silas la entregó esperando que no pidiera un abogado. 

El Sr. Sheehan la leyó, la dobló y la devolvió, con su cara pálida. 
"Es propiedad de una empresa privada, pero respondemos a una 
empresa de gestión en Dallas. Todas nuestras cuentas pasan por ella, 
al igual que los salarios del personal y cualquier otro pago. Yo 
controlo las operaciones cotidianas, cuido del personal, pero cualquier 
otra cosa es a través de ellos." 

"¿Quién autorizó la admisión de Hannah Roberts?" 

"La compañía de administración envió un correo electrónico 
diciendo que la tomaríamos como paciente. Todo el papeleo estaba en 
orden cuando llegaron con ella." 


"¿Y no le pareció extraño que una mujer joven y sana estuviera 
siendo admitida?" Era difícil mantener la amargura de su voz. 

"No parecía tan sana cuando entró. Estaba aletargada, según 
recuerdo, y hubo que ayudarla a llegar a su habitación. El médico de 
guardia recibió las notas de su caso y la medicación que estaba 
tomando y que debería seguir tomando". Aclaró su garganta. "Tenía 
entendido que tenía antecedentes de abuso de drogas, problemas 
mentales y no podía seguir funcionando en el mundo exterior. 
Hacemos espacio para pacientes con este tipo de problemas cuando 
tenemos espacio disponible. No es solo un hogar de ancianos para 
pacientes mayores, sino también para aquellos a los que el sistema 
hospitalario no puede hacer frente." Él levantó su mentón. "Si su padre 
y su médico dijeron que necesitaba nuestra ayuda, ¿quién era yo para 
discutir eso?" 

"Pero no hay informe médico aquí. Por lo que puedo ver, la ha 
retenido contra su voluntad. Eso es secuestro, Sr. Sheehan." 

Se volvió hacia Addy, su actitud diferente a la de hace unos 
minutos, rogándole. "No, no, no. Vino con ella. Lo vi. La enfermera 
jefe también estuvo aquí y firmó todo. Es su trabajo asegurarse de que 
tenemos todo en orden." 

Addy puso una mano en su hombro y lo apretó, haciendo que se 
estremeciera. "¿Recuerda el nombre del doctor?" 

El Sr. Sheehan agitó la cabeza. "No." 

"¿El nombre de la empresa de gestión?" 

Abrió la boca y se detuvo antes de responder. "Sí. Dallas 
Professional Management. Respondo a Roger Teasdale. Puedo darle su 
número de teléfono." 

Silas compartió una mirada con Addy. "¿Quién es la enfermera 
jefe?" 

"La Sra. Lancet. Una de las mejores enfermeras que hemos tenido. 
No encontrará una enfermera más dedicada en Texas." 

Addy le miró fijamente. "Sabes que el secuestro es un delito 
federal, ¿verdad? Podría tener este lugar lleno de agentes del FBI en 
poco tiempo." 

Se levantó, mirando de Silas a Addy, retorciéndose las manos, con 
su cara sonrojada de ansiedad. "No, por favor. No lo entienden. Si el 
hogar aparece en los medios, perderé mi trabajo. Necesito este trabajo. 
Mi familia depende de mí. Por favor, tiene que haber otra manera." 


"Será mejor que empiece a hablar entonces y rápido". 


"NO ESTOY seguro de que podamos usar mucho de esa entrevista. El 
único que está implicado es tu padre y el alcalde porque es el dueño 
de la compañía. Puedes apostar que se cubrió el trasero usando la 
compañía de administración. Ese hombre zafará de cualquier cosa." 

"Pero podemos acusar a mi padre de ayudar en un secuestro al 
menos." Silas abrió la puerta de su camioneta y se apoyó en el techo, 
mirándola. "Ya sabíamos que estaba involucrado, pero eso no nos 
ayuda con los otros miembros de su banda. ¿Puedes hacer que tu 
amigo investigue la compañía y vea a dónde nos lleva? Sería 
interesante ver si está afiliado con la compañía fantasma que encontró 
antes. Me gustaría saber quién es este doctor también, pero sin nada 
que pruebe que hubo uno, no sé cuánto más podemos hacer por 
ahora." 

"Claro. Quiero una orden para la enfermera Lancet. Dame una hora 
a solas con ella." 

"Necesitamos una causa justa para eso y para ser honesto, no veo 
que obtengamos más de ella de lo que obtuvimos de Sheehan. El juez 
se reirá de mí si se lo pido. Esperemos hasta que tengamos más antes 
de ir en esa dirección." 

Miró hacia el asilo de ancianos mientras el personal cerraba la 
puerta principal detrás de ellos. "Al menos tienes a Hannah de vuelta. 
Eso es lo principal. ¿Cómo vamos a mantenerla a salvo mientras 
averiguamos qué están haciendo?" 

Puso sus manos en el techo. "Tan pronto como ella esté lo 
suficientemente bien y el doctor dé el visto bueno, voy a entrevistarla 
y ver lo que escuchó. Entonces vamos a arrastrar a mi padre y 
acusarlo de secuestro y de cualquier otra cosa que podamos colgarle." 

"Sé que es mayor de edad, pero ¿no es su tutor legal su pariente 
más cercano?" 

Silas agitó la cabeza. "No. Lo hice oficialmente en la corte cuando 
estábamos en Dallas. Era lo que Hannah quería en caso de que se 
equivocara y volviera a involucrarse con drogas. Quería que yo 
pudiera hablar por ella y tomar decisiones importantes porque la 
conozco mejor que nadie. Considerando lo poco que nuestro padre 


tuvo que ver con nosotros cuando crecíamos, no fue difícil 
convencerme de que yo sería la mejor persona, no mi padre." 

"Buen movimiento. Llama a Trace y mira cómo va el doctor con 
Hannah. Quizás podamos entrar ahora. Cuanto antes hablemos con 
ella, antes podremos hacerle esa visita especial a tu padre." 

"Tú llamas, yo conduzco." Silas se deslizó detrás del volante y 
arrancó el camión. "Qué noche. Al menos me iré a dormir sabiendo 
que está a salvo." Soltó un suspiro estremecedor. "Te debo una." 

Addy sacó su celular y encontró el número de Trace y apretó el 
botón para conectar la llamada. Sonó. "No responde." 

"¿Seguro que tienes el número correcto?" 

Puso los ojos en blanco y volvió a apretar el número. Todavía no lo 
recogía. Una picazón bajó por su espalda, haciéndose más fría a cada 
segundo. "Tengo una sensación extraña." 

"No pueden haber llegado a ella, no con Trace en la puerta." 
Aceleró la camioneta y se dirigió al hospital. "Llama a Rupert. Ya debe 
estar en la ciudad." 

Addy lo atrapó justo cuando Rupert subía en el ascensor. "Ya casi 
estoy allí. Déjame revisarlos. El chico probablemente está ocupado con 
ella recuperando el tiempo perdido. te llamaré pronto." 

"Algo no está bien, Silas. Puedo sentirlo." Sostuvo la barra de 
agarre mientras giraba en una esquina. 

Su celular sonó. Rupert. "¿Qué?" 

"Se han ido. Ambos se escaparon cuando el doctor terminó con 
Hannah." 

"No puede ser. ¿Estás seguro de que no fueron eliminados por 
alguien? ¿Qué no hubo nadie más involucrado?" 

“Una enfermera vio a Trace guiando a Hannah por el pasillo. Ella 
pensó que él podría estar llevándola al baño, pero pensó que era 
extraño porque esa habitación tiene sus propias instalaciones 
privadas.” 

"¿No fue lo suficientemente extraño como para detenerlos y 
preguntar qué diablos estaban haciendo?" 

"Lo sé, lo sé. Pero aparentemente tuvieron un código azul o algo 
así y fue un caos. Cuando la enfermera la revisó de nuevo, no había 
señales de ellos”. 

"A la mierda." Addy colgó y golpeó su mano contra el tablero, 
hirviendo de ira. Le habló a Silas, con la cabeza gacha en señal de 


derrota. “Trace y Hannah salieron y nadie trató de detenerlos. Nadie 
sabe adónde han ido.” 

“Está en un coche patrulla. No será tan difícil de encontrar. Silas 
hizo girar la rueda y se dirigió a la oficina. Pudieron ver el coche 
patrulla antes de detenerse. Estaba afuera, con las ventanas abiertas y 
la puerta del conductor entreabierta. El auto personal de Trace no 
estaba en su lugar normal al otro lado de la calle. 

Silas golpeó con las manos el volante. "Maldita sea. Nunca los 
encontraremos ahora.” 

Addy puso una mano tranquilizadora en su brazo “Haz una 
llamada. Alguien los verá. No pueden simplemente desaparecer del 
radar”. 

“Oh, sí, pueden. Es policía, Addy, y uno bueno. Él, de todas las 
personas, sabe cómo mantenerse fuera del radar.” Apagó la camioneta 
y se quedó sentado, la decepción se filtraba de su alma. “Pensé que la 
había recuperado, Addy. Realmente pensé que todo esto se estaba 
acomodando”. 

"Lo siento, Silas". 

“Tal vez el juez nos permita rastrear el teléfono de Trace.” Su voz 
era esperanzada, pero ella sabía que ni siquiera era una posibilidad. Si 
Hannah hubiera salido del hospital voluntariamente y así era como se 
veía, ningún juez en la tierra movería un dedo para otorgar acceso al 
teléfono celular de nadie. 

“Volvamos al hospital y hablemos con Rupert y el personal de 
enfermería. Quizá puedan contarnos más.” Trató de ser optimista, 
pero no estaba funcionando con su mejor amigo 
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a veinte 


RUPERT ESTABA en la estación de enfermeras, con postura incómoda 
mientras Addy y Silas se acercaban. Le extendió un sobre a Silas 
mientras caminaba hacia él. "Lo siento, jefe. tal vez si hubiera llegado 
antes. Encontré esto en su almohada." 

Silas se lo quitó y lo abrió, leyendo la carta adjunta. "Mierda." 

Addy miró sobre su brazo y leyó junto con él. "No se siente segura, 
incluso aquí." Suspiró, mirando por el pasillo. "Hubiera estado bien si 
nos hubiera dicho eso y no se hubiera escapado con ella. No me gusta. 
Me siento mal. Llevemos esto a la oficina." 

"Pediré el desayuno. De todos modos, ya es hora." Rupert se 
enderezó el cinturón y se dirigió al ascensor. Cuando las cosas se 
ponían estresantes, Rupert comía. 

"Tiene que haber algo que podamos hacer." Silas entró en su 
habitación, caminó por el suelo y miró fijamente a Addy, con el dolor 
ardiendo en los ojos. Ella lo entendía. Acababan de encontrar a 
Hannah de nuevo y ahora se había ido. Suficiente para hacer que una 
persona cuestione la vida, especialmente alguien como Silas que 
estaba justo en el medio y le gustaba que las cosas fueran sin 
problemas. 

"Ey, no hagamos esto aquí. Vamos, la gente está mirando." 

Ella puso una mano en su espalda y lo empujó de nuevo al 
ascensor, donde Rupert sostuvo la puerta para ellos. En su interior se 
apoyó en la pared, la frustración se filtraba de cada poro. 

"Esto es una mierda. Podría haberla mantenido a salvo." 

Silas no tenía las instalaciones para mantener a nadie fuera de la 
red y ambos lo sabían. Tener a un joven ayudante fuera de la 
habitación de un hospital no era exactamente inspirador, pero fue lo 
mejor que pudo hacer, y pensó que sería suficiente. Ambos lo 
pensaron. 

No culpó a Trace por correr con Hannah. Al menos en movimiento, 


tenían una mejor oportunidad si lo hacían bien, que estando sentados 
en una habitación de hospital. Le encantaría ayudarles si Trace 
hubiera hablado con ella. Addy tenía más experiencia ocultando gente 
de la que Silas podía imaginar. 

"¿Cómo exactamente? No sabes a qué nos enfrentamos y de qué 
son capaces. Aún no sabemos qué escuchó que hizo que tu padre la 
encerrara así." 

"Y ahora probablemente nunca lo sabremos". 

"Déjame hablar con él. Puedo ayudar a mantenerlos a salvo." 

Se erguía sobre ella, con las manos en las caderas y un ceño 
fruncido que normalmente intimidaba a cualquiera. Pero Addy no era 
alguien más. Ella era la mejor amiga emocionalmente impedida que 
no se asustaba fácilmente, y él lo sabía. El aliento caliente rodó sobre 
su cara mientras gritaba. "Va a ser difícil de hacer cuando ni siquiera 
responde a nuestras malditas llamadas." La puerta del ascensor se 
abrió, y Silas salió furioso, Addy y Rupert salieron detrás de él. 

Rupert los saludó a medias mientras se iba a su propio vehículo. 
"Nos vemos en la oficina." 

Addy subió a la camioneta y se sentó tranquilamente mientras Silas 
navegaba por las oscuras calles. La ciudad estaba empezando a 
despertar y a pesar de no dormir en absoluto durante la noche, ella 
estaba energizada. A pesar del revés, tenían algo con lo que seguir y 
ella estaba dispuesta a darle un buen uso. 

"¿Vas a llamar a tu padre?" 

Se detuvo frente a la oficina y frenó la camioneta en el 
estacionamiento antes de responderle. "Probablemente no tenga que 
hacerlo. Creo que estará aquí antes de que te des cuenta, quejándose 
de los derechos de su cliente. Ya lo habrán llamado y se habrán 
quejado, puedes contar con ello." 

"¿Incluso con una orden?" 

Se bajaron de la camioneta. Silas se estaba calmando. Muy pronto 
sus emociones tocarían fondo y luego él se compondría y volvería. Era 
rápido para encenderse y tan rápido para calmarse. 

"Intentará castigarme como siempre. Parece que olvidas lo 
corrupto que es. Las órdenes oficiales no asustan a mi padre, nunca lo 
hicieron. Si puede hablar con ellos, lo hará. Lo único que escucha es 
dinero y si tiene las pelotas de secuestrar a su propia hija para callarla 
sobre lo que sea en lo que esté involucrado, ¿crees que una orden 


judicial lo detendrá?" 

Saltaron los escalones y entraron en el oscuro edificio. Silas abrió 
la puerta, encendió las luces y entró en su oficina. "A decir verdad, me 
encantaría que se presentara aquí. Que me ahorrara la molestia de ir a 
la casa y arrestarlo, aunque me gusta la idea de arrastrarlo esposado. 
Podría calmarlo un poco." Colgó su sombrero, arrojó sus llaves sobre 
el escritorio antes de entrar en la sala de personal y llenar la cafetera. 
Addy lo siguió. "Entonces podremos ver quién se arrastra para salvar 
su trasero viscoso." 

Addy sonrió. "Me gusta cómo piensas. Siempre fuiste un tipo 
astuto." Silas podía ser el tipo tranquilo de chico la mayor parte del 
tiempo, pero le encantaba el pensamiento profundo y las conclusiones 
a las que llegaba. Un gran compañero para tener. 

En el momento en que el café estuvo listo, Rupert llegó con el 
desayuno. El olor de los burritos de desayuno golpeó su nariz y su 
vientre gruñó. Hacía siglos que no trabajaba toda la noche y se moría 
de hambre. La ira también le daba hambre y necesitaba algo en el 
estómago antes de tratar con su padre. Silas tenía una idea que se iba 
a poner desagradable. 

"Gracias, Rupert." Agarró la bolsa y compartió su contenido antes 
de tomar una silla en la mesa. "Siéntate y come y luego hablaremos." 

El silencio llenó la habitación mientras comían. Silas se limpió la 
boca con una servilleta cuando terminó y miró a Addy antes de sacar 
la carta de Hannah de su bolsillo. La extendió y la leyó de nuevo, con 
su estómago apretando el pensamiento de que ella estaba tan asustada 
de su padre, que no podía decírselo y dejar que la mantuviera a salvo. 
Quemaba más de lo que podía explicar que ella había sido sometida al 
lado sucio de su padre. 

Silas 

No podía quedarme aquí, lo siento. 

No sabes de lo que es capaz. 

Me matarán si me encuentran. 

Ya sé demasiado ahora. 

Llegaron a Tony, y pueden llegar a mí. 

Tuve que irme, no es seguro para mí aquí. 

Te amo Hannah. 

No si él tenía algo que ver con eso. Solo deseaba que ella le 
hubiera dado la oportunidad de probar que era capaz de cuidarla. 


Deseó que ella le hubiera dicho lo que sabía antes de correr. Haría su 
trabajo mucho más fácil. 


"SÉ LO QUE ESTÁS PENSANDO, y tienes que parar.” Cuando Silas la 
ignoró, Addy pateó su pierna debajo de la mesa, todavía se inclinó a 
culparse. "Tienes que verlo desde el punto de vista de Hannah. Ella es 
la que tiene más que perder. Si se apoderan de ella, dudo que sean tan 
complacientes como lo fue tu padre y la retengan en algún lugar hasta 
que prometa silencio.” Addy agitó la cabeza, preguntándose si se 
estaba comunicando con él. Silas podía ser obstinado cuando quería y 
ahora no era el momento para que él lo fuera, no importaba lo mucho 
que pensaba que merecía sentir lástima por sí mismo. "La familia no 
significa nada para esta gente. Mira lo que le pasó a Alfonso." 

Golpeó su puño contra la mesa, derramando café. Rupert saltó, 
pero Addy lo miró fijamente, imperturbable. 

Su voz era desigual. "¿Dices que secuestrar y drogar a alguien es 
complaciente?" 

"Seguro que es mejor que estar muerto." No hay razón para pensar 
que serían más amables con Hannah sólo porque era la hermana del 
sheriff. 

Silas se puso de pie y pateó su silla hacia atrás, pero mantuvo sus 
reacciones bajo control. No sería bueno para ambos perderlo. "¿Qué 
hizo que valiera la pena matar a mi hermana?" 

Rupert se metió lo último de su desayuno en la boca, arruinó la 
envoltura y se unió a la conversación mientras apuntaba a la basura. 
"Llama a Trace de nuevo y pregúntales. Quizás responda esta vez. 
Especialmente si está más lejos de Solitude." 

Addy sacó su celular y colocó la llamada, poniéndola en el altavoz 
de la mesa. No esperaba que contestara. 

"Hola." 

"Trace, Addy. Estoy con Silas y Rupert en la oficina. ¿Dónde estás?" 
Podía escuchar música de la radio y el viento desde una ventana 
abierta. Ella levantó su mano hacia Silas para hacerle callar y escuchar 
cuando abrió la boca. 

Por el sonido de su voz Trace estaba cansado, y Addy lo sentía. 
Mucho que asimilar en tan poco tiempo. 


"Sé que estás intentando ayudar a Hannah, pero ambos sabemos 
que no puedo decírtelo." 

"Entendido. Sólo quiero saber que ambos están a salvo." 

"Hasta ahora, todo bien." 

Miró a Silas, y él indicó que seguía hablando. "Hannah, ¿me oyes?" 

"Ella puede oírte." La radio se calmó y el viento desapareció 
cuando alguien cerró la ventana. "Necesitamos saber lo que 
escuchaste. Volvimos al asilo y miramos los archivos. Sabemos que tu 
padre te admitió y lo resolveremos y lo haremos responsable, te lo 
prometo. Pero aún necesitamos saber qué está pasando para poder 
lidiar con ello. No quieres estar huyendo por el resto de tu vida, 
Hannah. Quiero ayudarte con eso." Mantuvo su voz tranquila, 
mostrando a Hannah que podía confiar en ella para ayudar. 

Un sollozo cruzó la línea y Addy miró a Silas. Su rostro había 
tomado un color pastoso como si ya supiera lo que iba a decir. Addy 
estaba abriendo viejas heridas que tardarían años en superarse. Había 
visto suficiente trauma para saber que Hannah no iba a escapar. 
"Tómate tu tiempo, Hannah. Dinos todo lo que puedas." 

Rupert sacó su celular y apretó el botón de grabación, colocándolo 
al lado de Addy y esperaron a que ella hablara. 
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a veintiuno 


LA PUERTA de la oficina se abrió y se cerró de golpe un momento más 
tarde, sacudiendo los cristales. Pisadas fueron casi ahogadas por la voz 
en auge de su padre. "¿Dónde estás, insignificante simulación de 
sheriff?" 

Un grito estrangulado vino de Hannah y la línea se desconectó. 
"Maldita sea," gruñó Addy y Rupert agitó la cabeza mientras recogía 
su móvil, poniéndolo en su bolsillo. 

Los ojos de Silas se entrecerraron, su cara poniéndose dura, 
mientras salía de la habitación del personal y se encontraba con su 
padre en medio de la oficina. "¿Me buscabas, papá? Bueno, acabas de 
ahorrarme el trabajo de ir a arrestarte. Sabía que no serías capaz de 
contenerte." 

"¿De qué hablas? Tú eres el que no pudo evitarlo. Irrumpiendo y 
sacando a tu hermana. No eres más que un tonto, como tu madre. 
¡Débil es lo que eres!" Su padre se detuvo frente a él y lo empujó en el 
pecho. Su rostro era rojo moteado y sus ojos resplandecían de ira. 
"¿Tienes alguna idea de lo que has hecho?" 

Silas se mantuvo firme, negándose a ser intimidado. "La gente 
sigue preguntándome eso y solo me hace más curioso. Creo que ya es 
hora de que empieces a compartir conmigo. Sé que tú y Medina están 
tramando algo y sé que hay más gente involucrada en tu pequeña 
banda de matones. ¿Qué demonios han hecho que valga la pena lo que 
le hicieron a mi hermana?" 

Su padre rugió su respuesta. "Tu hermana estaba a salvo donde 
estaba, pero tenías que ir y arruinarlo, ¿no? Si llegan a ella, es tu 
culpa, Silas. Tú serás el responsable de su muerte, no yo." 

Silas lo agarró por la camisa, lo llevó a su oficina y lo empujó a 
una silla. Addy y Rupert entraron, pero se pararon contra la pared, 
fuera del camino. 

"Empieza a hablar. ¿Por qué te la llevaste?" Se paró junto a su 


padre, con el impulso de golpearlo, pero se contuvo. 

"Es su culpa por husmear en la casa cuando estoy haciendo 
negocios. La estúpida chica nunca supo cuándo mantenerse fuera del 
camino." Enderezó su corbata, mirando a Addy. 

"¿Qué fue lo que vio?" 

"Nada. Ella no vio nada." Su mirada se deslizó por la habitación y 
Silas sabía que no daría la información. "Era la única manera de 
mantenerla a salvo." Levantó su mentón desafiante una vez más. 
"¿Realmente pensaste que eras capaz de mantenerla viva? Ni siquiera 
pudiste mantener a Tony con vida, ¿y esperas que te confíe a tu 
hermana?" Él resopló y agitó la cabeza. 

Un dolor hueco surgió en su vientre por la mención de Tony, sus 
ojos se dirigieron a Addy, pero ella no mostró reacción al golpe de su 
padre. "Dime ¿por qué pensaste que tenías que protegerla y de quién?" 

Su padre se rio, enormes risas que sacudieron a Silas hasta la 
médula. El hombre lo estaba perdiendo y se notaba. 

Silas pateó la silla, deteniendo a su padre. "Dime." 

"Ustedes no son capaces de lidiar con ellos. Ninguno de ustedes lo 
es." Miró a Addy, con desprecio haciendo que su boca se cerrara. "Tú, 
la gran agente del FBI que ni siquiera pudo protegerse a sí misma, 
¿pensaste que lo harías mejor que mi inútil hijo aquí?" 

Addy permaneció en silencio mientras su padre trataba de incitarla 
a una disputa verbal y Silas le agradeció mentalmente por ello. Una 
vez que Addy respondiera, no habría forma de detenerla. 

"Dime lo que quiero saber." Silas se inclinó y miró a los ojos 
oscuros sin alma preguntándose cómo estaban relacionados entre sí. 

La mueca desapareció y su mirada permaneció fría, distante y 
cerrada. "Quiero a mi abogado." 

Las palabras que no quería oír. Eso puso fin a su entrevista y 
ambos lo sabían. "Por supuesto que sí. Qué sorprendente que tomaras 
la salida fácil en vez de hacer lo correcto para variar." 

Su padre sonrió como si hubiera ganado esta ronda. "Tomaré mi 
llamada telefónica también, si no te importa." 

"Puedes esperar hasta que te procesen." Silas se puso derecho. 
"George Roberts, estás bajo arresto por el secuestro de Hannah 
Roberts." Su padre miró la pared mientras Silas le leía sus derechos. 

"Todavía quiero a mi abogado." Dijo su nombre y número de 
teléfono, uno que sonó una campana en la cabeza de Silas. 


"Rupert, acompaña al Sr. Roberts a la sala de procesamiento, por 
favor. Huellas dactilares, todo. Conoces la rutina. Si te da algún 
problema, tienes mi permiso para someterlo de cualquier manera que 
sientas necesaria." 

Su padre se puso de pie y le miró fijamente. "Te arrepentirás de 
esto." 

"Lo dudo mucho." Silas se alejó y dejó a su padre con su ayudante. 

Rupert se adelantó. "De acuerdo jefe. Por aquí, por favor, señor." 
Rupert extendió su mano y guió al prisionero fuera de la puerta y lo 
llevó lejos. 

Addy esperó hasta que salieron de la habitación. "Él dijo que él y 
sus colegas son responsables de la muerte de Tony. Hannah dijo que 
llegaron a Tony también. ¿Y de quién la mantenía a salvo? Sabemos 
quién, pero ¿por qué?" 


COOKIE IRRUMPIÓ EN LA OFICINA, un recipiente de pastel en una 
mano y su bolsa de gran tamaño colgaba sobre la otra. "Buenos días." 
Ella dejó caer su bolso y continuó en la cocina. Segundos más tarde 
metió su cabeza en la oficina. "¿Qué están haciendo tan temprano? ¿Y 
por qué parece que el auto de Addison tuvo un accidente con un 
compactador de basura?" 

Addy inclinó su cabeza hacia Silas para contar la historia mientras 
pensaba en los eventos de la noche. 

"¡No puede ser!" Cookie sostuvo su mano sobre su pecho. "¿Ese 
hombre desagradable secuestró a su propia hija? ¿En qué se está 
convirtiendo este mundo?" Se sentó en una silla. "¿Dónde está la pobre 
niña?" 

Un destello de ira o fue eso, la decepción se derramó sobre la cara 
de Silas. "Trace se la llevó cuando estábamos procesando la orden y 
están huyendo. No sentía que pudiera mantenerla a salvo." 

La cara de Cookie palideció. "Oh, mi Señor." 

"Rupert está procesando a mi padre ahora. Espero que su abogado 
llegue pronto y exija su liberación. Va a ser un día lleno de diversión 
así que prepárate." Hizo una mueca y ella se preguntó cuánto tiempo 
aguantaría antes de perderlo. 

"No es de extrañar que ustedes dos luzcan como si hubieran estado 


toda la noche en la discoteca. ¿Puedo traerte algo Silas, Addison?" 

"Gracias, Cookie, pero estamos bien. Rupert trajo el desayuno y el 
café fuerte nos mantendrá en marcha, espero. Si pudieras asegurarte 
de que la cafetera nunca se seque, te lo agradecería." Necesitaba un 
reinicio familiar, pero nadie podía elegir donde nacía. Addy lo sabía 
mejor que nadie. Tenían que lidiar con las cosas lo mejor que podían y 
aprovecharlas al máximo. 

"Menos mal que hice muffins de chocolate doble para el té de la 
mañana entonces. Parece que ustedes van a necesitar todo el azúcar 
que puedan obtener.” Cookie salió corriendo y fue a cambiar su 
teléfono de turno nocturno a la oficina. Miró debajo del escritorio, 
volvió sobre su hombro y frunció el ceño. "¿Dónde está Dolly?" 

Un sentimiento de hundimiento golpeó a Addy. Qué terrible mamá 
de perro estaba resultando ser. "Estoy a punto de volver de Silas y 
traerla." 

Cookie le miró como si no le creyera. "Claro, Addison. No piensas 
que nací ayer, ¿verdad, chica?" 

"Ella está pasando el rato con Penny en casa. En serio, Cookie, no 
esperarás que la lleve con nosotros en una operación de vigilancia 
¿verdad? La pobre niña necesita su cantidad justa de sueño". 

Cookie puso una mano en su cadera y miró fijamente. "¿Y hace 
cuánto volvieron?" 

"Atrapada." Silas se rio detrás de ella, y se volvió hacia él. 

Tienes suerte de que las miradas no puedan matar, amigo. "Me dejo 
llevar cuando estoy trabajando. ¿Qué puedo decir? Nos estábamos 
muriendo de hambre y tuvimos que lidiar con el Sr. Roberts primero. 
Me voy ahora, ¿de acuerdo?" 

"Ve por esa damita y tráela aquí para que la cuide, Addison. 
Apuesto a que se preocupa por estar atrapada en una casa extraña, 
aunque esté con un amigo." Se quejó. "Ella está acostumbrada a estar 
aquí con gente a su alrededor, no se queda en casa no importa lo 
buena compañía que sea Penny. La rutina es la rutina. Tenemos que 
atenernos a eso." La reprimenda de Cookie casi rompe una sonrisa a 
través de su comportamiento frío normal, un sentimiento cálido lo 
siguió. Le tomó a Addy un momento procesar eso. 

"Bien. Iré a buscarla." Recogió sus llaves. "Vuelvo en un rato." 
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ia veintidós 


UN ESCALOFRÍO ENTRÓ en la oficina del sheriff cuando la puerta 
principal se cerró de golpe. Un hombre vestido con un traje de carbón 
oscuro, con una camisa negra y una corbata azul pálido, que llevaba 
una maleta de cuero negro estaba en la recepción, su mirada encontró 
a Silas mientras esperaba que Cookie terminara su llamada telefónica. 
Rezumaba dinero y desdén. 

"¿Puedo ayudarlo?" Cookie no se sentía intimidada por nadie, ni 
siquiera por alguien que parecía ser amigo del diablo. 

"Estoy aquí para ver a George Roberts." 

"¿Y usted es?" Ella extendió su mano por una tarjeta de visita. 

Frunció los labios y sacó una tarjeta del bolsillo de su chaqueta, 
entregándola sin siquiera mirarla. Silas estaba aprendiendo todo lo 
que necesitaba sobre este hombre solo viendo su interacción con su 
recepcionista. El tipo era un idiota engreído y pretencioso. Típico de la 
gente con la que su padre estaba asociado. 

Cookie se dio la vuelta sin molestarse en leerlo. "Tome asiento. 
Haré que alguien venga a buscarlo cuando tengamos una sala de 
entrevistas disponible." 

"No creo que entienda, querida. Quiero ver a mi cliente ahora." 
Ajustó su corbata y se alejó de su escritorio, mirando la distancia a la 
oficina de Silas. 

"Yo no soy su querida nada y usted es el que no entiende cómo 
funcionan las cosas en esta ciudad. Lo llamaremos cuando tengamos 
una sala de entrevistas disponible. Hasta entonces, vaya a sentarse y 
manténgase fuera de mi camino antes de que olvide por qué vino 
aquí." Ella levantó una ceja hacia el hombre, nivelándolo con una 
mirada severa hasta que él giró sobre sus pies y se dirigió a una de las 
sillas de plástico en la zona de espera. 

Ella se levantó de su asiento, irrumpió en la oficina de Silas y dejó 
caer la tarjeta en su escritorio y susurró: "Tiene una actitud molesta. 


Haz que espere." 

Era muy tentador dejarlo enfriar sus talones. "Suena como algo 
justo para mí." 

El abogado levantó la voz. "No tiene derecho a hacerme esperar, 
sheriff. Mi tiempo es valioso, y mi cliente exige justicia." 

Cookie se giró y suspiró. "Déjame poner ese insoportable en su 
lugar." Ella salió corriendo y Silas salió por la parte de atrás para 
organizar la reunión. Su padre saltó de su asiento en el banco de la 
celda. 

"Esto es ridículo, Silas. Mantener a tu propio padre en la cárcel que 
solía dirigir. Te hace parecer mezquino y de mente estrecha." Agarró 
las barras y se inclinó más cerca, y su voz bajó a un susurro. "Deberías 
alejarte de esto antes de que sea demasiado tarde." Bajó la mirada, 
pero no antes de que Silas viera el miedo parpadeando en sus ojos. 

Silas no iba a ser empujado por nadie, ni siquiera por su padre. 
"¿Por qué querría hacer eso? Esta ciudad se está convirtiendo en un 
lugar que apenas reconozco gracias a ti y a tus supuestos amigos. 
Asesinos en serie, encubridores, distribución de pornografía, tratos 
solapados, grandes compras de tierras y un asesinato inexplicable que 
se ve sospechosamente como venganza, por no decir nada de 
secuestrar a tu propia hija." Silas se detuvo para dejar que se hundiera 
incluso mientras dudaba de que haga una pizca de diferencia. "¿En 
serio crees que alguien con conciencia se iría y te dejaría seguir 
arrastrando a la gente de Solitude a esto? Eres más arrogante y 
delirante de lo que pensé si crees eso." Pero él asumió el trabajo como 
sheriff e iba a cumplir su mandato, sin importar lo que hiciera su 
padre o cualquier otra persona. 

"Espero que no vivas para lamentar esas palabras, Silas. Esto es 
más grande que tú, no lo olvides." 

Silas dio un paso más, "¿Qué cosa, papá?" 

Su padre se lamió los labios y se alejó como si hubiera dicho 
demasiado, las primeras señales de agrietamiento se hicieron 
evidentes. No es que Silas pensara que duraría una vez que su 
abogado se apoderara de él. 

"Tu abogado está aquí, haciendo el papel de dueño del mundo y 
que todos deberían inclinarse ante él." 

Su padre volvió a ser arrogante en segundos. "Ya era hora. ¿Qué 
esperas entonces? Abre esta celda y déjalo entrar." 


"Todo a su tiempo." Silas se inclinó contra la pared, mostrando que 
no tenía prisa por cumplir las órdenes de su padre. "Tienes una 
oportunidad más para confesar y decirme qué está pasando y por qué 
secuestraste a Hannah." Por mucho que lo intentara, Silas estaba 
teniendo dificultades para separar los sentimientos personales de lo 
que esperaba de él como sheriff. La amargura cubría su lengua. 

Los ojos de su padre se oscurecieron, y un escalofrío se instaló en 
la habitación. Supuso que tomaría eso como un no entonces. Había 
sido una posibilidad remota, pero Silas tuvo que intentarlo. 

"Tráeme a mi abogado, ahora." 

Silas sabía que no debía esperar que su padre pensara en alguien 
más que en sí mismo. "Última oportunidad." Se quedó allí rascándose 
la barbilla mirando las emociones en los ojos de su padre. Desafío, ira, 
una pizca de miedo y luego desafío de nuevo. 

"Trae a mi abogado." Le dio la espalda a su hijo. 


ADDY SE METIÓ en la entrada y su piel se le hinchó, algo se sentía 
mal. Detuvo el coche, salió y miró a su alrededor. No vio señales de 
nadie, pero sabía cuando algo no estaba bien. Alguien había estado 
aquí. 

Sacó su móvil. "Silas, puedes acceder a la seguridad de la casa 
desde tu móvil, ¿verdad?" 

"Sí. ¿Qué te pasa?" 

"No estoy segura." Dejó que sus ojos exploraran la casa, luego el 
jardín y la hierba en el patio. Nada obvio se destacaba, ni huellas ni 
macizos de flores aplastados. "¿Puedes echar un vistazo y hacerme 
saber si alguien ha estado por aquí, por favor. Algo no me parece 
bien." Después de lo que había dejado en su oficina, no se arriesgaría. 
Ella deslizó su celular de nuevo en su bolsillo y con su mano en su 
arma, caminó alrededor del patio de la casa para asegurarse de que 
todo estuviera seguro y protegido. 

Silas llamó en minutos. "Alguien ha bloqueado la seguridad. No 
veo nada más que líneas de estática en el video y nada que muestre la 
alarma tampoco." 

"Bien, entendido. Te llamo pronto cuando entre." 

"Addy, espera un momento..." 


"Te llamaré enseguida." Colgó la llamada y le quitó el seguro a su 
arma. Si él hubiera estado aquí, todo lo que el FBI dijera no 
importaba. El Fantasma en su territorio cambiaba el juego en lo que a 
ella respecta. 

Ella abrió la puerta y desarmó la alarma, la luz parpadeando verde 
como de costumbre. Si alguien había estado aquí, hacía tiempo que se 
había ido y había intentado cubrir sus huellas. Ella pensó fugazmente 
en las huellas dactilares. No es que hubiera ninguna del Fantasma en 
el archivo. Era demasiado listo para eso. 

"¿Dolly?" Soltó un aliento cuando notó las pisadas de los pies 
pequeños en los pisos de madera. La perrita bajó volando las escaleras 
y le arañó las piernas, claramente aterrorizada. Addy la levantó. Sus 
orejas estaban hacia atrás y su cola entre sus piernas. Dolly estaba 
fuera de sí con miedo. 

Addy acarició la cabeza de Dolly mientras buscaba alguna señal de 
su intruso. "¿Quién era, chica? ¿Qué buscaban esta vez?" Addy 
caminaba de habitación en habitación. La oficina de Silas se veía 
exactamente igual que el día anterior con Penny dormida en su cama 
cerca de su escritorio. Addy dudaba que se hubiera despertado cuando 
el intruso entró. Y si lo hubiera hecho, es probable que la hubieran 
matado. 

Frunció el ceño, preguntándose si era El Fantasma o alguien más. 
Alguien trabajando para George Roberts, por ejemplo. Quienquiera 
que hubiera entrado sin invitación se había asegurado de que no 
parezca que había estado aquí, a diferencia de su casa donde lo 
hicieron más que obvio. Corrió arriba y entró en su habitación. El 
archivo del armario de la mesita de noche todavía estaba allí. Lo 
abrió. Todo parecía estar bien. Desde debajo de la cama, la foto de sus 
tíos se asomaba. 

El frío se le metió por la nuca. Alguien había revisado este archivo. 
Cogió la foto y la dio vuelta antes de devolverla y meterla en el cajón. 
Sacó su celular. "Silas, alguien estuvo en la casa, y trataron de hacer 
que parezca que no hubo nadie aquí." 

"¿Se han llevado algo?" 

"No que yo pueda ver. Revisaron el archivo que tenía en el 
dormitorio, dejaron caer una foto debajo de la cama. Fueron bastante 
cuidadosos, quienes quieran que fueran." Caminó de vuelta a la 
oficina, Dolly la siguió de cerca. "La oficina está ordenada. No hay 


señales de que nadie revisara el archivador." 

"Ellos no encontrarían nada de todos modos. Yo, ah, moví la 
información que pueden haber estado buscando." 

"¿Y no me lo dijiste?" No es que importara. Tenía su propia copia 
en su portátil que mantenía cerrada de forma segura. 

"Llámalo intuición o algo así. No se sentía bien dejarla en la 
oficina, cerrada o no. Escucha, ese abogado está aquí, el mencionado 
en los papeles que encontramos en el sótano." 

Ella aspiró en una respiración. Ellos estaban dando vueltas, listos 
para abalanzarse si se acercaban demasiado. "¿August Landford, 111?" 

"Ese es él. Él representa a mi padre. Si alguna vez hubo una 
personificación del mal, este hombre lo es. Me pone la piel de gallina 
estar en el mismo edificio que él." 

"Voy a estar de vuelta pronto." 

Levantó a Dolly y bajó corriendo las escaleras. Se detuvo en la 
puerta, sabiendo que tenía poco sentido tomar huellas dactilares de la 
plataforma de alarma, ya que la suya habría manchado las de 
quienquiera que hubiera sido ella antes que ella. Addy puso el sistema 
de seguridad, y cerró la puerta detrás de ella. 
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a veintitrés 


AUGUST LANDFORD III cerró su maletín cuando Rupert sacó a George 
Roberts de la habitación para devolverlo a su celda. "Mi cliente tiene 
derecho a una comparecencia rápida. Espero que se asegure de que 
eso suceda, Sheriff. Por supuesto, pediremos la fianza, y espero 
conseguirla." 

Silas se apoyó contra la pared, actuando tan indiferente como 
pudo. No había manera de que dejara que este hombre lo alcanzara, 
tan fácil como pretendía. "Como sabe, eso depende del fiscal de la 
policía, no de la oficina del sheriff. Creo que va a comparecer ante el 
juez esta tarde si pueden ubicarlo. Hasta entonces, se quedará 
exactamente dónde está." 

El hombre lo miraba con los ojos fríos y oscuros. Este hombre no 
era simplemente arrogante o justo como la mayoría de los abogados 
cuando defendían a un cliente. Este hombre era diferente. Había algo 
en sus ojos que mostraba a Silas lo frío y desapegado que podía ser. 
Sin alma. Estaba controlado, medido, como si estuviera jugando un 
juego que ya sabía cómo ganar. Si había un abogado más sombrío y de 
aspecto más torcido que su propio padre, este hombre lo era. 

Silas deseaba que Addy estuviera aquí ahora. Ella podría obtener 
una lectura sobre él mejor que nadie, ella compartía algunos de los 
mismos rasgos. 

"¿Maneja muchos negocios para mi padre?" 

Él dio una sonrisa sin emociones. "Información privilegiada, 
Sheriff. Cuide bien de mi cliente. Lo estoy haciendo responsable 
personalmente de su seguridad." Cogió su maletín y salió de la sala de 
entrevistas, con la cabeza en alto. 

Rupert se encontró con Silas afuera en el pasillo. "No dejes que te 
afecte, jefe. Es un trabajo desagradable. Me da escalofríos." 

"Lo mismo digo. Todo viene corrupto, es mi conjetura." Él frotó 
una mano sobre su cara. "Ojalá pudiéramos hacer más." 


"¿Por qué no dejar que Addy tenga una charla tranquila con él. Ella 
es la experta, ¿verdad?" 

"No quiere hablar con ella." Silas empujó la puerta y se dirigió a su 
oficina con Rupert en sus talones. 

"Déjala intentar. No tienes nada que perder y todo que ganar." 

Silas levantó sus manos. "No lo creo." 

"Deja de tratar de protegerla, Silas. Ella es una niña grande ahora y 
sabe lo que está haciendo." Rupert se puso de pie con las manos en las 
caderas. "Tu padre no va a sacar lo mejor de ella ahora. Ella no es una 
niña que necesita que la defiendas. Está entrenada mucho mejor que 
cualquiera de nosotros. Serías un tonto si pensaras lo contrario." 


ADDY SE APOYÓ contra la pared. George Roberts parecía la mitad del 
hombre que solía ser cuando estaba tras las rejas. A pesar de que 
trataba de actuar como un gran hombre, no lo estaba logrando. 

"No hablaré contigo. ¿Cuántas veces necesito repetirlo?" Él se alejó 
de ella con un arrogante movimiento de su cabeza, pero vio la 
incertidumbre en sus ojos. 

Se encogió de hombros y extendió sus manos sobre su cabeza. Silas 
tardó un tiempo en convencerse de que estaba bien que ella hiciera 
esto sola, pero finalmente se rindió. 

"No me importa para ser honesta. Pero puedo hablar, y tú puedes 
escuchar. Alguien mató a Tony. Ambos sabemos que tú y tu pandilla 
tuvieron algo que ver. Casi lo admitiste." Se empujó de la pared y se 
colocó afuera de la celda. "Secuestraste a tu propia hija y la drogaste, 
contra su voluntad. Averiguaré quién fue el médico que la ingresó y 
ordenó la medicación, y podemos añadir abuso médico a la lista una 
vez que tengamos el informe toxicológico del laboratorio. Estoy segura 
de que será una lectura interesante." 

Sus hombros se endurecieron, pero no la miró. Una sonrisa tiró de 
los labios de Addy. Miró su lenguaje corporal en busca de reacciones. 
Puedes decir mucho sobre una persona por lo que la desencadena. 

"Alguien destrozó mi casa no mucho después de que llegué. Quemó 
mi granero. ¿Sabes algo de eso?" 

Él le dio una mirada graciosa como si responder fuera indigno de 
él. "No tuve nada que ver con eso." 


"Por supuesto que no. Nunca te atreverías a ensuciarte las manos 
así. Es más fácil pagarle a alguien más para que se ocupe de ello. 
Quizás fue Craig Tibble. Parece ser tu perro faldero. Y para colmo, 
alguien quemó la casa hasta los cimientos el otro día. Parece que 
alguien quiere borrar cualquier cosa que tenga que ver con mi tío." 
Ella caminó un poco más, casualmente levantando los pies un poco 
con cada paso. "Por suerte para mí, nada de importancia fue destruido." 
Dejó que la pista de evidencia se filtrara en su voz con esa palabra y 
funcionó. George apretó la mandíbula. Fue casi imperceptible, pero 
Addy lo vio. Un pequeño rayo de emoción calentó su sangre y ella 
sonrió para sí misma. Estaba llegando a él y eso es exactamente lo que 
quería. 

"Mira, creo que nos estamos acercando demasiado a ustedes y lo 
que sea que estén tramando." Se detuvo y deslizó sus manos en los 
bolsillos delanteros de sus pantalones, mirando a su espalda. 
"Curiosamente, las cosas se están uniendo pieza por pieza a pesar de 
los valientes esfuerzos para ocultar tus sucios secretos. Es una pena 
que Wes y Alfonso casi descarrilan las cosas para ti, ¿no?" Otro 
estremecimiento. "Todo lo que hizo fue quitarte el foco por un 
segundo o dos, pero sé que todo está conectado. Incluso la afición de 
Alfonso por cortar jovencitas encaja en alguna parte." 

Se volvió entonces, la mirada de desprecio en su cara habría 
asustado a una persona más débil pero Addy no era tu chica normal. 
Ella era diferente y George le había dicho eso muchas veces. "No 
tienes idea en lo qué te estás metiendo." 

Puso los ojos en blanco, parecía aburrida. Pero por dentro su 
sangre bombeaba por sus venas. "Eso nos siguen diciendo, George. Se 
está convirtiendo en una frase aburrida y exagerada, ¿no crees? Tal 
vez estás tratando de asustarnos o estás teniendo visiones de grandeza 
y te quedaste atrapado en algo más grande de lo que incluso tú puedes 
manejar." Inclinó la cabeza. "De cualquier manera, hemos ido 
demasiado lejos para dar marcha atrás ahora. Sabes que siempre 
puedes ayudarnos. Tal vez hacer un trato." Solo esperaba desprecio y 
lo consiguió. 

"Déjame en paz y ve a hacer tu trabajo molestando a alguien más. 
Estoy seguro de que Tony te dejó un par de casos realmente difíciles, 
como un perro perdido o algo así.” Se sentó, se enderezó los 
pantalones y fingió ignorarla. Pero ella vio el sutil apretón de manos. 


"Eso no es todo lo que me dejó, lo que supongo que sospechas, o 
¿por qué harías todo lo posible para hacerme vender sus casos a tu 
propio investigador? Supongo que soy la afortunada, ¿eh?" Se acercó a 
la puerta, miró por encima del hombro. "¿Por qué estarías tratando de 
destruir todo lo que poseía si no sospechas que tenía algo contra ti?" 
Esta vez dejó ver la sonrisa secreta que había estado escondiendo en 
su cara. 

Sus ojos se abrieron de par en par, pero apartó la cara, como si la 
ignorara. Solo la insinuación de líneas blancas alrededor de su boca 
delataba su incomodidad. Trabajo hecho, chica Addy. Trabajo hecho. 

Addy pasó el resto de la tarde en su oficina ordenando un par de 
casos que Tony le había dejado. Necesitaba la distracción, su mente 
estaba demasiado ocupada, haciendo que sus nervios se pararan. El 
simple trabajo de los otros casos ayudaba a calmarla. Cuando corrían 
las 5, Silas se paró en la puerta. 

"¿Lista para ir a casa?" Sus ojos estaban cansados y sofocó un 
bostezo. Ninguno de ellos había dormido en las últimas veinticuatro 
horas y se notaba. 

"Claro. ¿Qué le pasó a tu padre? ¿El juez lo dejó salir?" 

"No. Su caso fue retenido por otro día para su total disgusto." Una 
pequeña sonrisa tocó alrededor de sus labios. No era frecuente que 
Silas tuviera una sobre su padre. 

"Llámenlo Karma. Sean amables de tenerlo sentado en la celda 
durante la noche. Apuesto a que enojaron a August Landford III." 

"Me importa una mierda. El tipo es demasiado arrogante para mi 
gusto." Se pasó la mano por la cara. "¿Qué tal una cena liviana y a la 
cama temprano?" 

Sus labios se movieron. Ella sabía lo que quería decir, pero a veces 
sus palabras simplemente salían mal. "Claro. De todos modos, necesito 
dormir un poco." 

Cookie entró con Dolly en sus talones. "No olvides a tu chica, 
Addison." 

Dolly se acercó a Addie y dio saltos alrededor de sus tobillos. La 
levantó y agarró las llaves de su auto. "Para nada." 

"Buenas noches." Cookie los saludó y los dejó solos. 

Silas tomó las llaves de su mano. "¿Qué tal si dejamos esto aquí y 
vienes conmigo? Dudo que sea seguro conducir, para ser honesto, 
después del trabajo que hice en él. Haz que el taller lo recoja mañana 


y arréglalo. Si el seguro no paga la cuenta, lo haré." 

Ella las arrebató de nuevo. "No seas ridículo. Anda bien. Puede no 
parecer bonito, pero me servirá. Si tienen tiempo mañana, lo dejaré en 
el taller y tomaré uno de alquiler hasta que esté hecho. Nos vemos en 
casa. Llevaré la cena." 

Sonrió, sabiendo cuando era golpeado. "Trato hecho." 
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a veinticuatro 


Te he estudiado desde el momento en que apareciste por primera vez en la 
escena. sé lo que te pone en marcha, lo que te saca de la cama por la 
mañana. Conozco cada pequeña grieta de tu mente retorcida, Addison. 

Pero no tiene que gustarme todo lo que veo. No me malinterpretes, eres 
buena y quiero que ganes. 

Sin embargo, preferiría que no fuera a mi costa. No estoy preparado 
para dejar ir todo lo que he construido a lo largo de los años. Tienes que 
concentrarte en esas cosas en las que quiero que trabajes. 

Te advertí que no te distrajeras, Addison, pero no escuchaste. Me 
entristece decirlo, pero es hora de levantar la vara. Vivirás para lamentar 
el camino que estás tomando. 

No es demasiado tarde para alejarte. Ahórranos la angustia, pero por 
muy terca que seas, probablemente harás las cosas a tu manera. Qué pena, 
pero no espero menos de ti. 
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ca veinticinco 


AL DÍA SIGUIENTE, Addy envió un mensaje de texto a Hannah, 
esperando recibir una llamada o al menos una respuesta. Hannah, 
necesitamos hablar. 

Esperó todo el día por algo y al anochecer, justo cuando ella y Silas 
estaban sentados en el porche delantero con una cerveza, su celular 
sonó. "¿Hannah? ¿Estás bien?" Esta vez no había viento, ni radio en el 
fondo. Silas se inclinó más mientras ponía la llamada en altavoz. 

"Sí. Sí, me siento mucho mejor." 

Silas habló. "Hannah, te quiero, nunca lo olvides". 

"Yo también te quiero, Silas. Siento mucho hacerte pasar por esto." 

Respiró con firmeza. "No es tu culpa. Espero que Trace te esté 
cuidando." 

La voz de Trace cruzó la línea. "Puedes apostarlo, jefe. La 
mantendré a salvo. Tienes que confiar en mí." 

Silas compartió una mirada con Addy antes de responder. "Lo 
hago. Lamento que tú y yo hayamos tenido nuestras diferencias, 
Trace. Sé que sólo querías lo mejor para Hannah." 

"Bueno, ahora sabes cuánto me preocupo por ella y hasta dónde 
llegaré." 

Necesitaban sacar lo máximo de esta llamada antes de que Hannah 
se asustara y volviera a colgar. Addy levantó el dedo para que Silas la 
dejara hablar. "Escucha, sé que estás asustada, Hannah, pero tenemos 
que averiguar qué pasó, qué te llevó a estar en la casa. Conseguimos 
una orden en el asilo de ancianos para los archivos y ver lo que tu 
padre te firmó, pero debería haber habido una carta de un médico 
diciendo que estaba entregando tu cuidado al hogar. Tu padre ha sido 
acusado de secuestro y está sentado en la cárcel en este momento." 

Silencio. 

"No recuerdo mucho de nada de eso. Papá me drogó. Sé que lo 
hizo. Estaba siendo amable, en vez de gritarme cuando me encontró 


en la sala de desayuno ese día." Ella sollozó. "Eso debería haberme 
advertido, pero no lo hizo. Quería tanto que me amara." Su voz se 
quebró y Addy compartió una mirada con Silas. Su rostro se oscureció 
y miró hacia otro lado. 

"¿Qué dijo, Hannah?" 

"Dijo que era mejor mantenerme tranquila y segura." Sollozó. "No 
quería estar allí." 

Trace la calmó. "Está bien. Ahora estás a salvo, Hannah. Nadie te 
volverá a lastimar." 

"No me escuchó cuando prometí que me callaría. Se lo prometí, 
Silas y él no me escuchó." Se sonó la nariz. "Fui a la casa cuando 
estabas fuera un día para tratar de hacer las paces con papá por todo 
lo que le había hecho pasar. No sabía que tenía a alguien con él. 
Realmente, no lo sabía." 

Addy vio la cara de Silas pasar por una mezcla de emociones 
mientras su hermana contaba la historia. 

"Estaban discutiendo en la oficina. No pude evitarlo. Tuve que 
escuchar y ver lo que estaba pasando." 

"¿Por qué estaban discutiendo?" 

"Papá decía que quería una parte más grande del dinero. Que lo 
que estaban haciendo valía más considerando que su producto era 
cada vez más valioso y que estaban tomando más riesgos." Sollozó. "El 
hombre con el que estaba hablando estuvo de acuerdo, pero dijo que 
dudaba que los otros lo aceptaran." 

¿Quiénes son los otros?, Addy le dijo en silencio a Silas. 

"Sheriff, Hannah se está poniendo mal. Creo que tenemos que parar 
esto hoy. Necesita dormir." 

"Te entiendo Trace, pero esto es importante." Silas frotó su mano 
sobre su cara. "Ella tiene la llave de todo. Hay tantas cosas que no 
sabemos. Hannah, sé que esto es difícil para ti y estás siendo muy 
valiente hablando de esto. ¿Crees que podrías ser fuerte y charlar con 
nosotros un poco más? Estás a salvo con nosotros y con Trace. Esto 
nos ayudará a mantenerte aún más segura." La línea estuvo en silencio 
por un momento, luego una inhalación y aclaramiento de su garganta 
bajó por la línea. "Sí, puedo seguir adelante." 

Addy suspiró de alivio. Que Hannah no estuviera disponible le 
estaba haciendo difícil seguir adelante con el caso y no estaba 
preparada para dejarla colgar todavía. 


Silas la miró con admiración. 

"Hannah, ya sabes que mi tío Tony fue asesinado así que se está 
acercando mucho a casa. Sospecho que tu padre y sus amigos tuvieron 
algo que ver y tenemos que averiguar por qué. Sé que puede que no lo 
parezca ahora, pero tuviste suerte. Tony, no." 

"Lamento lo de Tony, Addy." 

"Gracias. Necesitamos saber qué más escuchaste, Hannah. Quiero 
saber quién está involucrado. ¿Reconociste al hombre que hablaba con 
tu padre?" 

"Tengo miedo. Tengo miedo de que nos encuentren de alguna 
manera. Quizás si desaparecemos y no decimos nada, todo estará 
bien." 

Si solo fuera así de fácil. Muchas veces Addy había oído lo mismo 
de gente a la que intentaba proteger. En realidad, nunca sucedía de 
esa manera. Los malos siempre trataban de silenciar a los que podían 
derribarlos. "Entiendo que tengas miedo, pero no te salvará estar 
callada y dejar que se salgan con la suya. Te encontrarán y te 
silenciarán permanentemente si pueden. Pero, Hannah, puedo 
ganarles en su propio juego. Tengo la experiencia." 

Hubo silencio desde el otro extremo pero ella no estaba a punto de 
ceder todavía. "¿Qué tal esto entonces? Trace, coge un par de 
teléfonos desechables y yo haré lo mismo. Podemos mantenernos en 
contacto así sin que rastreen tu móvil." 

Silas se metió. "¿Qué hay de su coche? ¿Sus cuentas bancarias?" 

Esa era su siguiente pregunta. "¿Cuánto dinero tienes, Trace?" 

"Saqué todo el dinero que tenía antes de salir de la ciudad. Tengo 
poco más de dos mil dólares encima." La ansiedad estaba empezando a 
aumentar el tono de su voz. Esta llamada no duraría mucho más. 

"Buen movimiento. Puedo arreglar una casa segura para ustedes a 
través de alguien que conocí en la Oficina. Si dejas que te tomen bajo 
su ala, tu padre no podrá llegar a ti, Hannah. Es un contratista privado 
así que estarías totalmente fuera de la red, lo prometo." 

Ella no respondió, pero Addy escuchó el sonido de Trace 
calmándola. Hannah podría pensar que iba a estar bien lejos de 
Solitude, pero el trauma de esto la obsesionaría durante años. 
Eventualmente Trace habló. "Tenemos que pensarlo. Hannah y yo, 
bueno, no confiamos en nadie ahora." 

"Lo entiendo, Trace. Ve a buscar ese teléfono desechable." Levantó 


la ceja a Silas para ver si tenía algo más que añadir antes de terminar 
la llamada. "Mantente oculta y no te preocupes. Cuidaremos bien de 
ti." Desconectó la llamada. 

"Necesito hacer algunas llamadas, ver si puedo pedir algunos 
favores y encontrarles un lugar para quedarse." 

"No me gustan tus posibilidades, trayéndolos, Addy. Hannah 
parece tener miedo de cualquiera que se vea incluso un poco oficial." 
Silas miró a la oscuridad. 

"Sé que estás preocupado por su seguridad, Silas, pero escúchame. 
Conozco a estas personas y pueden mantener a Hannah a salvo. Solo 
necesito que me den tiempo suficiente para convencerlos de volver y 
luchar contra esto." Solo porque él no podía ayudar a su hermana, no 
significaba que Addy no pudiera y eso era lo que realmente lo estaba 
poniendo ansioso. 


SILAS SE QUEDÓ en la parte trasera de la sala del tribunal mientras el 
juez otorgaba a su padre la libertad bajo fianza. Incluso aunque la 
revelación del fiscal de la policía de que Silas era el tutor de Hannah y 
su padre había retenido información del paradero de Hannah no 
hubiera jugado mucho a su favor. Debido a que no se presentó un 
informe oficial cuando desapareció, perdieron su única oportunidad 
de mantenerlo encerrado. 

Su abogado mencionó todo el bien que había hecho por el condado 
incluyendo su larga temporada como sheriff para ayudar a influir en 
las cosas a su manera, su impecable historial, y su posición en la 
ciudad. El juez parecía estar de acuerdo en que el Sr. Roberts era 
considerado un ciudadano honrado sin riesgo de fuga, por lo que se le 
permitió la libertad bajo fianza. 

A pesar de que a su padre no se le permitía salir de la ciudad, Silas 
todavía no estaba feliz. Aunque era de esperar, le habría encantado si 
hubieran sido capaces de mantenerlo hasta que se emitiera una fecha 
de juicio. Podría bajarle los humos o incluso animarle a hablar si su 
libertad estaba en juego. 

Su abogado lo agarró del brazo y lo sacó. Mientras se acercaban a 
Silas, su padre sonrió. "Me gustaría tener mis pertenencias ahora. Tú y 
yo hemos terminado, Silas. ¿Entendido?" 


"Terminamos hace años, viejo. Todavía no lo sabías. Pero no he 
terminado contigo. Tu juicio será revelador para aquellos que aún 
creen que eres inocente." 

"Buena suerte haciendo que tu hermana testifique en mi contra. 
Nunca sucederá." Puso una sonrisa en su rostro mientras Lewis 
Standish, el reportero local levantó su cámara y gritó. 

"Sr. Roberts. ¿Cómo va a luchar contra esta acusación de que 
secuestró a su propia hija?" 

Su abogado trató de alejar a Lewis, pero el Sr. Roberts se detuvo, 
sonrió y luego comenzó a hablar, siempre dispuesto a obtener el 
mayor tiempo de emisión posible. "Por mucho que me rompa el 
corazón, Hannah es una drogadicta. Ha estado yendo y viniendo 
durante años." Miró al suelo, sacudiendo su cabeza. "He intentado 
muchas veces ayudarla y fallé. A ningún padre le gusta decir eso, pero 
es verdad. Le fallé." 

Lewis gritó otra pregunta. "¿Cómo falló, señor?" 

Miró fijamente a Silas mientras hablaba, una mirada acusadora en 
su rostro. "Dejé que su hermano la alejara de mí, su padre. Lejos de los 
que la amaban, los que podían ayudarla." 

Silas puso los ojos en blanco mientras el reportero le miraba. 
Confía en que su padre intentará quitarse la culpa de sus hombros y se 
la cargara a él. 

"Cuando el sheriff Roberts decidió que era demasiado difícil cuidar 
a una adicta y trajo a Hannah de vuelta a casa para que se tambaleara 
por su cuenta, vi lo enferma que estaba." Limpió una lágrima 
imaginaria mientras la gente miraba fijamente a Silas. "No tuve 
opción. La envié a una instalación fabulosa donde podía ser cuidada y 
recuperada. Según todos los informes, le iba bien. Tan bien, de hecho, 
que los médicos esperaban dejarla ir en poco tiempo." 

Su abogado lo empujó más cerca de la puerta principal del palacio 
de justicia tratando de alejarlo de la gente que se reunía a su 
alrededor, pero el reportero no lo estaba dejando ir, era 
probablemente la historia más jugosa que había tenido en semanas. 
Lewis trató de mantenerse cerca y llamó desde detrás del abogado 
agresivo. Silas apenas podía culparlo, su padre hizo un buen 
espectáculo. Siempre había sido teatral y exagerado. "Entonces, ¿por 
qué el sheriff Roberts lo acusó de secuestro?" 

Su padre salió al escalón superior y miró a su alrededor, el sol de 


la mañana brillaba en su cara de engreído como si estuviera 
inspeccionando todo lo que poseía. "No lo sé. Tendrá que preguntarle 
eso." Miró alrededor a Silas que se quedó atrás, le dio una breve y 
engreída sonrisa antes de darse la vuelta. Silas captó los ojos del 
abogado, la ira se encendió dentro de él ante la mirada de fría 
petulancia que vio allí. Su padre se alejó de él, con la cabeza en alto. 
Un cambio repentino en el aire causó un escalofrío que subió la 
espalda de Silas, atrayendo su atención como si fuera una advertencia. 
El sonido de un disparo resonó en la calle y la parte posterior de la 
cabeza de su padre explotó. Silas se congeló en su lugar, los gritos 
resonaron en sus oídos. Sangre y masa encefálica rociaron sobre la 
gente intentando salir fuera del juzgado, incluyendo a su abogado. 

Silas se quedó atónito. 

August Landford III cayó al suelo sosteniendo su maletín sobre su 
impecable cabello peinado. La gente que flotaba detrás de su padre 
gritó y corrió para cubrirse. El hombre más cercano a él se volvió para 
mirar a Silas con una mirada desconcertada en sus ojos. Levantó la 
mano, la vio cubierta de sangre y cayó al suelo desmayado. 

Todo después del disparo ocurrió en cámara lenta para Silas. 
Incluso el reportero le miró para pedirle apoyo, pero no antes de 
tomar una rápida sucesión de fotos. 

La sangre se acumulaba bajo la cabeza de su padre en el suelo, 
extendiéndose sobre las baldosas de mármol crema. Lewis volvió a 
hacer clic en su cámara mientras se alejaba, reacio a perderse nada, 
incluso a costa de su propia vida. 

El guardia de seguridad de la corte gritó instrucciones, puso su 
mano en su arma. "Disparos, disparos. Todos abajo ahora." Donny le 
dio la mano, pero conocía el protocolo. 

"¿Papá?" Silas se movió hacia el cuerpo, empujando al reportero 
fuera del camino. "¡Papá!" Se agachó junto al cuerpo y puso un dedo 
en la garganta de su padre incluso sabiendo que no podía hacer nada. 

La bala había entrado justo por encima de su ceja izquierda 
dejando un pequeño agujero y había salido por la parte posterior de su 
oreja derecha dejando un cráter gigante en el lado de su cráneo. 
Sangre y masa encefálica se extendían sobre los azulejos para unirse a 
su alrededor. El brillo de la vida se desvaneció lentamente de sus ojos 
y fue reemplazado por un brillo vidrioso. 

Silas se sentó sobre sus talones, sorprendido de esa falta de 


sentimientos mientras miraba fijamente al cuerpo flácido. 

"Jefe." Rupert vino corriendo por el pasillo hacia él, se detuvo y 
evaluó la situación antes de entrar. "Vuelve, Silas. Mantente fuera del 
camino." Agarró a Silas por el brazo y lo arrastró fuera de la línea de 
fuego. 

"¿Hay alguien más herido?" Rupert pasó las manos sobre su jefe, 
buscando lesiones. 

"Estoy bien." Silas se puso de pie, aturdido. "Él está herido." Miró a 
la otra víctima antes de arrastrarse hacia él y apretar su mano en el 
hombro del hombre. La bala había disminuido considerablemente su 
velocidad después de salir del cráneo de su padre, pero todavía tenía 
suficiente velocidad para causar al menos algún daño. 

Los ojos del hombre parpadearon. Empujó a Silas y gritó de dolor, 
cayendo al suelo gimiendo. 

"No te muevas. Te han disparado." Silas llamó a Rupert. "Llama a 
una ambulancia y encuentra algo para detener esta hemorragia." 
Llamó al guardia de seguridad de la corte. "Hazte cargo de esto." 

"Tu padre ha... 

Silas miró al cuerpo. "No podemos hacer nada por él." Le mostró al 
guardia qué hacer y agarró a Rupert. "Conmigo. Tenemos que 
encontrar al tirador y rápido." 

El reportero les tendió una mano para detenerlos. "Sheriff, un 
momento por favor." 

"Apártate de mi camino, Lewis." Irrumpió junto al horrorizado 
reportero y corrió fuera y por las escaleras de la corte. El único lugar 
que le daría a un tirador la altura y visibilidad que necesitaba, era el 
último piso de la biblioteca en la sala de investigación. Corrió a través 
de la carretera, empujó en el vestíbulo, y tomó las escaleras hasta el 
último piso, Rupert iba justo detrás de él. 

Silas sacó su arma cuando llegó a la parte superior de las escaleras, 
haciendo una señal a su ayudante para que se quedara detrás de él. 
Avanzó con su arma y entró a la habitación haciendo un barrido 
rápido a cada lado de la entrada. Una silla había sido arrojada a un 
lado. Tal vez un método burdo de trabar la puerta para mantener a 
alguien fuera mientras hacía su trabajo. 

Indicó a Rupert que fuera a la izquierda mientras tomaba el lado 
derecho. Se arrastraron por las filas de libros hasta el frente de la 
habitación donde se encontraron. "Se fue hace mucho tiempo." 


Una silla estaba junto a la ventana, que estaba agrietada, había una 
pequeña pila de cenizas de cigarrillos en el suelo. El olor a tabaco 
llenaba el aire. Dijo con sus hombros caídos. "Mierda. Esto es lo último 
que esperaba que pasara en Solitude, Rupert. ¿Qué demonios está 
pasando en esta ciudad?" 

"Llamaré a los investigadores y acordonaré la zona. Será mejor que 
bajes a ordenar la escena del juzgado antes de que decidan irse." El 
sudor manchaba las axilas de su camisa. "Alguien podría haber visto 
algo con algo de suerte." 

"Sí. Gracias." Silas agitó la cabeza y se fue, deseando poder volver 
atrás los últimos quince minutos. Lo último que esperaba cuando 
regresó a Solitude era algo así. La gente no se mataba en esta ciudad. 
Lo más grande con lo que tenía que lidiar era con un accidente de 
tráfico ocasional o la pelea por el perro de alguien cagando en el 
césped de su vecino. Un par de borrachos peleando después de un 
gran día bebiendo o un adolescente desaparecido que se había 
escapado por hacer una travesura. 

Bajó corriendo las escaleras y cruzó la calle, con un dolor en el 
estómago. Claro, él y su padre no se llevaban bien y había algo oscuro 
sucediendo en la ciudad, pero nunca le desearía la muerte. 
Ciertamente no así. 

"Sheriff, por aquí." Lewis le apuntó con la cámara. "Estamos aquí 
en vivo, en el Juzgado de Solitude donde el padre del sheriff Robert 
acaba de ser asesinado. ¿Qué puede decirnos hasta ahora, Sheriff? 
¿Encontró y detuvo al tirador?" 

Silas lo empujó fuera del camino y volvió a subir las escaleras. 
"Leon, aquí conmigo." Llamó al asistente que corría por la calle hacia 
él. "Reúne a todos aquí y llévalos a la sala principal y no dejes que 
nadie se vaya hasta que yo lo diga." 

Leon miró el cuerpo de su padre acostado en el suelo mirando 
fijamente al cielo con ojos invisibles. "Sí, señor." Pasó junto a Silas y 
comenzó a dar órdenes. Un par de personas tenían sus celulares fuera 
y estaban tomando video y fotos que probablemente aparecerían más 
tarde, en sus cuentas de redes sociales. No podía hacer nada para 
detener eso, más que sacarlos del camino. 

Las sirenas rompieron el aire mientras la ambulancia chillaba fuera 
del juzgado. Los médicos saltaron. Uno corrió hacia Silas y el otro 
agarró el equipo de la parte trasera. "¿Qué pasó, Sheriff?" 


"Disparo de arma. Está muerto, pero hay alguien con una herida en 
el hombro dentro." Se pasó la mano por la cara, el cansancio se juntó 
con el remordimiento. "Donny tiene presión en la herida. No creo que 
sea mortal." 

"¿Está bien, sheriff?" Miró a Silas y la sangre en sus manos, 
esperando una respuesta. 

"Bien. Ve a hacer tu trabajo y no te preocupes por mí." 

El médico le dio palmaditas en el hombro y ayudó a llevar la 
camilla dentro para atender al herido. 

Su celular sonó. Addy. Aceptó la llamada y habló antes de que 
pudiera decir nada. "Llegaron a mi padre. Está muerto." 

"Estoy en camino." 

Se metió el teléfono en el bolsillo. 

Silas se paró sobre el cuerpo de su padre. "¿En qué diablos estabas 
involucrado?" 

Una conmoción vino de la sala del tribunal donde Leon estaba 
tratando de mantener el orden mientras empujaba a todos dentro de la 
zona principal. "¡Déjame salir de aquí, ahora!" 

Silas caminó alrededor del cuerpo y se enfrentó al abogado que 
representaba a su padre. Lo agarró de la camisa y empujó al hombre 
contra la pared. "¿En qué estás involucrado?" 

La arrogancia parpadeó en sus ojos que conmocionó a Silas. 
Parecía que la muerte de uno de los suyos era solo un pequeño 
contratiempo. ¿Estaba planeado? ¿Fue porque se estaba acercando 
demasiado y no les gustaba que la atención se les acercara tanto? 
¿Tenían miedo de que hablara cuando lo subieran al estrado? 

Pisadas corrieron por los escalones delanteros y Addy gritó. "Silas." 
Ella esquivó el cuerpo de su padre y corrió hacia él. "Mierda. ¿Qué 
demonios ha pasado?" 

Silas soltó al abogado, quien se sacudió y ajustó su corbata antes 
de mirarlo con ojos fríos. "Mala jugada, Sheriff." 


ASÍ QUE ESTE ERA ÉL. El abogado que pensaba que era intocable. 
Addy había conocido a gente como él antes. Se colocó entre él y Silas. 
Sus ojos parpadearon hacia arriba y abajo de su cuerpo, llegando a 
descansar sobre sus pechos. Ella esperó hasta que su mirada se 


moviera hacia sus ojos. 

Sus pupilas se dilataron mientras ella lo miraba. Él pestañeó y bajó 
la mirada despidiéndola. "¿Quién demonios eres tú?" 

"La persona que desearás nunca haber conocido." Ella lo miró 
fríamente, deseando poder envolver sus manos alrededor de su 
garganta y sacarle la información. 

"Fuera de mi camino." 

Addy agarró su corbata de seda y lo golpeó duro contra la pared, 
con la memoria muscular de todos sus años de entrenamiento 
defensivo, mientras la emoción por el acto violento hacía que su 
sangre bombeara rápido. Esa corriente familiar de adrenalina y 
endorfinas era embriagadora. Ella se inclinó para que su mejilla casi 
tocara la suya, su puño atascado en su garganta haciendo que su 
respiración se dificulte. "He terminado de jugar limpio con ustedes. Sé 
que me estoy acercando y todos están corriendo asustados. Sé más de 
ustedes de lo que pueden imaginar, y averiguaré más antes de 
terminar." Respiró mientras sus palabras se hundían. "Me parece que 
el pobre George era prescindible. Supongo que tú también porque por 
mucho que intentes fingir que estás más arriba en la cadena 
alimenticia que él, sé que no lo estás. No tienes las pelotas para tomar 
esas decisiones y lo probaré. Yo estaría cuidando mi espalda si fuera 
tú, August. No veo que quedes indemne por mucho tiempo." 

"Por favor quita tus manos." August frunció el ceño, sus ojos fríos. 
Ella dio un paso atrás, soltando su corbata y cepillando su mano por el 
frente de su camisa. "Piensa en lo que dije." Addy se alejó de él, 
preocupándose por Silas. Ella agarró el brazo de Silas y lo alejó. 

Addy se volvió y señaló al abogado mientras recogía su maletín. 
"Quédate quieto." Se sentó en el banco de madera cruzando los brazos 
como si estuviera esperando a que su caso fuera escuchado y sacó su 
teléfono celular de su bolsillo e ignoró el caos que lo rodeaba. 

Ella guio a Silas a un asiento al otro lado del pasillo. "¿Dime qué 
pasó?" 

Le dio un rápido resumen de los eventos de la mañana. "Tendré 
que llamar a la Dra. Peach." 

"Déjame hacerlo." Ella se puso de pie e hizo la llamada mientras él 
se sentaba allí, mirando el cuerpo del hombre que lo crió. 

Para cuando Addy terminó, Rupert había regresado. "El equipo de 
Deacon acaba de llegar. ¿Está bien, jefe?" 


A pesar de que Silas decía que estaba bien, Addy sabía que no era 
así. Su rostro estaba ceniciento y sus manos temblaban. Silas era un 
buen sheriff, pero cuando se trataba de la familia, tenía una forma 
diferente de ver las cosas. Él y su padre no se llevaban bien hace años, 
pero lo último que hubiera querido era verlo derribado así, como en 
una ejecución. 

Su hermana había desaparecido, su padre asesinado en público, y 
todavía tenían que encontrar al asesino de Tony. Con George muerto, 
habían perdido una conexión clave con la banda ABCD. Aunque la 
posibilidad de que compartiera detalles de los crímenes era escasa, 
todavía había la opción de obtener información útil de él. Pero el 
asesino se había asegurado de que eso nunca sucediera. Con cada día, 
parecía que se estaban metiendo más y más en el agujero. 

"Rupert, necesitamos entrevistar a cualquiera que estuviera en la 
zona en ese momento." Puso una mano en el hombro de Silas mientras 
trataba de levantarse. "Quédate quieto. Te apoyamos." Addy se acercó 
a la puerta del tribunal donde Leon estaba discutiendo con Lewis. 

"No tienes derecho a retenernos aquí. Tengo plazos que cumplir." 
Su cara estaba de color rojo remolacha, y las otras personas se estaban 
alejando de él como si su tipo de actitud loca fuera contagiosa. 

Addy le miró y esperó a que se quedara sin energía. Siempre había 
sido el tipo quisquilloso, egocéntrico de niño y hasta donde ella podía 
ver, nada parecía haber cambiado. 

"Por si no lo sabías, tengo todo el derecho." Ella asintió a su 
cámara. "Quiero eso." 

"¡No!" Se alejó de su alcance. 

"Rupert, ¿el juez sigue en el despacho?" 

"Claro que sí. Dijo que avisemos si necesitamos algo." Se puso al 
lado de Addy, con una sonrisa en la cara. 

"Conseguiré una orden, sin duda. La cosa es, Lewis, ¿quieres acceso 
a tus fotos, o quieres que las tenga y a la cámara como evidencia para 
los próximos, quizás, meses mientras investigamos este asesinato?" 
Ella lo miró fijamente, sin preocuparse lo más mínimo por su 
periódico o por el derecho del público a saber. Nadie necesitaba ver el 
momento en que un hombre era ejecutado. 

Lewis inclinó su barbilla, con su humor volviéndose amargo. "No 
puedes hacer eso." 

Un desafío. Que empiece el juego. Addy caminó por el pasillo a la 


cámara del juez y llamó a la puerta. Su empleado abrió la puerta y la 
dejó entrar. El juez estaba de pie junto a la pared, mirando por la 
ventana, con un vaso de whisky en la mano. "Estoy aturdido. No 
puedo creer que eso haya pasado en nuestra corte. ¿Han atrapado al 
tirador?" 

"No, Su Señoría. No hay rastro de él. tengo que pedirle un favor, 
sin embargo. El reportero, Lewis Standish, tomó fotos mientras el Sr. 
Roberts estaba en las escaleras hablando con el público. Tenemos 
razones para creer que pudo haber capturado el momento en el que el 
tirador mató a su objetivo que puede llevarnos a nuestro hombre. 
Quiero acceso a esa cámara y a todos los medios digitales." 

"Por supuesto, Agente Hunter. Haré que mi empleado la escriba 
para que usted haga el proceso. ¿Está bien?" 

"Perfecto, señor y gracias. Se lo agradezco mucho. El sheriff 
Roberts está en estado de shock, y estaré ayudando a su equipo a 
llegar al fondo de este asesinato sin sentido." 

El juez tomó el resto de su whisky y miró por la ventana de nuevo. 
"Estoy seguro de que aprecian su ayuda. Por favor, háganme saber si 
hay algo que pueda hacer. Este es realmente un día triste para 
Solitude y nuestro sistema judicial." 

"Gracias." 

"Dele mis condolencias al sheriff Roberts y si necesita algo, sabe 
dónde encontrarme." 

En cuestión de minutos, tenían una orden y Addy la golpeó contra 
el pecho de Lewis. "Cámara, chip USB, ahora." 

Él le dio la vuelta y ella fue a sentarse en un lugar tranquilo para 
poder mirar a través de él y vigilar a la Dra. Peach que había llegado y 
estaba hablando con Silas. Incluso ella parecía sorprendida por lo que 
había sucedido. Su cara estaba pálida y seguía mirando por encima del 
hombro como si esperara que apareciera el tirador. 

Addy hojeó las fotos, desde que el Sr. Roberts salió de la sala hasta 
que la bala atravesó la parte posterior de su cráneo y golpeó al 
hombre detrás de él. Volvió y buscó cualquier cosa que mostrara el 
edificio al otro lado de la calle donde el tirador había estado al 
acecho, pero Lewis estaba en el lado equivocado de George para 
obtener muchas fotos de la calle. 

Las miró de nuevo, agrandándolas a medida que se acercaban al 
tiro de ejecución. En el segundo piso de la biblioteca, una figura 


estaba en la ventana, escondida de la vista por el resplandor. La 
agrandó más, pero era muy difícil ver quién era. 

Addy se acercó al cuerpo de George y se agachó junto a él, luego 
miró hacia fuera, tratando de averiguar la trayectoria exacta de la 
bala. No era una herida directa, así que ella sabía que había venido de 
más arriba que el nivel de la calle. George era un hombre alto, 
alrededor de seis pies, al igual que Silas. El tirador tenía que haber 
sido el que estaba en la ventana de arriba. 

Miró a la ventana, notando que estaba parcialmente abierta. Un 
tiro fácil. Podía hacerlo con los ojos vendados. Y cuando nadie 
esperaba que algo así sucediera en Solitude, el asesino no tendría que 
tomarse muchas molestias para cubrir sus huellas. Lo mejor que podía 
esperar era el ADN dejado en la escena. 

"¿Qué has encontrado?" Silas cayó junto a ella. 

Addy miró hacia el cuerpo. La Dra. Peach estaba tomando fotos 
mientras su asistente registraba las mediciones, y otro estableció una 
barrera temporal para mantener el cuerpo oculto al público. El herido 
fue llevado al hospital. 

"Estaba tratando de averiguar dónde estaba el tirador." 

"Te lo puedo decir." Silas señaló a la ventana. "Rupert y yo 
encontramos de donde vino, pero por supuesto, se había ido cuando 
llegamos allí. Deacon puede hacer lo suyo, pero no tengo esperanzas 
de que encontremos nada." 

Asintió. Tenía sentido que Silas ya se hubiera dado cuenta. "¿Estás 
bien?" 

Su rostro todavía estaba pálido, y sus manos temblaban. Ella 
envolvió sus dedos sobre los suyos y los apretó. 

"Sí. ¿Qué has encontrado?" 

Sacó la cámara para que él pudiera ver. "Justo antes de que 
dispararan a tu padre, esta persona estaba parada fuera de la vista en 
la ventana de arriba. No estoy segura de quién es o si significa algo. 
Voy a tener que conseguir a alguien para echar un vistazo por mí y 
ver si pueden agrandar sin que sea tan granulado. Dudo que tengamos 
una imagen clara, pero es todo lo que tenemos." 

Silas tomó la cámara y se desplazó a través de las fotos, 
deteniéndose en la que su padre fue hacia abajo. "Esto está fuera de 
nuestro alcance, Addy. Solitude nunca ha tenido nada como esto 
antes." Él le entregó la cámara y miró el cuerpo de su padre. "No sé si 


estoy a la altura." 

Addy puso su brazo alrededor de sus hombros mientras se 
desplomaba contra ella. Un llanto desgarrador vino de lo profundo de 
su pecho. Addy lo recogió en sus brazos y lo sostuvo mientras 
sollozaba. 

La emoción que la empujaba era inesperada y extranjera. No era 
empatía, no sentía eso, aunque entendía la logística de la misma. Esto 
era diferente. Más como la ira, pero más suave. No le gustaba pensar 
en su mejor amigo con dolor. La volvía loca. 

También la hizo querer venganza y esa es una emoción que Addy 
conocía bien. 


28 


ar veintiséis 


SE SENTARON en la oficina de Silas más tarde ese día. "¿Por qué 
alguien mataría a tu padre? Quiero decir, sé que a veces era un grano 
en el trasero, pero no vas a dispararle a alguien la cabeza por eso." 
Rupert recorría la oficina haciendo que se sintiera más concurrida de 
lo necesario. 

Addy estaba contra la pared, con los brazos cruzados, pensándolo 
todo. "Todo está ligado a la muerte de Tony y Hannah. Mataron a 
Tony porque estaba tras ellos, escondieron a Hannah porque escuchó 
algo. Pensaron que tu padre hablaría y no confiaban en él." 

"¿De quién estás hablando, Addison?" Rupert hizo una pausa. 

Cookie giró la silla para mirarla a los ojos. "Sus amigos. Los 
hombres de ABCD que Tony mencionó en sus diarios y notas. Creo que 
estaban preocupados porque él dijera demasiado, y los descubrieran." 

Silas jugueteó con una pluma, golpeándola una y otra vez en sus 
dedos, pero no dijo nada. 

Addy resopló. "Cualquiera que conozca a George, sabría que no 
hay nada en este mundo que le haga incriminarse a sí mismo." Ella se 
empujó de la pared y se apoyó en el escritorio de Silas, trabajando los 
pliegues de su pierna. Había dejado caer un par de pastillas antes, 
pero aún no habían hecho efecto. "¿Qué hay de incriminar a alguien 
más? Hannah mencionó a un médico. No hay muchos por aquí, así 
que es solo cuestión de averiguar cuál." 

"Y sabes que nadie va a admitir haberlo sido. No va a pasar." Silas 
levantó la vista y se encontró con su mirada, encogiéndose de 
hombros. "Y ahí lo tienen, amigos. Mi padre habría delatado a 
cualquiera para salvar su propio pellejo." 

Se miraron el uno al otro sabiendo que Silas tenía razón. Su padre 
no era la persona más leal del mundo a menos que fuera por él y su 
cuenta bancaria. 

"Ahora tenemos que saber lo que Hannah escuchó. No me importa 


si se siente enferma hablando de ello. Necesita confesar para que 
podamos lidiar con esto." Se puso de pie. "Addy, ¿puedes llamar al 
móvil de Trace? Tenemos que decirle lo que pasó antes de que llegue 
al periódico o a las noticias en línea." 

"Claro." Sacó su teléfono desechable de su bolsillo y marcó. La 
llamada sonó. "Raro." Agarró su otro celular e hizo otra llamada. 
"Dean, ¿estás en la casa segura? no puedo contactar a Trace." Le 
costaría caro, pero se las arregló para encontrar una casa para ellos 
con chequeos ocasionales, extraoficialmente. Era mejor que nada. 
Addy escuchó al hombre con el que solía trabajar con creciente 
incredulidad. "Por el amor de Dios. ¿Estás seguro?" 

Cookie jadeó. 

"Lo siento Cookie." Sacudió la cabeza y tiró su celular sobre el 
escritorio. "Se han escapado y nadie sabe dónde están." 

Silas se giró y golpeó la pared detrás de él maldiciendo una 
tormenta. 

"¿Cómo es posible, Addy?" Rupert se rascó la cabeza. "Si el FBI los 
está cuidando, ¿cómo se escapan y desaparecen?" 

"No tenían protección de veinticuatro y siete porque este no era el 
caso del FBI. Usé un contratista privado que conozco. Todo lo que 
ofrecieron fue una casa segura que mis chicos revisarían cada pocas 
horas porque me debían. Quería mantenerlo fuera del registro. 
Todavía no sabemos exactamente en quién podemos confiar y no 
quería arriesgar la seguridad de Hannah. A Trace le dijeron que se 
quedara y no se fuera. Parece que no escuchó." Parecía que todo lo 
que hacía no funcionaba en estos días. 

Silas miró al techo. "¿Por qué?" 

"Supongo que vio las noticias antes de que pudiéramos hacerles 
saber.” Dejó escapar un largo aliento. "Lo entiendo, en serio, lo 
entiendo. Si tu padre no está a salvo de sus amigos, nadie lo está." 

La puerta principal de la oficina del sheriff se abrió, y el alcalde 
entró. "Silas, hijo mío. Oh, cielos." El tipo sabía hacer un show cuando 
quería. "Estoy completamente destrozado por ti." Se abrió paso por la 
oficina y agarró a Silas, envolviendo sus brazos alrededor de él, 
dándole palmaditas en la espalda. 

Silas se mantuvo recto, con su rostro en blanco mientras el Sr. 
Medina desempeñaba el papel de un amigo de la familia preocupado. 

"No puedo decirte cuánto me duele esto. Tu padre y yo," ahogó un 


sollozo, "nos conocemos desde hace mucho. No entiendo cómo sucedió 
esto." Soltó a Silas y miró a todos en la habitación, sus ojos 
encendiendo a Addy. 

"Addison, Addison. ¿Por qué los problemas siempre te siguen? 
Sucedió cuando eras una niña y está sucediendo ahora." Se dio la 
vuelta y pasó una mano sobre sus mejillas flácidas, una vez más el 
amigo angustiado. "Primero Tony, luego George. ¿Cuándo terminará?" 

Addy compartió una mirada rápida con Silas. "¿Cuándo terminará 
qué, alcalde? ¿De sucederle a sus mejores amigos, o a sus compañeros 
de negocios?" 

Se giró lentamente y la miró, con los ojos encapuchados y fríos, y 
luego se volvió hacia Silas, la simpatía por la sobrecarga. "Tu padre y 
yo hemos compartido mucho a lo largo de los años. No puedo creer 
que se haya ido, Silas." 

"Yo tampoco. ¿Alguna idea de por qué alguien querría matarlo?" 

El Sr. Medina sostuvo su mano contra su pecho, sus mejillas 
flácidas estiradas mientras su boca se abría. "¡No! No tengo idea de 
por qué alguien querría lastimar a George. Era un pilar en nuestra 
comunidad y muy querido." 

Addy trató de contener una risita, pero no tuvo éxito. 

Medina puso sus ojos en ella, frunciendo sus labios. "¿Crees que 
esto es gracioso? Esto es Solitude. No estamos acostumbrados a 
escándalos o asesinatos como tú, Addison." Destacó el significado 
detrás de sus palabras al mirarla por la nariz. Su revés no la afectó en 
lo más mínimo. Estaba acostumbrada. En todo caso, encontró 
interesante su actuación. 

"George era uno de mis amigos más cercanos." Se volvió hacia 
Silas. "Simplemente no lo entiendo." 

Silas tomó asiento de nuevo. "Yo tampoco, pero lo averiguaré, con 
o sin tu ayuda." Miró al alcalde. "¿Ahora, si no hay nada más?" 

La cara del alcalde palideció y apretó sus labios flácidos hasta que 
se formaron líneas blancas en las esquinas. Suspiró y levantó los 
hombros. "Bien. Solo intentaba ser amable. Parece que su muerte no te 
duele tanto como a mí. Haré que August te envíe una copia del 
testamento." 


"¿PERDÓN?" Silas se puso de pie de nuevo, apretando los hombros. 

Una sonrisa sonriente se apoderó de la cara del alcalde. "¿Oh, no lo 
sabías? Tu padre me hizo albacea de su testamento. Considerando que 
ustedes dos no se llevaban tan bien y que soy uno de sus amigos más 
antiguos, le pareció prudente. Obviamente, cumplirás con el protocolo 
normal y me dejarás que me encargue de todo." 

"Al diablo que lo haré." 

El alcalde se levantó a sí mismo a su altura, levantando la barbilla 
hacia arriba, pero solo lo hizo ver más cómico. "Según su testamento, 
soy el único que tiene acceso a su negocio y sus pertenencias privadas 
desde el momento de su fallecimiento. Por favor, avísame si hay algo 
personal que deseas tener de la casa, y puedo hacer todo lo posible 
para hacer los arreglos para reunirnos allí y supervisar." Dio un tirón 
de hombros y salió de la oficina, dejándolos a todos de pie con la boca 
abierta. 

Addy fue la primera en recuperarse. "Ese pequeño cretino. Espero 
que no te quedes sentado." Un escalofrío se había instalado en su 
espalda. "No sucederá. Tú y yo tenemos algunas cosas que agarrar 
antes de que nos bloquee. Dado que una copia de ese testamento no 
ha llegado a mi escritorio todavía, fingiré que no sé nada. En lo que a 
mí respecta, tengo todo el derecho de entrar en la casa de mi familia." 
Recogió las llaves de su camioneta. "Y esta es una investigación de 
asesinato. Esa es la única excusa que necesito." 

"No escuchamos nada y nunca estuvo aquí." Addy sonrió. "Me 
encanta pisotear a gente como él. Vamos." Salió de la oficina con un 
pavoneo en las caderas y la mirada de Silas se sintió atraída hacia su 
trasero. Miró, disfrutando de la vista hasta que Rupert se aclaró la 
garganta. 

Silas se dio una sacudida mental y caminó hasta la recepción. 
"Cookie, si alguien quiere saber dónde estoy, no lo sabes." 

Se puso de pie. "Entendido, jefe. Tampoco oímos nada, ¿verdad, 
Rupert?" 

"No." Rupert lo siguió. "¿Necesitas ayuda, Silas?" 

"No gracias. Addy y yo sabemos exactamente lo que tenemos que 
conseguir. Mantengan este lugar seguro." Levantó la mano y se dirigió 
a su camión. 
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in veintisiete 


SILAS SE DIRIGIÓ hacia la casa en la que había crecido, con la 
amargura cubriendo su lengua. Su padre nunca dejó de sorprenderlo y 
nunca en el buen sentido. George Roberts había sido deshonesto toda 
su vida, siempre con la intención de mejorar las cosas para Solitude, 
más aún si también le beneficiaba. 

Nada se había interpuesto en su carrera, ni una esposa enferma ni 
una hija afectada por drogas. Cuando Silas había llevado a Hannah a 
Dallas con él, el único comentario que había recibido de su padre era 
que debería haberse ido un fin de semana cuando estaba más 
tranquilo, y la gente no lo habría visto conducir por la ciudad con su 
camión lleno de cajas. 

Dijo que le hacía ver mal que no podía mantener a su familia 
cerca. Que estaban huyendo para poner distancia entre ellos. Un 
comentario que Silas había descartado. Lo último que le importaba era 
la reputación de su padre. Si pudiera oír lo que la gente estaba 
diciendo ahora sobre ser asesinado a tiros en el juzgado, estaría 
horrorizado. 

Silas estaba más allá de preocuparse por lo que la gente pensaba 
cuando se trataba de su padre por lo que allanar la casa no le 
molestaría en lo más mínimo. Tenía una investigación activa de 
asesinato. Recolectar evidencia del interior de la casa de una víctima 
estaba dentro de la ley. 

Hubiera sido mejor si no se hubiera enterado por el alcalde el día 
que vio morir a su padre, pero nada le sorprendía. 

"No dejes que te afecte.” Addy siempre tenía una palabra que lo 
ponía sobre los hechos. "Además me dijiste una vez que cuando tu 
padre te dejara esa casa, la venderías de todos modos. Demasiados 
malos recuerdos." 

La miró, odiando la forma en que le recordaba cosas que prefería 
olvidar. 


"Quiero decir, en serio, tienes tu propia casa que incluso tengo que 
admitir es bastante agradable. No has vuelto desde que fuiste a la 
universidad de todos modos. ¿Por qué no dejar que alguien más se 
encargue de todo? No creo que sea una mala idea." 

"No, no lo es, pero todavía me molesta." Más de lo que podría 
haber imaginado. No quería que el alcalde revisara todas las 
pertenencias personales de su familia. Especialmente las cosas de su 
madre. Eso es lo que hacían los albaceas, ¿verdad? "No me gusta la 
idea de esa bola de baba pasando por las posesiones de mi familia, 
especialmente de mamá." 

"Te entiendo, pero no es una sorpresa, ¿verdad?" 

"No que no quiso que yo tenga algo que decir en su testamento, no. 
Pero que sea el alcalde ciertamente lo es." Otra razón para desconfiar 
del hombre. 

Addy golpeó sus uñas cortas en el tablero. "Lo sé. ¿Qué vamos a 
buscar?" 

Quería decir lo que deberían haber tomado antes, pero estaba 
preocupado por poder usar lo que encontraran en un tribunal de 
justicia. Ahora sentía que hacer las cosas de la manera legal no era lo 
más importante. Silas solo quería atrapar a los bastardos, averiguar lo 
que estaban haciendo y detener la carnicería invadiendo su ciudad. 
Nada de lo que estaban haciendo estaba bien en su libro. Le gustaba 
su vida antes de que empezaran a meterse con su familia y los que 
amaba. "Esos archivos del sótano. Quiero el lote, no solo las pocas 
cosas que sacamos la semana pasada. Quiero todo lo que pertenece a 
su negocio. Cada cheque, cada factura, cada trozo de papel. No 
dejemos nada atrás." 

Ella lo miró con una gran sonrisa en la cara. Amaba a Addy feliz y 
emocionada. No era como otras chicas. Las flores o los dulces no eran 
para ella. "Me gusta cuando te sales del guion. Te hace más, no sé, un 
poco sexy." 

Sus labios se movieron. "No digas." Se detuvo y estacionó fuera de 
la casa para que pudieran cargar fácilmente en las cajas de archivos 
que pretendía quitar. A Silas no le importaba quién lo viera aquí. 
Tenía derecho a entrar en las instalaciones y retirar sus pertenencias 
privadas. Salió y cerró la puerta. "Vamos." 

Addy se unió a él cuando cruzaron el borde y se apresuraron por el 
camino del frente. 


"IRÉ por atrás y abriré la puerta. Me niego a escabullirme por atrás 
como un ladrón común. Espera aquí." Silas tintineó las llaves en su 
mano y se deslizó por el camino lateral a la puerta de la cocina 
mientras ella caminaba hacia el buzón para agarrar el paquete que 
sacó. No tenía sentido dejarlo ahí ya que nadie iba a volver a 
recogerlo. 

Se volvió hacia la casa y la miró fijamente. Algo no se veía bien. 

Le tomó segundos al cerebro conectar los puntos con la neblina 
que brillaba en las ventanas. "¡Silas!" Ella gritó su nombre mientras 
corría por el camino al patio trasero. "No entres." 

Giró su cabeza hacia ella mientras ella giraba alrededor de la 
esquina de la casa, con una mirada de sorpresa en su rostro mientras 
abría la puerta. Addy se resbaló en la hierba húmeda y cayó, 
deslizándose por el suelo para caer en el seto que solían empujar 
cuando eran niños. Intentó gritar de nuevo mientras bajaba, pero su 
voz se perdió en la explosión. 

La fuerza de la explosión la empujó bajo el seto y hacia el otro 
lado, los escombros llovieron sobre ella mientras las ramas rasgaban 
su piel. Fue el dolor lo que la mantuvo consciente. La ardiente 
quemadura sobre su cráneo como si su piel estuviera siendo pelada 
hacia atrás, los agudos dolores como de cuchillo en su espalda que se 
sentían como un millón de pequeñas puñaladas si trataba de moverse 
y el rechinar en su pelvis donde se sentía como si un pelotón entero de 
soldados marchaba en su intestino. Addy yacía aturdida bajo los 
arbustos, aterrorizada de moverse en caso de que hiciera más daño a 
su cuerpo, pero desesperada por ver si Silas estaba bien. 

Ella lo llamó, pero el zumbido en sus oídos hacía imposible que 
ella escuchara algo. Entró y salió de la conciencia preguntándose en 
qué se habían metido. 

Una mano tocó su cabeza, y ella levantó su cara de la tierra. Un 
médico hizo gestos a mano mientras una camilla rodaba en su visión. 
"¿Silas? ¿Está bien? ¿Dónde está?" Ella trató de sentarse, con dolor en 
el abdomen, "Ah," gritó, el sonido aún se le escapaba. 

Sus labios se movieron, mientras su mano la sostenía suavemente, 
pero Addy no podía oír nada aparte de las fuertes olas de ruido blanco 
que corrían por su cabeza. Levantó un pulgar frente a su cara para 


dejarla satisfecha. Silas estaba bien. Está vivo. El alivio la inundó, 
mitigando algo de su dolor. Sus apretados músculos se relajaron, su 
cuerpo hundiéndose pesadamente en la hierba húmeda debajo de ella. 
La subieron a la ambulancia y el débil grito de las sirenas le dio la 
esperanza de que su oído iba a estar bien. Lo mismo podría decirse de 
las lesiones en su cuerpo. Sufría en más lugares de los que podría 
haber imaginado. 
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a veintiocho 


No, no, no. ni lo pienses, Addison. 

Detente. 

El Fantasma casi salió de su escondite, pero logró controlarse. 

No tienes idea de lo que está pasando. 

La onda expansiva de la explosión lo golpeó de costado y tropezó antes 
de enderezarse. 

Tonta. Eso no era para ti. 

Se puso de pie y miró desde detrás del antiguo edificio comunitario al 
otro lado de la carretera, retrocedió detrás de la pequeña cabaña. No 
quedaba nada más que escombros y polvo. Papeles flotaban sobre el sitio, 
cayendo como grandes copos de nieve. El repicar de sirenas se oía sobre el 
zumbido de sus oídos. 

Solo cinco minutos más. Todos se centran en la explosión. No les 
importo. 

¿Sobreviviste, Addison o te escapaste una vez más? Tu vida es mía para 
tomar, como ya he demostrado. Si te has sobrepasado la marca y te has 
matado, otros tendrán que pagar y lo harán. 

¡Cómo te atreves! 

Cómo te atreves a tomar las cosas en tus propias manos y arruinar mis 
planes. 

Pero eso es tan típico de ti Addison. Tan esperado. 

Te lo advertí, pero sabía que no serías capaz de contenerte. Y mira lo 
que pasó. No estoy listo para dejarte ir todavía. Todavía tienes tareas que 
completar. Tareas que te he fijado. Aún no lo has descubierto, ¿verdad? Yo 
soy el que manda, el que dice cuándo es hora de morir. 

Tú no, Addison. nunca has estado a cargo, aunque obviamente actúas 
como si lo estuvieras. 

No me extraña que tu jefe te haya hecho a un lado. Sigues corriendo 
hacia donde no deberías. ¿Cuántas veces te han matado? No luce bien. 
Especialmente para alguien que piensa que es tan inteligente, tan buena en 


lo que hace. 

De vez en cuando, todos necesitamos que nos bajen a la realidad. 
Considera esto tu última advertencia. Detente y piensa la próxima vez. 

Tal vez podrías considerar hacer las cosas que quiero que hagas en 
lugar de ir en tu propia dirección, jugando con asuntos que no te 
conciernen. Enfoca tu atención como sé que puedes. Si no lo haces, más 
gente morirá. Eso simplemente me enojará, y perderé la fe en ti, Addison. 
No podemos hacer eso ahora, ¿verdad? 

Tú y yo, tenemos demasiado que lograr. Demasiados caminos para 
viajar juntos. Demasiados descubrimientos que pertenecen a la pareja que 
somos. 

Me perteneces, Addison. Quizás tengas problemas para aceptarlo, pero 
no cambiará nada. 

Muchos han intentado copiarme, Addison. Todos han fracasado. Se 
quedaron en el camino cuando se dieron cuenta de que no tenían la 
oportunidad de subir a mi nivel. 

Tú, Addison. Puedes hacer eso. Puedes convertirte en mi igual. 

Si tan solo te permitieras sentir como lo hago yo. Apoyarte en la pasión 
y abrazar la oscuridad como yo. 

Acepta que somos iguales y deja de intentar arruinarlo todo. 


31 


(a veintinueve 


ADDY SE SENTÓ JUNTO a la cama de Silas, sosteniendo su mano. 

La misma enfermera que había estado de servicio cuando fueron 
traídos entró en la habitación. "Tú deberías estar descansando 
también. No le hará ningún bien si se cansa." 

Addy murmuró. "Estoy bien." Ese dolor hueco estaba en su 
estómago. El mismo que la atormentaba cuando perdió a Tony. No 
había manera de que perdiera a su mejor amigo también. Él era todo 
lo que le quedaba. 

"Srta. Hunter. Addison, escúcheme." La enfermera se agachó para 
que estuvieran a la altura de los ojos. Addy odiaba la simpatía que 
veía allí y le dio la espalda. "Ha sido gravemente herida. Ni siquiera 
debería estar fuera de la cama. Estoy preocupada por usted. Los 
médicos también están preocupados por usted y quieren que la 
vigilemos más de cerca. Si no empieza a cuidarse, tendré que 
decírselos." 

Lágrimas de frustración se reunieron en sus ojos, pero Addy se 
negó a dejarlas caer. Ella respiró hondo y pasó la manga de su bata de 
hospital sobre su cara, haciendo un gesto de dolor al tocar los puntos 
de sutura en su mejilla. "No puedo dejarlo aquí solo. No puedo." 

"Lo entiendo. Es una cosa del tiempo, me entristece decirlo. Se 
despertará cuando esté listo pero no podemos apresurar ese proceso. 
Su cuerpo necesita sanar." 

Addy miró hacia atrás mientras la enfermera le presionaba la 
mano. 

"Le diré lo que haré. Conseguiré una cama plegable y la traeré, ¿sí? 
De esa forma puede recostarse y descansar un poco y vigilarlo 
también." 

Por fin, alguien que entendía lo responsable que se sentía por Silas 
y lo que había pasado. "Gracias." 

Le dio palmaditas a Addy en la mano y se puso de pie. "Escuche, 


hay un ayudante y una enérgica abuela afroamericana afuera que 
insisten en hablar con usted. Se niegan a irse hasta que vean que estés 
bien." 

Cookie y Rupert. Tenía que hablar con ellos, para contarles lo que 
había pasado. Esto fue un intento de asesinato y no lo toleraría. 
Además, si le pasaba algo, necesitaba que lo supieran todo. "Iré a 
hablar con ellos. Dígales que saldré en un minuto. Podría limpiarme 
un poco primero." 

La enfermera sonrió. "Tómese su tiempo. Les avisaré." 

Addy presionó su frente en las manos juntas de ella y Silas. "Lo 
siento mucho, Silas. Debería haber sido más inteligente, viendo lo que 
habían hecho. En cambio, estaba tan obsesionada con sacar esos 
papeles antes de que el alcalde pudiera detenerte, que no miré antes 
de intentar entrar. Estúpido error de novato. Asegurar el área. Diablos, 
lo sé, y yo no lo hice." Ella suspiró y luchó contra las lágrimas. Esta 
era la segunda vez que arriesgaba la vida y la integridad para 
precipitarse en una situación peligrosa sin pensarlo y seguir el 
protocolo. "Casi te mato. Yo, la gran agente del FBI con muchos 
arrestos a su nombre, ni siquiera pude mantener a salvo a mi mejor 
amigo. No sé por qué te molestas en esforzarte conmigo para ser 
honesta." 

La única respuesta fue el pitido de las máquinas que monitoreaban 
sus funciones vitales. Apenas alentador, pero podía vivir sin sus 
elogios. Sin embargo, no estaba preparada para vivir sin Silas. Le besó 
la mano y la puso sobre la sábana, alisando su ropa de cama antes de 
ponerse en pie. 

El dolor de las múltiples astillas en su espalda la hizo jadear por el 
movimiento. El anestésico que el doctor había usado antes de quitar el 
vidrio y la madera se deslizaba y hacía difícil moverse sin gritar de 
dolor. No se rendiría y se compadecería de sí misma. En todo caso, se 
merecía lo que tenía. Aguanta y sigue adelante, chica. 

Addy se tambaleó en el baño con los pies inestables y usó el 
inodoro antes de mirarse al espejo. Su cara era un desastre. Ambos 
ojos estaban hinchados y volviéndose negros como si hubiera estado 
en un ring de boxeo con un boxeador de peso pesado. Un gran 
rasguño en un pómulo y los puntos en el otro le apretaban la cara. Su 
cara debe haber hecho contacto con el pavimento mientras era 
arrojada al seto. Faltaban trozos de su largo cabello. Las manchas a 


ambos lados de la cabeza estaban afeitadas y ahora estaban salpicadas 
de puntos. No era particularmente vanidosa, pero la persona en el 
espejo la asustaba. 

Se dio la vuelta, consternada porque se estaba enfocando en sus 
heridas y su mirada mientras Silas yacía inconsciente. Nadie sabía si 
iba a quedar con daño permanente hasta que se despertara y pudieran 
hacer pruebas. Su pierna rota se curaría. Las quemaduras en su cara y 
cuerpo sanarían. Algunas dejarían cicatrices de por vida. Las cicatrices 
mentales serían ¡imposibles de cuantificar. Las visibles se 
desvanecerían, pero siempre habría un recordatorio de lo que ella 
había hecho. Lo llevó a algo que podría haberse evitado. Si se hubiera 
detenido y pensado antes de precipitarse. 

No le extrañaba que el FBI no la quisiera. Ella peligrosa para los 
demás. Tony se disgustaría si pudiera verla ahora. Después de todo el 
trabajo que puso en ella, ella falló en ser normal. 

Parecía ser un problema con ella. No es de extrañar que su jefe 
insistiera en una licencia forzada de ausencia tan rápidamente. Era un 
peligro para todos los agentes con los que trabajaba y no podía 
negarlo más. Debería haber aprendido después de que el Fantasma 
casi la mata, pero no lo hizo. ¿Lo haría esta vez o era demasiado 
tarde? 

Addy salió cojeando del baño y usó el final de la cama de Silas 
para estabilizarse antes de intentar salir y enfrentarse a Rupert y 
Cookie. Maldita sea si iba a parecer débil pero solo ese pequeño paseo 
la había agotado y la había desmayado de dolor. El sudor goteaba por 
su espalda y en sus bragas. Su piel se sentía húmeda y fría. 

Ella tomó algunas respiraciones profundas mientras observaba los 
latidos del corazón de Silas, tratando de no sentir lástima por sí misma 
cuando él estaba acostado aquí en un estado peor. El ritmo era 
constante pero más débil de lo habitual, su pulso y su oxígeno podían 
ser más altos. Ella no podía perderlo. Ella no lo perdería. Y los que 
habían hecho esto, pagarían. Se lo prometió a sí misma. 

Se soltó de la cama, se quedó derecha ignorando el dolor que se le 
había metido por la espalda y se dirigió a la puerta. Addy se detuvo 
un segundo, tomó un par de respiraciones fijas y abrió la puerta. 

"¡Addison!" Cookie se apresuró hacia ella, con los brazos 
extendidos. "Oh, mi Señor." 

Addy levantó una mano. "Por favor, no me toques. Me duele todo." 


Cookie se detuvo justo antes de ella y estalló en lágrimas. 

Rupert le dio una palmada a Cookie en el hombro y ella sacó sus 
brazos. Miró a Addy sobre su cabeza mientras la mujer lo perdía, 
empapando su camisa con sus lágrimas. Eran un grupo muy unido, 
pero Rupert no era la persona más tierna y se mostraba en a forma en 
que sostenía a Cookie erguida. 

Rupert mantuvo a Cookie hasta que se recuperó. Se metió en su 
bolso gigante y sacó un montón de pañuelos y le dieron tiempo para 
arreglarse. "Bueno. ¿No ves una imagen de la salud?" 

Addy hizo una mueca de dolor. "Deberías ver al otro tipo." Al 
instante pensó en Silas acostado en la cama del hospital. ¡Qué cosa 
para decir! "Lo siento. Mi estúpida boca me meterá en problemas uno 
de estos días." 

Rupert retorció las manos. "¿Cómo está Silas? No nos dan muchos 
detalles." 

El momento de la verdad. "Tienes que prometer mantenerte firme, 
Cookie." Addy miró hacia la enfermería. Todos estaban ocupados con 
otros pacientes. Abrió la puerta y les hizo señas antes de que alguien 
los viera. 

A pesar de su advertencia, Cookie soltó un sollozo cuando vio a su 
jefe. Addy se sentó al lado de la cama, sin poder mantenerse erguida 
por más tiempo. "Está vivo. Seamos agradecidos por eso al menos." 

"¿Qué diablos pasó, Addy?" Rupert tenía la cara pálida, y parecía 
demasiado asustado para acercarse demasiado a la cama. Cookie, por 
otro lado, fue al otro lado y levantó una silla. 

"Creo que alguien se aseguró de que no pudiéramos encontrar nada 
que los relacionara con el querido George." Apretó las manos para 
evitar que temblaran. "Silas encontró las pertenencias de Hannah en el 
sótano la última vez que estuvimos allí y así es como supimos que 
estaba involucrado, pero también encontramos algunas facturas que 
vinculaban al abogado que estaba usando, el querido August Landford 
TII, con otros casos. Creo que todos esos casos están relacionados con 
lo que sea que Hannah escuchó." 

Frunció el ceño mientras pensaba. "¿Y crees que alguien estaba 
preocupado por qué más podrías encontrar?" 

Se encogió de hombros e hizo una mueca mientras sus heridas en 
la espalda le recordaban quién era el jefe. "Es todo lo que se me 
ocurre. Alguien destrozó la oficina de su casa la semana pasada y 


nunca nos informó que George ocultaba algo. Y fuera lo que fuera ese 
algo, no quería que la ley se involucrara. Debería haber esperado algo 
como esto. Estaban muy contentos con George. Quienquiera que lo 
matara fue bueno. No tenían que hacer esto como un plan de respaldo, 
¿verdad?" 

Cookie olfateó y se sonó la nariz de nuevo, antes de recomponerse. 
"No querían que quedara nada para incriminarlos. George era un viejo 
escurridizo. Incluso yo sé cómo cubría sus huellas, mantenía registros 
de las cosas para que no volvieran y lo mordieran en el trasero. Es 
lógico que hiciera lo mismo con sus supuestos amigos en caso de que 
todo cayera un día." 

"Si ese es el caso, ¿por qué no buscaron más la semana pasada 
cuando Silas y yo estábamos en el sótano? Solo saquearon su oficina." 
Tenía que estar perdiendo algo. 

Rupert aclaró su garganta. "Tal vez realmente estaban detrás de ti 
y Silas. Tiene sentido para mí que fueras y buscaras ahora que está 
muerto. Quizás te tendieron una trampa." 

Addy se tragó la bilis que se le había metido en la garganta. No 
querían destruir solo las pruebas. También querían destruirla a ella y a 
Silas. Evitar que se enteraran de lo que estaba pasando. "Creo que 
tienes razón. ¿Cómo lo probamos ahora que no queda nada?" 

"No lo haces." Rupert miró a Silas. "Vuelves a la normalidad, te 
mantienes bajo y actúas como si todo fuera un terrible accidente y 
esperas. Tarde o temprano, cometerán otro error. Su tipo siempre los 
comete." 

"Estoy de acuerdo, Addison." Cookie agarró la mano de Silas entre 
la suya y la apretó. "Llevemos a este hombre de vuelta a la salud y 
encontremos a Hannah. Ella va a ser nuestro boleto para terminar 
esto." 
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LE TOMÓ otros tres días a Silas despertarse y dos semanas después de 
eso antes de que fuera considerado lo suficientemente apto para ser 
dado de alta del hospital. Addy había instalado un dormitorio en la 
planta baja del salón para ambos para hacer la vida más fácil, y el 
abuelo estaba esperando en la casa cuando lo llevó su hogar. 

Se apresuró a abrir la puerta del acompañante y ayudar a Silas 
desde la camioneta, alegría irradiaba de su rostro. "Es bueno tenerte 
en casa, joven." El abuelo se deshizo de las lágrimas mientras pasaba a 
Silas sus muletas y esperaba cerca mientras se estabilizaba. 

Silas se paró y miró alrededor de su propiedad. Addy sabía que 
había extrañado este lugar más de lo que nadie podía imaginar. Estar 
atrapado en una pequeña habitación con cuatro paredes y una 
pequeña ventana que da a un edificio de ladrillo no era precisamente 
alentador. Amaba el espacio abierto al que llamaba hogar más que en 
cualquier parte del mundo. Ella lo entendía mejor que nadie. 

El agua en el lago brillaba al sol. Penny vino corriendo desde el 
frente de la casa con Dolly cerca de ella. El labrador dorado se detuvo 
frente a él a las órdenes del abuelo, con su trasero golpeando el suelo, 
pero su cola seguía meneándose. 

"Buena chica. Yo también te extrañé." Silas pasó la mano sobre su 
cabeza, y ella se inclinó en su pierna buena, tomando todo el afecto 
que se había perdido. Suspiró y agarró sus muletas, su rostro grabado 
con dolor. "No tienes idea de lo bueno que es estar en casa." 

"Tómate tu tiempo, hijo. No hay prisa ahora." El abuelo caminó a 
su lado, con su mano tendida en caso de que Silas tropezara, pero 
había estado practicando en el hospital arriba y abajo de los pasillos 
para que pudiera ser liberado lo antes posible. Sin embargo, eso no 
significaba que debería haber vuelto a casa. Otros pocos días habrían 
sido aconsejables según los médicos, pero no los tenía. Necesitaba salir 
de esa pequeña habitación, y Addy lo entendía. Ser forzada a hacer 


algo extraño como el descanso solo la hizo más determinada a probar 
lo capaz que era. Silas era igual. 

Addy se adelantó y abrió la puerta. Había estado tranquilo aquí sin 
Silas alrededor, pero había tenido un poco de tiempo para contemplar 
su vida. Una vez que se despertó, las enfermeras la echaron de su 
habitación, amenazando con bloquear sus visitas, ella no fue a casa a 
descansar. Ignoró su propio dolor lo mejor que pudo, tomando 
pastillas más de lo que quería, pero era la única manera de seguir 
moviéndose. Ella había pasado tiempo preparando todo abajo para 
que él no tuviera que intentar subir al segundo nivel. 

Con la ayuda del abuelo, ella había desmontado la cama en la 
habitación de huéspedes y la había bajado, colocándola frente a la 
chimenea con vistas al lago. El sofá había sido empujado contra la 
pared para darle un camino claro a la cocina y el baño y ella tenía su 
almohada y mantas para estar cerca de él. 

Silas cruzó el umbral y se detuvo. Miró alrededor de la habitación 
antes de mirar por encima del hombro a Addy. Luego sonrió. La 
primera sonrisa que había visto en semanas. "Gracias." "De nada. Es 
mejor que subir las escaleras cada noche." 

Entró cojeando y Addy y el abuelo lo siguieron. 

"Me alegra ver que no me has metido en el cuarto de atrás." 

La oficina de abajo tenía una cama plegable, pero con ella 
preparada, había poco espacio para que nadie se moviera. "¿Por qué 
no preferirías estar aquí? Me gusta. Me acuesto en la cama y veo los 
pájaros en el agua, enciendo el fuego cuando hace frío." 

"La chica tenía la idea correcta." Habían pasado un par de semanas 
tensas desde la explosión y todo el mundo caminaba sobre un filo de 
cuchillos preguntándose si iban a ser atacados de nuevo. Hacer lo que 
Rupert sugirió le parecía extraño a Addy, pero no tenía otra opción. 
Estaba herida y no alcanzaba su nivel habitual, así que trabajar en las 
sombras era la mejor manera de hacerlo. No solo se estaban 
recuperando de sus heridas, sino que Addy había estado alimentando 
la ciudad con la narración de que ella y Silas estaban dando un paso 
atrás para recuperarse de su terrible experiencia. Ella esperaba que 
diera la impresión de que estaban en un callejón sin salida y los chicos 
malos se relajarían y bajarían la guardia y revelarían algo. 

Mientras tanto, Addy, Rupert y Cookie estaban revisando las 
pruebas, revisando todo lo que tenían para intentar averiguar qué 


estaba haciendo la banda. Brodie seguía intentando vincular las 
cuentas bancarias con George y el alcalde. 

Silas estuvo fuera por Dios sabe cuánto tiempo. Trace desapareció 
y no respondió a sus llamadas. Rupert, Leon y Cookie se las arreglaban 
solos en la oficina del sheriff apenas manteniendo las cosas a flote. 

Silas entró cojeando en el salón y se quedó mirando por la 
ventana. Cuando construyó la casa, quería que toda la parte trasera 
del vidrio contemplara las vistas. Addy tuvo que admitir que valía la 
pena. "No tienes ni idea de cuánto extrañé todo esto." 

Addy estaba a su lado. "Sí, es algo especial." El médico le había 
advertido que solo el viaje a casa agravaría a Silas y que necesitaba 
descansar sin importar cuánto protestara. Ella tomó su brazo, sacó la 
muleta de debajo y lo empujó hacia la cama. 

"Recuéstate un rato y relájate. Te tenemos cubierto." 

El abuelo hurgó en la cocina. "Tengo el café en marcha. No hagas 
ningún alboroto ahora, Silas o Addison tiene permiso para enviarte de 
vuelta." 

Él apenas protestó mientras ella tomaba la otra muleta y ayudaba a 
levantar su pierna sobre la cama. Ella rellenó las almohadas detrás de 
su espalda y levantó una manta sobre sus piernas. "Tómalo con calma. 
Cierra los ojos y descansa. No vamos a ninguna parte." 

Agarró su mano. "Gracias." Las emociones y los pensamientos 
luchaban dentro de ella, la ira, la culpa y un tipo extraño de calor que 
solo tenía cuando estaba con Silas. Los empujó hacia abajo y los 
bloqueó. Necesitaba su desapego ahora mismo. Era la única forma de 
atrapar a esos bastardos y mantenerlo a salvo. 


SILAS CERRÓ LOS OJOS. El viaje a casa lo había agotado dejándolo 
débil y emocional. Si no fuera por Addy y el abuelo, no sabía lo que 
habría hecho. Las últimas semanas habían sido una locura, y él estaba 
teniendo dificultades para entender todo eso. Los médicos le dijeron 
que la conmoción cerebral era la culpable de parte de la niebla 
cerebral. Le llevaría tiempo a su mente concentrarse tanto como antes. 
Su pierna sanaba, sus quemaduras también, pero era su memoria la 
que más le fallaba. Odiaba no recordar nada sobre ir a la casa. Los 
médicos le aseguraron que algunas cosas volverían a él, otras no. Solo 


tenía que ser paciente y dejar que la Madre Naturaleza siguiera su 
curso mientras su pierna rota y sus quemaduras sanaban. 

Se había vuelto loco en el hospital tratando de reconstruir todo. la 
desaparición de Hannah, la muerte de su padre, la explosión. 

Todo se sentía como si fuera un revoltijo enorme dentro de su 
cabeza del que no tenía control. Addy se movió por la habitación en 
silencio. No sabía lo que habría hecho sin ella. Ella era mucho más 
fuerte de lo que sabía. A pesar de que había sido gravemente herida 
en la explosión, ella estaba a su lado tanto como el personal del 
hospital le permitía. 

La miró a través de los ojos medio cerrados. Su hermoso cabello 
largo había sido cortado cerca de su cráneo, el desorden desigual que 
le demostraba que era un trabajo en casa. Una vez más, no había 
pedido ayuda a nadie, ella misma había atacado su cabello. Las 
cicatrices de sus heridas estaban irritadas y rojas contra su piel pálida, 
la hendidura de puntos aún visibles entre los mechones rubios y las 
quemaduras rojas. Cuando él trató de hablar con ella, ella lo rechazó, 
insistiendo en que estaba bien. 

Fue una de las enfermeras la que le informó sobre sus heridas 
cuando Addy se negó a dar detalles. Múltiples astillas de vidrio y 
madera se habían incrustado en su cráneo y en su espalda. 
Quemaduras de segundo grado habían pelado la piel de su cuerpo y 
dejarían una fea cicatriz roja hasta que sanaran. Nada que requiriera 
cirugía mayor pero mucho que necesitaba puntos y posiblemente un 
injerto de piel en el futuro, dependiendo de lo bien que sanara. Había 
ignorado al personal médico e insistió en que estaba bien. Una 
reacción típica de Addy. Más preocupada por él que por sí misma. Lo 
que más le preocupaba era lo que Silas veía en sus ojos. Veía la culpa 
que llevaba. Pesaba sobre ella más de lo que cualquier lesión física 
podría. 

"Se ve bien en ti." 

Ella se dió la vuelta, con una pequeña sonrisa levantando las 
esquinas de sus labios. "Zalamero." 

"Ven aquí, Addy”". 

Ella deambuló y se posó al lado de la cama. "¿Con dolor?" 

Silas la tiró contra su pecho. Ella se resistió al principio y luego su 
cuerpo se ablandó, y se inclinó contra él, su cara metida contra su 
cuello. 


"Lo siento." 

Le dio palmaditas en la espalda. "Shh. Detente. No tienes nada de 
qué disculparte." Le besó la frente. 

"Lo hago. debería haber...” 

Silas tenso, listo para la batalla. "Addy. Escúchame." Puso su voz 
severa, sabiendo que no la perturbaría de todos modos, pero 
necesitaba ser escuchado. "Yo fui quien tuvo la brillante idea de ir allí 
y de llevarte. Todo esto es culpa mía, no tuya. Esto es obra de mi 
familia. Mi padre causó todo esto, y tú y yo solo estamos atrapados en 
ello." 

Se acurrucó contra él, su voz apagada. "Pero debería haber sido 
más cuidadosa. Yo soy la que tiene el entrenamiento. La que casi 
consigue que la maten antes. Uno pensaría que debería ser un poco 
más inteligente." Levantó la cabeza y miró a su mirada, con los ojos 
azules preocupados. 

"Parece que olvidas que yo también tengo entrenamiento. Quizás 
no tanta experiencia con algunas cosas como tú, pero bastante bueno 
de todos modos. No te atrevas a seguir tomando posesión de todo lo 
que sale mal o habrá un infierno que pagar. Somos un equipo, chica. 
Seamos amables con nosotros mismos, ¿de acuerdo?" 

El abuelo llegó con una bandeja de tazas de café. "He estado 
tratando de decirles eso toda la maldita semana. No me escucha 
ninguno." Puso el café en la mesita de noche y tomó uno para él y se 
acercó a la ventana. 

Addy se levantó lista para discutir. "Abuelo...” 

El viejo se giró, con su cara llena de ira. "No empieces con abuelo 
esto y abuelo lo otro ahora, Addison Hunter. Silas tiene razón. Somos 
una familia, un equipo. Nada de esto es obra nuestra y ustedes lo 
saben. Es culpa de ese estúpido George y de sus codiciosos amigos. 
Ellos trajeron todo esto a Solitude y a nuestra familia. Ellos tienen la 
culpa, no tú. Sácate eso de la cabeza, de una vez por todas o te juro 
que verás una parte de mí que aún no has visto." 

Su mentón estaba temblando cuando terminó de reprenderla. Addy 
tuvo la gracia de ceder y no discutir. 

Silas apretó su mano y la miró, con un mensaje silencioso pasando 
entre ellos. 

"Sí, abuelo. Lo siento abuelo." El abuelo amaba a Addy, como si 
fuera el suyo y no le gustara verla lastimarse. Cogió el café y tomó 


unos sorbos antes de volver a hablar. Su mano tembló, pero logró 
controlarse y beber la mayor parte de su café antes de volver a hablar. 

No le gustó su mirada y se preparó para más malas noticias. 

"Tenemos algunas cosas que decirte." 

Su instinto se hundió. Silas sabía en el fondo de su vientre que le 
habían estado ocultando cosas, pero constantemente lo negaban. 
"¿Qué?" 

Addy le dio una mirada que le hizo apretar la manta para 
apoyarse. "Cuando estalló la explosión en la casa de tu padre, rompió 
los cimientos. Encontraron un esqueleto bajo el sótano cuando 
limpiaron los escombros." 

"¿Qué diablos?" 

El abuelo dio unos pasos más cerca de la cama. "Dile todo, 
Addison." 

Ella dejó su café y tomó sus manos en las de ella y eso le hizo 
temer lo que tenía que decir aún más. "Silas, era el esqueleto de un 
bebé recién nacido." 

Su garganta se apretó y cerró los ojos. Esto no era algo que 
esperaba. "¿Quién es? ¿Lo saben?" 

Fue el abuelo quien contestó. "Según los informes de ADN, ella era 
tu hermanita. Mi nieta." Se volvió, pero no antes de que Silas viera la 
angustia en su rostro. 
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¿Qué es lo que te hace seguir adelante, Addison? ¿Qué es lo que te hace 
ponerte en peligro sin considerar tu propia mortalidad? Casi te mato, pero 
aquí estás. Aún viva y siendo la normal y molesta tú. 

En lugar de estar consternado por mi fracaso para llevarte por el 
camino que quiero que pises, de alguna manera está empezando a 
gustarme la forma en que trabajas. Llámame impresionado, y no soy 
fácilmente influenciado por el trabajo de otros. Estoy demasiado 
consumido por mis propias habilidades. Después de todo, soy el mejor 
asesino en serie que nunca has atrapado. No es que no hayas hecho todo lo 
posible. 

Lo entiendo. Quizás estoy empezando a cambiar de opinión sobre ti. 

Oh, no me malinterpretes. No quiero que me ganes. Ni siquiera puedo 
imaginar que me detengas. Todavía dudo de tu habilidad para hacer eso. 
Pero sería negligente si al menos no reconociera tu habilidad. Tu 
dedicación al arte. 

Soy casi reacio a decirlo, pero me recuerdas mucho a mí mismo. 

No estoy seguro de si eso es algo bueno o no. El mundo no está listo 
para nosotros dos. 

Imagínalo. 
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ADDY ESPERABA que la confusión se estableciera. Cuando Deacon la 
llamó con las noticias, ella también estuvo perpleja. ¿George había 
sido un asesino de bebés? ¿La madre de Silas había dado a luz a otro 
niño? ¿Llevaba gemelos? No según el abuelo y él insistió en que él lo 
sabría. Era su hija después de todo. 

"Pero eso es imposible." Miró a su abuelo. "Mamá solo estuvo 
embarazada una vez que recuerde. Abuelo, dime la verdad. ¿Había 
otro bebé del que no sabía nada?" 

"No, hijo. Solo estuvo embarazada dos veces. Primero tú y luego 
Hannah. La enfermó demasiado para intentarlo de nuevo. Al menos 
eso es lo que siempre pensamos." 

Agitó la cabeza. "No tiene sentido." Miró fijamente a Addy, ella 
estaba ocultando algo. "¿Qué está pasando? Quiero la verdad." 

"Hannah no es tu hermana, al menos no tu hermana biológica." 
Addy se levantó y caminó por el salón. "Cuando nos enteramos de lo 
del bebé, le pedí a Deacon que hiciera una prueba de ADN en algunas 
muestras de sangre que tomaron de Hannah en el hospital cuando fue 
ingresada. No coincide, Silas. No es tu hermana biológica." 

Se frotó las manos sobre la cara. "No entiendo. Simplemente no 
entiendo." 

"Nosotros tampoco." Addy se enfrentó a él. "Pero esto es lo que sí 
sabemos. La explosión fue un set de gas con un cable trampa cuando 
abriste la puerta. Supongo que quien le disparó a tu padre nos lo puso 
sabiendo que volveríamos e intentaríamos encontrar algún vínculo con 
ellos, con el estilo de vida criminal de tu padre. Todavía no sabemos 
quiénes son, pero no quieren que averigúemos nada más sobre ellos." 

Silas resopló. "El alcalde para empezar." 

"Eso es con quien voy también, pero todavía no podemos encontrar 
nada sobre él para vincularlo con tu padre y los demás. Wes no está 
hablando obviamente y hasta ahora, Brodie no ha logrado encontrar 


nada útil y estoy empezando a preguntarme cómo han logrado viajar 
bajo el radar tan bien durante tanto tiempo. Si hubiera un enlace que 
encontrar, pensaría que Brodie ya lo habría encontrado. Cuanto más lo 
pienso, las notas que Tony me dejó no valen nada. Creo que 
sospechaba de tu padre y sus amigos, pero no tenía nada concreto. Lo 
mataron antes de que se acercara demasiado." 

Silas levantó la cabeza. "¿Y crees que estamos más cerca?" 

"Sí. De lo contrario, ¿por qué intentarían matarnos?" 

"¿Qué otra cosa?" 

Ella no había querido decirle el resto todavía. "Puede esperar. Creo 
que es suficiente con lo que lidiar hoy para ti." 

Tiró la manta y empujó sus piernas sobre el borde de la cama, 
gimiendo de dolor mientras lo hacía. "¡Dímelo ahora o iré a trabajar y 
lo averiguaré por mí mismo!" Dijo con frustración en su voz. 

Addy nunca lo había visto tan enojado antes. Silas era 
normalmente lento para calentar sus estados de ánimo. Compartió una 
mirada con el abuelo antes de empujar a Silas contra su almohada y 
levantarle las piernas. "Bien. Cálmate o te enviaré de vuelta al hospital 
yo misma." Él debía tomar analgésicos. Ella también, pero su 
incomodidad podía esperar hasta que estuviera más calmado. 

Addy le dio a su manta una última palmadita antes de mudarse a 
la cocina y abrir el paquete de medicamentos que el hospital le había 
dado para Silas. Sacó dos tabletas del empaque de aluminio y llenó un 
vaso de agua. Las llevó y las sostuvo. "Primero esto." 

Le gruñó, pero tomó las pastillas y las lavó con la mitad del vaso 
de agua antes de caer contra sus almohadas. Levantó una ceja y 
esperó. 

"¿Ese regalo que El Fantasma me dejó?" 

Asintió. 

"Me envió uno más." Se sentó en la punta de la cama. "Anteayer 
volví de recoger al abuelo y algunas de sus pertenencias y encontré 
una caja en el mostrador de la cocina." 

Silas palideció y se tragó. "¿Ha estado en la casa?" Parpadeó y miró 
hacia otro lado. Addy podía imaginar lo que pasaba por su mente. Este 
santuario que había construido para sí mismo, este lugar seguro, era 
cualquier cosa menos seguro. 

"No estabas bromeando cuando pensaste que él estuvo aquí antes, 
¿verdad?" Silas frunció el ceño y jugueteó con la esquina de su manta 


antes de suavizarla de nuevo. "¿Qué fue esta vez?" 

"No es bonito, Silas." 

La miró fijamente, su boca una línea determinada. "¿Qué era?" 

"Un pezón." Ella sabía que sería otra cosa de su última víctima, 
pero incluso ella se encogió cuando Deacon Field se lo mostró. "Aún 
no está muerta, según Deacon y por supuesto que está haciendo 
pruebas de ADN para ver si coincide con el último regalo, pero si no 
me involucro pronto, dejará su cuerpo para mí como castigo. He 
estado en contacto con el director Howard, y él todavía insiste en que 
me mantenga al margen." 

Silas golpeó su mano contra la cama. "¿Cómo puede ser tan 
estúpido? ¿Va a herir su orgullo decir que estaba equivocado, y 
necesitan tu ayuda?" 

Se encogió de hombros. Estaba fuera de sus manos y a pesar del 
hecho de que su asesino estaba en Solitude, en su tierra, su jefe 
todavía insistía en que se lo dejara a ellos. "Van a enviar un par de 
agentes a echar un vistazo." 

"¿Echar un vistazo?" El desprecio en su voz coincidía con el de ella. 
Su reputación debe estar más empañada de lo que pensaba. 

"No hay mucho que podamos hacer, Silas. Rupert está 
manteniendo las cosas juntas tanto como puede, y no puede manejar 
esto." 

"Estaré bien en un par de días." 

Addy lo miró fijamente. Por una vez, se sintió totalmente indefensa 
y no porque su antiguo jefe le había dicho que se largara. No era 
físicamente capaz de hacer mucho. Eso más que nada la frenó y tener 
a Silas fuera de acción por dios sabe cuánto tiempo, solo reforzaba lo 
vulnerables que eran. 

"Me está mirando. Sé que lo hace. Se dio cuenta de que ya no estoy 
involucrada en el juego. Conoce mi rutina, la forma en que investigo. 
No he hecho un seguimiento de su primera oferta y está enojado." 
Addy se puso de pie y se estiró, aliviando las torceduras en su espalda. 
La piel tiró donde la quemadura había sido peor, pero ella trató de 
ignorarlo tanto como fuera posible porque los músculos necesitaban 
ser trabajados o ella se agarrotaría. 

"Recibí otro mensaje en la oficina. Un sobre se deslizó debajo de la 
puerta esta vez. Él lo descubrió todo. Cómo me cerraron. Se 
compadeció de mí por lo que ha estado sucediendo. Me deseó lo mejor 


en mi recuperación." Todavía le sorprendía que este psicópata pudiera 
mostrar cualquier tipo de simpatía, pero eran buenos en eso, 
manipulando las emociones de la gente. Mostrando lo bien que 
encajaban. Cuánto les importaba. No era de extrañar que la gente 
fuera absorbida por ellos y nunca vieran lo malvados que eran hasta 
que era demasiado tarde. 

Addy lo entendía mejor. Luchaba con la mayoría de los mismos 
problemas, pero al menos trataba de ocultarlo y no hacía alarde en la 
cara de la gente. Nunca ofrecía emociones falsas para llenar el vacío 
que le quedaba de su falta de emociones. "Me está retando. Quiere que 
mantenga al FBI fuera de esto ya que no respetan más mis habilidades 
y que lo mantenga entre él y yo." 

"¿Qué ha dicho?" Todo el color drenado de la cara de Silas. 

"Es lo que no ha dicho. Va a ir tras todos los que quiero, solo lo sé." 
Se despertó temprano esta mañana cuando no podía dormir. Él podría 
mantener fácilmente su rutina normal en Virginia en lugar de estar 
aquí en Solitude. ¿Qué fue lo que le hizo moverse? Lo único que se le 
ocurrió fue ella. Él la seguía y se volvía personal. Necesitaba descifrar 
el lío en su cabeza y averiguar por qué. 

"¿Por qué?" 

"Eso es lo que tú y yo tenemos que averiguar." 

"Pero ¿qué pasa con esa mujer? Si no la salvas, ¿quién lo hará?" 

Addy se lo tragó. Nunca había sido fácil decir cuando algo era 
demasiado para ella y anoche, llegó a la conclusión de que la última 
víctima ya estaba muerta. El Fantasma estaba jugando con Addy, 
queriendo que saltara a través de aros e hiciera lo que él decía. Ella no 
iba a caer en eso de nuevo. Ella decidió que necesitaba estar dos pasos 
por delante de él y averiguar por qué estaba aquí. ¿Por qué ahora? ¿Y 
cuál era el verdadero objetivo del juego? 

"Todo empieza a sentirse como si estuviera conectado de alguna 
manera con Solitude. A lo que Tony estaba tratando de descubrir. No 
necesitamos al FBI, no es que quieran admitir que tengo razón. Que 
corran y se dejen llevar por el drama de todo esto. No quieren saber 
nada de mí de todos modos." Ella inclinó su frente sobre el vidrio, 
mirando hacia el lago y se preguntó si él los estaba viendo ahora. 
Nada la sorprendería. 

"Tenemos que mantener esto entre nosotros y resolverlo. Creo que 
es la única forma en que va a funcionar. La única manera en la que 


vamos a ser capaces de detenerlo a él y lo que está sucediendo a 
nuestra ciudad." 

Silas miró por la ventana, aparentemente perdido en sus propios 
pensamientos. "¿Qué hay del personal de la residencia de ancianos? La 
enfermera Lancet. Apóyate en ella. Sabe mucho más de lo que dice." 

Addy suspiró. 

"¿Qué?" Silas agarró su brazo. 

"Está desaparecida. Debería haberlo esperado, estuvo preparada 
para eso después de lo que le pasó a tu padre, pero se me cayó la 
pelota." 

El abuelo chasqueó su lengua. "Te estabas recuperando, chica. Deja 
de castigarte. Estás haciendo todo lo que puedes, y todos lo sabemos." 

"Y no es suficiente. Nunca es suficiente." Addy cogió una costra en 
la parte posterior de la cabeza, sintiendo que la sangre empezaba a 
subir, solo se detuvo cuando Silas le echó el ojo. Ella dejó caer su 
mano, fingiendo que estaba bien y buscando en su cerebro algo para 
distraerlo de sus heridas. "Antes de que empieces a enloquecer por 
alguien más, el abuelo se ha mudado a mi habitación. Parecía lo más 
seguro bajo las circunstancias." Addy sonrió al hombre que se había 
convertido en su segundo padre. 

"Bien." Miró su pila de mantas en el sofá. "¿A quién más 
necesitamos vigilar más de cerca?" "Hablé con Cookie, pero ella se 
niega a ceder. Dijo que puede cuidarse a sí misma. Rupert también la 
vigilará." 

"Correcto." 

"Tenemos que encontrar a Hannah y a Trace. He intentado llamar 
un par de veces, también he dejado mensajes de voz, pero no hay 
respuesta. Tenemos que mantenerla alejada de Solitude pero al mismo 
tiempo, convencerla de que hable con nosotros. Necesito saber lo que 
escuchó. No podemos ir a ver al Dr. White y preguntarle si es el 
médico involucrado en el secuestro de Hannah. Una buena 
oportunidad considerando que era uno de la pandilla, pero aun así, lo 
negaría y perderíamos la ventaja." 

"Ella siempre fue terca de niña." Silas miró hacia el lago, sus labios 
curvados en algo que solo él podía recordar. "Ojalá pudiera recordar a 
mi madre en ese entonces." Cerró los ojos. "Era la mejor cocinera antes 
de quedar embarazada de nuevo. Podía hacer cualquier cosa." Abrió 
los ojos y miró al abuelo que estaba sentado en una silla en la cocina, 


con las manos alrededor de su taza de café. Estaba perdido en sus 
propios recuerdos y arrepentimiento. 

"Ojalá supiéramos más. Si hubiéramos tenido la previsión de 
interrogar a mi padre sobre lo que pasó antes de que fuera demasiado 
tarde." 

La voz del abuelo agrietada. "No pasa un día que no me arrepienta 
de no haber pasado más tiempo con tu madre." Se levantó. "Ella era mi 
única hija. Mi único rayo de sol. Hasta que tu padre le puso las manos 
encima. Espero que se pudra en el infierno por lo que le hizo a mi 
chica." Salió y cerró la puerta. 

Silas se recostó contra sus almohadas. 

Addy deslizó su mano en la suya. "Hay más." 

La miró con dolor en los ojos. "¿En serio? ¿Qué más podría haber?" 

Se encogió de hombros. "Intenté entrevistar de nuevo a la 
enfermera Lancet. Su casa está destrozada y no ha ido a trabajar." 
Addy miró por la ventana mientras un pájaro volaba a través del lago. 
"Han llegado a ella también, sospecho." 

"A la mierda. ¿Cómo pueden estar un paso por delante de nosotros 
todo el tiempo?" 

Addy se preguntaba lo mismo, pero no tenía respuesta. De todos 
modos, no una que mereciera la pena mencionar. 


35 


a treinta y tres 


INCLUSO DESPUÉS DE pasar una semana en casa recuperándose, la 
pelea por el asesinato de su padre todavía lo atormentaba. No tenían 
ni una sola pista para seguir adelante y nadie parecía ligeramente 
interesado en que investigue, incluyendo al alcalde. Había organizado 
el funeral de su padre mientras Silas estaba inconsciente en el 
hospital. Ayer, Addy había ido con Silas a visitar el cementerio donde 
había sido enterrado junto a la madre de Silas, su tumba desprovista 
de la masa de tributos florecientes que esperarías encontrar apenas 
dos semanas después de su funeral. Todo lo que adornaba la tumba 
era un conjunto marchito de margaritas y una tarjeta de alguien que 
Silas nunca había conocido, agradeciendo a su padre por su ayuda en 
su momento de necesidad. 

Mientras estaba parado en la tumba, la amargura brotaba en su 
garganta. El hombre había vivido la vida puramente en sus términos, 
ignorando los sentimientos y las necesidades de los demás. 
Especialmente de su esposa. Los últimos años de su vida habían sido 
duros, y no fue hasta ahora que Silas comprendió lo que debía estar 
pasando. Un bebé muerto, un marido al que no parecía importarle 
criar la hija de un extraño. Era mucho que asimilar. 

"Averiguaré lo que te hizo, puedes contar con ello, mamá." 

Silas dejó un ramo de flores en su tumba, disculpándose con ella 
por no ser capaz de salvarla, por ser demasiado joven y ensimismado 
para incluso darse cuenta de lo que estaba pasando bajo sus narices. 
Esa visita todavía estaba en su mente cuando llegó para su primer día 
completo de trabajo. 

Cookie levantó el teléfono mientras Silas entraba en la oficina. 
"Llamada, jefe, línea uno." 

Entró cojeando en su oficina, con las muletas hace mucho tiempo 
desechadas, prefiriendo cojear para moverse. Sólo había estado de 
vuelta en la oficina medio tiempo durante tres días, pero había estado 


más ocupado de lo que sabía desde que asumió el cargo. No podía 
tomarse más tiempo libre. Su descanso y recuperación habían 
terminado. 

Miró a Hunter Investigations. Addy estaba al teléfono, recostada en 
la vieja silla en la que Tony solía sentarse. Su celular sonó, apretó el 
botón para contestar. 

"Sheriff Roberts." 

"Silas, el sheriff Johnston de Cedar Lake. No estoy seguro de si esto 
tiene algo que ver con su caso, pero acabamos de encontrar un cuerpo. 
Los forenses están ahí ahora, pero pensé que le gustaría saberlo. Tiene 
la nota más extraña." 

Un escalofrío agarró su intestino. "¿Una nota? ¿Qué dice?" 

"Regresar al cuidado de Solitude al Sheriff Silas Roberts y la 
Agente Addison Hunter." Sopló un respiro. "Maldita cosa. Nunca había 
visto nada igual." 

"Estoy en camino. Deme indicaciones sobre dónde está y por favor 
no deje que el forense retire el cuerpo antes de que llegue." Escuchó 
un momento y luego colgó el teléfono, agarró su sombrero y salió 
cojeando por la puerta, diciéndole a Cookie a dónde se dirigía. 

Se detuvo en la puerta de Addy y le hizo una señal para que 
terminara su llamada. 

"Brodie tiene algo para nosotros." 

"No hay tiempo. Tenemos un cuerpo. Nuestros nombres están en 
él." 

Sacudió sus llaves y se dirigió a su camioneta, Addy justo detrás de 
él. 

"¿Por qué está nuestro nombre en él?" Ella entró e hizo clic en su 
cinturón de seguridad mientras Silas aceleraba el motor y se retiraba, 
acelerando hacia Cedar Lake. 

"Parece que a tu hombre no le gustó la forma en la que lo estabas 
ignorando. La dejó con una nota de 'regresar' en su cuerpo. Van a 
esperar hasta que lleguemos allí antes de moverla." 

Addy golpeó su mano contra el tablero, maldiciendo una tormenta. 
"Lo sabía. Les dije que esto pasaría, ¿pero me iban a escuchar? ¡No!" 
Agarró su pelo andrajoso y gritó lo suficientemente fuerte como para 
asustar a Silas. 

Silas guardó silencio hasta que llegaron al lugar. Cojeó, agarró su 
equipo de la espalda, le tiró a Addy un par de botines y guantes y se 


abrió paso entre la pequeña multitud ya reunida. 

La Dra Lily Peach se puso de pie y se enfrentó a él, con su cara fija 
como si ella estuviera tratando de no reaccionar al horror que se 
enfrentaba. "Sheriff." 

El cuerpo estaba boca abajo en el barro. Desnudo. Ramas y barro 
estaban atrapados en el largo cabello oscuro. El cuerpo estaba atado 
con una cuerda, las manos atadas a la espalda. La piel se hinchaba 
sobre los hilos. Había sido torturada. Líneas de cortes finos cruzaban 
su espalda. Gusanos excavaban en las heridas, haciendo que la piel 
luzca como si se estuviera moviendo, con sus manos subiendo y 
cayendo con el movimiento. Había estado aquí por unos días al menos 
y el clima y los insectos habían hecho lo peor. 

Addy se acercó al forense y se agachó junto a ella. Levantó las 
manos de la mujer, inspeccionando los dedos antes de devolverlos. 
"¿Podemos darle la vuelta?" 

"¿Qué estás buscando, Addison?" 

"Te lo diré cuando lo vea. ¿Puedes darla vuelta?" Addy se puso de 
pie y se enfrentó a Lily, lista para luchar por la mirada en su cara. 

Lily llamó a su técnico y prepararon una placa. Juntos pusieron a 
la víctima sobre ella. 

Addy maldijo en voz baja antes de compartir una mirada silenciosa 
con Silas. 

Podía ver la mirada de derrota en sus ojos, la repentina culpa que 
sabía que la golpearía cuando encontraran a la mujer. A pesar de lo 
que dijo sobre que no era su decisión, Addy todavía se culpaba. 

El sheriff Ryan Johnston estaba a su lado. "¿Sabes quién es?" 

"No, pero sabemos quién hizo esto. Está relacionado con algo en lo 
que hemos estado trabajando." 

Agitó la cabeza. "Esperaba que no dijeras eso. ¿Tiene esto algo que 
ver con todo lo que pasa en Solitude?" Tuvo la amabilidad de no 
mencionar lo corrupto que parecía ser su padre. Los rumores estaban 
volando, y algunos eran más salvajes que otros. Como era de esperar, 
la mayoría parecía estar de acuerdo en que su padre era un 
empresario corrupto y probablemente se merecía lo que obtuvo. Nadie 
se habría atrevido a decirlo mientras estaba vivo. 

"Eso creo, pero nos cuesta mucho conectar todo. El FBI quiere que 
nos mantengamos al margen, pero obviamente no podemos. Addy 
predijo esto y volvió a tener razón." Miró alrededor de la zona. Estaba 


fuera del tráfico de todos los días, pero lo suficientemente cerca de un 
área de picnic local donde alguien tropezaría con su cuerpo 
eventualmente. 

"¿Quién la ha encontrado?" 

El sheriff Johnston se rascó la barbilla y sacudió la cabeza como si 
tratara de limpiar la visión de su banco de datos. "Un par de niños. No 
van a ser los mismos nunca más. Corrieron gritando a los padres que 
solo tenían que venir y ver por sí mismos." Asintió al parque justo 
detrás de los árboles donde un grupo de personas estaban acurrucadas 
juntas. "El padre entonces lo vió. Dios sabe cuánta gente vino y 
pisoteó la escena del crimen, pero era un desastre cuando llegamos 
aquí. Todo el mundo quiere participar en estos días, piensan que 
pueden resolver cualquier cosa gracias a CSI." Miró fijamente al 
pequeño grupo de personas que aún observaban desde la distancia, un 
hombre que no hacía ningún secreto que estaba filmando los 
procedimientos. "Las fotos ya estarán en todas las redes sociales, creo 
que junto con 'opiniones informadas de cómo, dónde y por qué'. Ese 
barco zarpó mucho antes de que yo llegara." 

Addy se acercó a Silas, quitándose los guantes. "No podemos hacer 
nada más. Vamos." Se los metió en el bolsillo y se dirigió hacia el 
camión, con la ira erizada de su cuerpo. 

Silas suspiró. Addy de mal humor era difícil de soportar, 
especialmente cuando podría haber evitado otra muerte sin sentido. 
"¿Te importa darnos una copia de la escena del crimen y los informes 
de la autopsia cuando los tengas?" 

"Considéralo hecho. ¿Qué hacemos con ella? ¿Llamar al FBI?" El 
sheriff Johnston no parecía querer lidiar con eso. 

"Puedes llamarlos, pero quizás quieras considerarlo tu caso porque 
se niegan a creer que es quien creemos que es. Te haré saber lo que 
tenemos. Hazme saber cómo vas." Se acercó a su camioneta donde 
Addy ya se había sentado en el asiento delantero y se metió. Condujo 
de vuelta la oficina sin decir una palabra entre ellos. 


SILAS LA SIGUIÓ hasta su oficina. Odiaba la forma en que la miraba, 
esperando la erupción que solía seguir para poder calmarla e intentar 
poner las cosas en perspectiva como si ella no pudiera resolver la 


lógica por su cuenta. ¿Cómo le daba sentido a lo que esa pobre chica 
había pasado cuando todo se reducía a un juego? Un juego en el que 
Addy era un peón. Un juego del que no tenía ningún deseo de ser 
parte. Un juego que no tenía ni la más remota posibilidad de ganar o 
alejarse. 

"No podrías haberlo detenido." 

Se tiró a la silla detrás de su escritorio y contó hasta diez. Luego 
veinte. Finalmente, le contestó. "Si hubiera podido trabajar con mi 
equipo, lo habría hecho." 

"Y porque eso no es una opción desde que te patearon el trasero, 
repito, no podrías haberlo detenido." 

"¿Cuándo te volviste tan imbécil?" Silas nunca le había hablado así 
antes. Tampoco era de los que echaban sal en las heridas, 
especialmente en las de ella. 

"Las cosas tienen una manera de cambiar a una persona. ¿No crees 
que lo que está pasando por aquí, no me afectaría también?" 

¡Bam! Bofetada número dos. Deja de sentir lástima por ti misma. 
"Lo siento." Él tenía razón. Esto ya no se trataba de ella. Se trataba de 
todos ellos. Recordó lo que le iba a decir antes de que les llamaran. 
"Brodie llamó. Finalmente, se las arregló para hacer una conexión 
entre tu padre y su abogado además de lo habitual, tú me rascas la 
espalda, yo te rasco la tuya, algo así." 

Ella se sentó, tocó el ratón de la computadora despertando la 
pantalla e hizo clic en algunas teclas. "Mira esto." 

Silas caminó alrededor del escritorio y se inclinó sobre su hombro. 
Miró la hoja de cálculo. "¿Qué es?" 

Señaló la línea de descripción. "Creo que el código significa 
adopciones privadas." Abrió otro documento y lo puso en la segunda 
pantalla que había preparado. "Estas son cuentas bancarias que Brodie 
pudo vincular a ciertas fechas que coinciden con algunas de las 
declaraciones en esta página. Ahora, mientras que las adopciones 
privadas no son ilegales en este país, parecía que August estaba muy 
seriamente involucrado en la adquisición de madres solteras que 
querían encontrar un buen hogar para su hijo." 

"Yo no lo entiendo." 

"Mira los montos del depósito. Brodie excavó profundamente y no 
fue hasta que los registros de nacimiento comenzaron a coincidir con 
los depósitos y los nombres en las declaraciones que los vinculó." Ella 


se desplazó hacia abajo de la página y se detuvo en algunos que había 
destacado antes. "Mira eso. ¿No crees que es un montón de dinero 
para una adopción?" 

"No es algo que haya visto." 

Addy abrió otra página y escribió una pregunta en google. En 
segundos tenía una lista de respuestas. Ambos se desplazaron por la 
lista. 

"Cualquier cosa entre veinte mil dólares y más de setenta para 
hacer una adopción privada en este país, pero la lista de espera es 
imposible según mi investigación. Estarás esperando para siempre por 
donde vayas." Addy le miró. "Estas cantidades son el triple y más que 
eso." 

Silas frunció el ceño y asintió a la pantalla. "Baja un poco más." 

Pasó el dedo por la pantalla, sumando a medida que avanzaba. 
"¿En poco más de seis meses, uno punto ocho millones de dólares?" 

Addy se inclinó hacia atrás y se meció en su silla. "Un comentario 
que Brodie me hizo fue que nuestro amigo August tiene una 
reputación sospechosa en la web oscura cuando se trata de 
adopciones. Al parecer, él es el hombre al que ir si no quieres esperar 
mucho tiempo para tu bebé especial." 

Silas se enderezó. "¿Estás pensando que estaban al margen del 
sistema?" 

"Si parece un pato, grazna como un pato...” 

Se frotó la mano sobre la barbilla. "No veo a mi padre involucrado 
en algo así." 

"Silas, piensa por un minuto. Ganaba más dinero que cualquier 
otro abogado de pueblo. Todos lo hacían. No puedes decirme que el 
alcalde gana tanto con su ferretería. Sé que tienen dinero de la 
familia, pero no tanto. Ese dinero tenía que venir de alguna parte y 
porque ambos sabemos lo turbio que era tu padre, ¿es tan difícil creer 
que estaba involucrado en algo como esto?" Ella se puso de pie. Addy 
siempre pensaba mejor. "Vamos a centrarnos en él por un minuto. 
¿Tenía otros ingresos que no conoces? ¿Dinero de la familia, por 
ejemplo?" 

"No que yo sepa. Al menos no del lado de mi padre. El dinero de 
mamá vino a Hannah y a mí, en un fideicomiso. Ha estado ahí desde 
que éramos pequeños, y yo usé el mío para construir la casa." 

"No hay explicación para que tu padre sea tan rico. Los abogados 


ganan mucho dinero, pero no en esta ciudad y no tanto." Hizo clic de 
nuevo a la hoja de cálculo de los archivos de agosto. "Brodie está 
buscando más cuentas bancarias. Hasta ahora no ha encontrado nada 
para tu padre, pero eso no significa que no esté ahí. Sabemos que le 
pagaron mucho, pero tenemos que encontrarlo. Ahora sus archivos 
personales no están, bueno, tenemos que investigar más a fondo. Están 
mejor enterrados que los de August." Miró por la ventana, observando 
el tráfico pasar por delante del edificio, teniendo el coraje de decir las 
siguientes palabras. "Mira el otro código por algunas de esas entradas. 
GR. Tiene que ser él." 

"A menos que tengamos algo que lo vincule, como depósitos 
bancarios, no podemos estar seguros." 

Iba a ser más difícil convencerlo de lo que pensaba, pero Addy no 
estaba preparada para dejarlo pasar. Tenía un presentimiento, y esos 
sentimientos nunca se equivocaban. "Hannah no es tu hermana 
biológica, como sabemos. Creo que eso debería decirte algo." Addy 
había buscado el certificado de nacimiento de Hannah y los registros 
judiciales de su posible adopción. Ella fue catalogada como la hija 
natural de George y Leonie Roberts. "Ella no aparece como adoptada, 
Silas." 

Levantó la cabeza, registrando un shock en sus ojos. "¿Qué estás 
diciendo?" 

"Creo que pagó a alguien por ese certificado de nacimiento y la 
hizo pasar como suya. Por eso encontraron el esqueleto entre los 
escombros después de la explosión. Si vamos a buscar esas otras 
adopciones, ¿cuál es la apuesta de que todos esos bebés estén listados 
como descendientes naturales?" 

"Es un poco exagerado, ¿no crees? El proceso de adopción es 
bastante estricto en este país. ¿Cómo sabemos que no solicitaron un 
hijo antes de que mamá quedara embarazada? Todo podría ser pura 
coincidencia." 

Un esqueleto bajo un sótano nunca era una coincidencia y Silas 
necesitaba despertarse. Ella se volvió hacia él, la molestia se filtraba 
de ella. "Si se te ocurre algo mejor, dímelo." 

Inmediatamente se arrepintió. "No seas así. Estoy teniendo 
dificultades para entender esto. No parece encajar con todo lo que está 
pasando. ¿Por qué alguien lo mataría si las adopciones en secreto eran 
lo suyo?" 


"Porque no estaba trabajando solo, por eso." Una persona no podía 
hacer esa cantidad de dinero sola. Necesitaban conectores para hacer 
que esto funcionara. No era diferente de un cartel de drogas en cuanto 
a la creación y la organización. Necesitabas producto, necesitabas 
facilitadores y necesitabas a alguien que fuera el repartidor y otro que 
fuera el testaferro. Tenían al líder, August Landford IM. Solo tenían 
que averiguar qué papel jugaba George y si los otros miembros de los 
supuestos a b c d estaban involucrados. 

Silas pellizcó la piel entre sus ojos. "¿Cómo averiguamos más?" 

"Pídele al alcalde copias de las finanzas de tu padre. Considerando 
que eres su hijo y una de las personas que se beneficiará de su 
testamento, sospecho que tienes derecho a ver qué tenía y dónde. Si 
eso falla, puede esperar hasta que se paguen los impuestos de 
defunción y obtener el papeleo del IRS." 

"Eso va a llevar una eternidad." Su cara había palidecido, y Addy se 
preocupaba por él exagerando las cosas. No hacía mucho había estado 
inconsciente en el hospital. 

"Siéntate y te daré algunos analgésicos." Debería haber insistido 
antes en que bajara la velocidad, pero no le decías a Silas qué tenía 
que hacer. Ella puso una mano en su hombro y lo empujó hacia abajo 
en la silla frente a su escritorio. "Siéntate." 

Hizo a regañadientes lo que ella dijo, con toda la pelea saliendo de 
su cuerpo. Addy entró en su oficina, abrió su cajón de arriba, y retiró 
la medicación que los médicos le habían dado, llevándola a su oficina. 

Pasó junto a Cookie en el camino quien levantó la ceja y asintió. 
"Hombre tonto." 

"Lo sé, Cookie. Lo sé." 

Addy cerró la puerta detrás de ella y le dio las pastillas antes de 
servirle un vaso de agua de la nevera. "Toma esto y pensaremos cómo 
hacerlo." 

Se tragó las pastillas con un saludable trago de agua. "Todavía no 
veo la conexión entre El Fantasma y lo que está sucediendo en 
Solitude." 

"Lo mismo digo, pero algo me molesta. Llámalo instinto o 
intuición, es como si algo estuviera construyendo; como si se hubieran 
colocado bloques y no estuviera viendo cómo están conectados 
todavía." Ella soltó un suspiro frustrado, inclinando su trasero contra 
el lado del escritorio. "El momento de la llegada del Fantasma es 


demasiado casual y ya sabes cómo me siento sobre las coincidencias, 
Silas." Sacó los archivos que Tony le había dejado. "Siento que está 
justo en frente de nosotros, pero no lo estamos viendo." Se negó a 
creer que estaba aquí por su culpa. 


MÁS TARDE ESE DÍA, Silas fue a la oficina del alcalde. 

"Silas. ¿Qué puedo hacer por ti?" El alcalde se puso de pie y esperó 
a que tomara asiento. 

"Quiero ver los registros financieros de mi padre." 

Los ojos del alcalde se abrieron. Pasaron unos segundos antes de 
que los postigos bajaran y el Sr. Medina recuperara el control. "¿Qué 
es exactamente lo que quieres ver, Silas?" 

"Todo." No tenían ni idea de dónde guardaba su dinero y si 
declaraba sus ingresos de August Landford III. Addy sospechaba que lo 
había hecho para que parezca legítimo lo que significaría que también 
estaba involucrado en el lavado de dinero. Si tan solo pudieran 
encontrar las cuentas bancarias. 

"Ya veo. ¿Qué estás buscando específicamente? ¿Cuánto llegará a 
ti? ¿Es eso?" Movió bolígrafos alrededor de la carpeta, un 
desagradable pellizco en sus carnosos labios. 

"No quiero nada de él. Pueden darlo todo a la caridad en lo que a 
mí respecta." 

"Eso depende de ti una vez que los bienes se hayan establecido, 
Silas." Se inclinó hacia atrás en su silla, doblando los brazos sobre su 
vientre. "Tu padre quería que tú y tu hermana tuvieran lo que se les 
debe." 

Silas se inclinó hacia adelante. "No creo que entiendas. Quiero ver 
sus registros de negocios y ver dónde hizo la mayor parte de su 
dinero. Sé que Hannah no es de su sangre. También sé que mintió 
cuando registró su nacimiento diciendo que era su hija." 

La boca del Sr. Medina se abrió y cerró varias veces, pero no salió 
ningún sonido. 

"Si tú o cualquier otra persona en esta ciudad está involucrado, voy 
a clavar su trasero a la pared junto con el suyo." 

Tenía micrófonos en los ojos. "¿No puedes hablar serio? No le 
harías eso a tu padre. Piensa en el escándalo." Pasó el dedo por debajo 


del cuello de la camisa, haciendo todo lo posible para evitar mirar a 
Silas. 

"Pruébame. Era tan corrupto como parece, y ambos lo sabemos. 
¿Ahora me vas a mostrar sus estados financieros?" 

El Sr. Medina agitó la cabeza, uniéndose. "No. No lo haré." Levantó 
su barbilla desafiante como un niño petulante. 

"¿Qué pasa con sus casos? ¿Qué pasa con su práctica legal?" 

El alcalde le dio una sonrisa maliciosa como si ya hubiera ganado 
la discusión. "La oficina está cerrada, el personal despedido, y tengo la 
llave. Ha dejado sus archivos a otro abogado. No pensarías que te los 
dejaría a ti, ¿verdad?" 

Si tan sólo lo hubiera hecho. Hubiera ahorrado tanto dolor y pena. 
"Ambos sabemos que no soy abogado y puedo ver sus casos activos, 
pero ¿qué pasa con sus casos terminados? Seguramente, ¿no se los 
pasará a nadie?" 

Los ojos de cerdo del Sr. Medina brillaban con malicia. "Tu padre 
me dejó a cargo de todo y haré lo que me pidió. El negocio va a otro 
abogado, y él tendrá control sobre todo. Si quieres el papeleo 
financiero personal, tendrás que esperar hasta que el IRS se ocupe de 
su lado de las cosas. Estas cosas llevan tiempo, Silas. Entonces 
supongo que podrás tenerlo junto con tu pago." Limpió su cara con un 
pañuelo, limpiando los rollos debajo de su barbilla antes de meterlo en 
su bolsillo. "Supongo que Hannah también querrá su dinero. Sospecho 
que ahora que ya no está en cuidado, volverá a sus viejos trucos y 
desperdiciará todo lo que tenga." 

Silas sabía que no debía reaccionar ante eso. No era más que un 
matón, como su hijo. "Eso no es asunto tuyo." 

Una débil sonrisa brilló por la cara flácida. "Quizás deberías tomar 
nota de lo que hizo Hannah, Silas, y dejar la ciudad. Podrías estar más 
seguro yéndote. Solitude ya no es adecuada para ti o Addison." 

Silas dejó la oficina del alcalde y se dirigió directamente al 
juzgado, pidiendo ver al juez en su despacho. Mientras esperaba, 
recorrió el pasillo, evitando a los que esperaban su turno en su corte. 

Después de una corta espera, fue introducido en la oficina del juez. 
"Silas, es bueno verte de pie. ¿Qué puedo hacer por ti?" Se sirvió un 
vaso de agua y se quedó con él cerca de su escritorio. 

"El alcalde Medina es el albacea de mi padre. No me importa, pero 
necesito acceso a sus archivos de negocios." 


El juez Saunders dejó su vaso y se limpió la boca con un pañuelo. 
"¿Por qué?" 

"Supongo que habrá oído hablar del esqueleto encontrado bajo su 
casa después de la explosión. Revisé el certificado de nacimiento de 
mi hermana. De alguna manera, se las arregló para registrarla como 
un nacimiento normal, no una adopción." 

La cabeza del juez se disparó. "¿Qué?" 

Silas esperó a que los engranajes giraran en su cabeza. 

"¿Pero estás seguro de que el pobre bebé no fue un embarazo 
anterior o perteneció a otra persona? Tus padres compraron esa casa, 
¿no? ¿Podría haber estado allí antes de que se mudaran?" 

"No. Se han hecho pruebas forenses y los resultados de ADN están. 
Hannah no es mi hermana biológica. Ese esqueleto sí. Comprobamos y 
confirmamos todos los hallazgos." 

El juez se dio la vuelta, murmurando para sí mismo. Después de un 
momento, se dio la vuelta, frunciendo el ceño. "Ojalá pudiera 
ayudarte, Silas, de verdad. El alcalde debería haberte dicho que todos 
los archivos, los actuales y los cerrados, ahora todos pertenecen a 
August Landford III, el abogado de tu padre. Él les dejó todos a él en 
su testamento y, como tal, todos los registros pertenecientes a la firma 
de abogados están cubiertos por una cláusula de confidencialidad. 
Solo el destinatario legal o el propietario de los archivos puede tener 
acceso a ellos bajo la ley." Se encogió de hombros. "Lo firmé yo mismo 
mientras estabas en el hospital. Mis manos estaban atadas. Lo siento." 

Silas aplastó su ira. "Hannah no es el único caso con el que mi 
padre trató donde se fabricó el certificado de nacimiento. Necesito 
esos archivos." 

El juez parecía dolido. "Necesito pruebas de un caso criminal, Silas. 
Tráeme eso y veré qué podemos hacer. Con pruebas, podríamos tener 
motivos para emitir una orden para ciertos registros. Hasta entonces, 
como dije, mis manos están atadas." Miró hacia arriba cuando su 
asistente entró en la habitación. "Ahora, si me disculpas, tengo que 
volver a la corte." 
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(a treinta y cuatro 


SILAS SE DESPERTÓ mientras su celular vibraba en la mesilla de noche. 
Lo agarró, verificó el número antes de responder. Una llamada 
privada. Apretó el botón. "Hola. Habla el sheriff Roberts." 

Un extraño eco hueco sonó en su oído, luego se apresuró a 
respirar. 

"Hola. Hola." 

Un jadeo fue seguido por una respiración más irregular. Sonaba 
como si alguien estuviera corriendo. 

"¿Quién es? Hábleme. Hola." 

"Si-Silas." 

"¿Hannah? ¿Eres tú?" Tiró las mantas y saltó de la cama, olvidando 
que su pierna todavía estaba enyesada, sacudiéndola mientras dejaba 
caer su pie al suelo. "Hannah. Habla conmigo." Silas encendió la luz, 
paseando por la sala de estar deseando que su hermana hablara con él. 

"P...papi... Silas, ayúdame. No sé qué hacer." La línea crujió como 
si ella estuviera jugando con el teléfono. Un fuerte crujido y un sollozo 
de frustración. ¿Se le había caído? ¿Desde dónde llamaba? 

"Hannah. ¿Dónde estás? Hannah." Agarró sus pantalones de 
entrenamiento y se los puso, y el celular entre su hombro y su oreja. 

"Hannah. Hannah, habla conmigo." 

La línea telefónica se cortó. 

"Hannah." Toda la esperanza que había sentido segundos atrás, 
murió. "Hannah." 

Addy saltó de su cama en el sofá, desorientada, hurgando en la pila 
de ropa en el suelo por su arma. Vio a Silas parado allí, se detuvo, 
frotándose el sueño de los ojos como si hubiera salido de un sueño 
oscuro, mirándolo fijamente. 

Su garganta se cerró. Las palabras no salían. 

Addy tropezó hacia delante, envolvió sus brazos alrededor de él, lo 
acercó y lo sostuvo mientras temblaba. Ella frotó una mano sobre su 


espalda en círculos, haciendo sonidos calmantes hasta que logró llevar 
su ritmo cardíaco acelerado a casi normal. 

Enojado y  desconsolado, se alejó y agarró una camisa, 
poniéndosela. 

"¿Vas a decirme de qué iba todo eso?" Su voz estaba llena de 
sueño. 

"Era Hannah." Él aclaró su garganta, y habló de nuevo. "Fue ella. 
Sé que lo fue." 

Addy agarró su teléfono y revisó el registro de llamadas. "Número 
privado." Ella golpeó algunos números y se lo sujetó a la oreja. "Se 
conectó, pero está sonando. Podría ser uno de los móviles desechables 
que le dije a Trace que comprara." Tiró el celular en la cama. "Dime 
todo lo que dijo." 

Silas repitió palabra por palabra su conversación. "Mencionó a 
nuestro padre. Dijo que no sabía qué hacer." 

"¿Te dijo dónde estaba?" 

"No. Ella sonaba tan lejos." Se frotó las manos sobre su cara, un 
sollozo de frustración en su garganta. 

"¿Qué más se podía oír en el fondo? ¿Había coches, agua 
corriendo? Cualquier cosa ayudará, Silas." 

La miró, buscando en su mente cualquier cosa que recordase de la 
llamada. Estaba tan concentrado en el pánico en la voz de Hannah, 
que no pensó en prestar atención a nada más. "Lo único que recuerdo 
es escuchar lo que sonaba como un palo cortando o rompiendo." Se 
agarró el pelo con ambas manos, tirando de las hebras hasta que el 
dolor irradió de su cuero cabelludo. "Sonaba como si estuviera 
confundida." 

"Oye. No te culpes." Addy tomó su cara en las manos. "Sé que lo 
haces. Sé cómo funciona tu cerebro." 

Le agarró la mano y la sujetó fuerte. Sin ella aquí para mantenerlo 
en tierra, se habría dado por vencido después de la muerte de su 
padre. Si no fuera por Addy, él nunca habría salido del hospital. Ella 
era lo que lo mantenía luchando para mejorar. Eso y el hecho de que 
quería recuperar a su hermana. 

"Tenemos que pasar desapercibidos y dejar que vengan a nosotros, 
al igual que acordamos cuando hablamos de esto." Ella pasó una mano 
sobre su mejilla. "Sé lo que pasa cuando no estás preparado, Silas. 
Déjame hacer lo que hago mejor, ¿de acuerdo? La recuperaremos, 


Silas. Esta es la mejor manera de hacerlo." 
Ella tenía razón, él lo sabía. Tenía que confiar en ella. 
Silas apoyó su frente en la de Addy y cerró los ojos. "Gracias." 


ADDY YA ESTABA en la mesa del desayuno trabajando cuando Silas 
finalmente salió de la cama a la mañana siguiente. Las bolsas bajo sus 
ojos le mostraban cuánto no había dormido, a pesar de que él insistía 
en que lo haría. Ella lo había visto girar y girar hasta justo antes del 
amanecer cuando finalmente cayó en un sueño profundo. "Buenos 
días." 

Cojeó hacia la máquina de café y se sirvió una taza. "Ey." 

"Envié todos los detalles de la llamada de anoche a Brodie para ver 
si podía hacer algo. Es una posibilidad remota, pero podríamos tener 
suerte." Lo dudaba, pero se sentía útil hacer algo mientras él dormía. 
"Así que he estado pensando. ¿Recuerdas cuando me dijiste que 
escuchaste a tu padre y a alguien más hablando ese día que volviste 
de la universidad? Estoy pensando que podría estar conectado a lo que 
Hannah escuchó. ¿Qué más puedes recordar? ¿Viste a la persona, viste 
su auto, o escuchaste algún susurro de un nombre?" 

Silas cayó en una silla frente a ella, moviéndose rígidamente. "No. 
El único nombre mencionado fue el de mi padre cuando la persona 
dijo, "Te han pagado, Roberts.' Eso fue todo." 

"Bueno, he estado haciendo referencias cruzadas a las notas de 
Tony porque no puedo descartarlas incluso si inicialmente no tenían 
sentido para nosotros. No era propenso a perseguir ideas salvajes. 
Junté algunos detalles. Empezando desde el principio, esto es lo que 
pienso. Podría estar equivocada, pero creo que algo está siendo 
trasladado de Solitude o las afueras de la ciudad a todos estos otros 
lugares." 

Silas tomó un sorbo de café y la miró fijamente. 

"No creo que sean drogas a pesar de lo que encontramos en el 
sótano del asilo. Como ya he dicho, los carteles no les dejaban meterse 
en sus asuntos y dudo que estén actuando como mensajeros." Ella 
hojeó algunas hojas de papel antes de mirarlo de nuevo. "Tiene que 
tener algo que ver con las adopciones. Incluso esas tumbas en el 
manicomio tienen que significar algo, y me irrita sin fin." Ella soltó un 


suspiro, "Volveré con Brodie hoy y veré si ha encontrado algo en esas 
cuentas bancarias. Espero que haya encontrado algo con la nueva 
información que le hemos dado. Las finanzas personales que nos las 
arreglamos para tomar del sótano la última vez, puede no parecer 
mucho en el esquema de las cosas, pero podrían llevarnos a tirar de 
algunos de estos juntos y con todo lo demás que ha sucedido, un hilo 
tiene que estar allí para poder tirar de él." 

"Cierto. ¿Y dónde entra Hannah en esto?" 

"No tengo ni idea. Sabemos que escuchó algo que le hizo temer por 
su vida, pero hasta que decida confesar y decirnos, solo estamos 
adivinando. Lo único bueno de esto es que tu padre la mantuvo viva y 
ella está fuera del camino por ahora. Solo espero que Trace pueda 
mantenerla a salvo." 

Se inclinó hacia atrás en su silla. "Ella siempre estaba tratando de 
complacerlo. Era siempre la que trataba de enmendar las cosas incluso 
cuando algo no era su culpa, ¿sabes?" 

Addy drenó su taza de café. "Cuéntame más sobre tu madre. No 
recuerdo haberla visto tanto." 

Una sonrisa melancólica cruzó su rostro. "¿Por dónde empiezo? 
Sabes cómo era ella. Un manojo de nervios la mayor parte del tiempo. 
Tan asustada de su propia sombra que apenas salía de la casa." 

"¿Pero cómo era en casa, contigo y Hannah?" Se sirvió otro café y 
se sentó a la mesa otra vez. 

"Recuerdo que una vez fue feliz. Cuando era pequeño, solía ser 
muy divertida. Hacíamos cosas juntos, cosas emocionantes. Al menos 
para un niño de cuatro años, lo eran." Frunció el ceño. "Luego se 
quedó embarazada de Hannah y las cosas cambiaron. No sé por qué. 
Tal vez era demasiado joven para entender, pero la diversión se 
detuvo, y ella se encerró en su habitación día tras día." 

"¿Alguna vez te dijo lo que estaba mal?" 

Agitó la cabeza. "No. Mi padre me dijo que me comportara y no la 
molestara. El abuelo me cuidaba mucho en ese entonces. Algunos días 
papá lo mandaba a casa, decía que yo era lo suficientemente mayor 
para entretenerme. Que él no debería estar mimándome todo el 
tiempo." Trató de sonreír, pero salió como una mueca. "Todo lo que sé 
es que ella estaba muy enferma. No lo entendía en ese entonces." 

"¿Y qué pasó después de que nació el bebé?" Estaba segura de que 
la enfermedad de la Sra. Roberts tenía algo que ver con todo lo que 


estaba pasando. Cuanto más pensaba en lo que estaba pasando 
Solitude, más sabía que era más grande de lo que cualquiera de ellos 
podía imaginar. De alguna manera su madre fue el catalizador 
atrapado en el medio de eso porque cuando murió fue alrededor del 
momento en que las notas de Tony comenzaron. Esa tenía que ser la 
conexión. ¿Qué había pasado entonces? ¿Qué había causado su 
muerte? ¿Fue accidental? ¿Fue una enfermedad? Odiaba preguntarle a 
Silas, pero Addy solo deseaba que fuera más claro en su mente. 

"Nunca volvió a ser la misma. No puedo explicarlo. Era una buena 
madre, pero era como si no estuviera allí mucho tiempo. Creo que 
bebía para calmar el dolor que estaba pasando. El abuelo no podía 
llegar a ella, así que no tuve oportunidad." 

"¿Crees que tu padre abusaba de ella?" 

"Tal vez no físicamente, pero lo hizo emocionalmente. Lo oía 
regañarla mucho. Dijo que debía estar agradecida por todo lo que le 
había dado y luego algo más." Dio una risa amarga. "Intenté intervenir 
una vez. Creo que tenía unos diez años." Sombras jugaron en sus ojos. 
"Llegué a casa de la escuela, y ella estaba en la cocina, agachada sobre 
el fregadero, con lágrimas corriendo por su cara." Silas tragó. "Era la 
primera vez que realmente había visto llorar a mamá, así que lo 
recuerdo. Hannah estaba en su silla alta, gritando porque la 
ignoraban. Corrí a ayudar a mamá, y él me empujó fuera del camino, 
golpeándola contra el suelo en el proceso. Luché para llegar a ella, 
pero él no me dejó. Usó su puño como una advertencia para que me 
metiera en mis asuntos." Tocó la cicatriz en la cresta de su mejilla 
como si todavía pudiera sentir el dolor. 

"¿Y qué hay de Hannah? ¿Cómo la trataba?" 

"¿A dónde quieres llegar, Addy?" 

Eligió sus palabras sabiamente. "Me pregunto si se llevó a Hannah 
no solo por lo que escuchó sino para castigarte o porque no era tu 
hermana biológica. Tal vez no fue solo que ella estaba en el lugar 
equivocado en el momento equivocado. Tal vez fue una combinación 
de cosas y el momento simplemente apestó. Arrepentimiento tal vez, 
no lo sé, Hannah está viva, respirando evidencia de una adopción 
fraudulenta. Está en su sangre. Siempre sería un riesgo para él." 

Silas asintió como si entendiera hacia dónde iba su mente. Si 
tuviera una idea de lo que había visto y vivido, estaría preocupado, o 
disgustado. La mayoría de las personas lo estarían. 


"Mi madre fue Reina del Baile el año que se graduaron. Ella fue un 
premio. Sus palabras, no las mías. Era como si mi padre la quisiera 
porque ella era la chica popular, no porque la amaba. Creo que todo 
se trataba de control y su imagen. Sospecho que hubo poco amor en 
ese matrimonio cuando se dio cuenta de eso. Después de que Hannah 
llegó, mamá cambió mucho. A menudo me pregunto si mi padre nos 
estaba castigando por el colapso en la salud de mi madre. Nunca en 
mis pesadillas más salvajes podría imaginarlo escondiendo un bebé 
muerto y reemplazándolo con Hannah." 

"Si eso es lo que realmente sucedió, aunque sospecho que lo fue. 
No hay otra explicación lógica. ¿Por qué se llevaría a Hannah y haría 
que parezca que ha huido a menos que le fuera útil?" 

"Como he dicho, ella siempre ha tenido la idea de que tiene que 
quedar bien con él, que él esté orgulloso de ella. Quizás sabía 
instintivamente que no encajaba y sobre compensaba por ello. Creo 
que meterse en las drogas también fue un mecanismo para afrontarlo. 
Enmascaraba lo horrible que se sentía porque la trataba como una 
mierda. Como si fuera su culpa que mamá estuviera tan enferma antes 
de morir." 

"Sigue hablando." Era increíble lo que salía de este tipo de 
conversaciones. La gente ponía las cosas juntas solo verbalizando las 
palabras en voz alta. 

"Tal vez ella finalmente se dio cuenta de que no era el buen tipo 
que ella quería que fuera. Tal vez ella se enfrentó a él con lo que había 
oído, y él se rompió." 

Addy se inclinó hacia adelante sobre sus codos. "Pero se detuvo 
antes de matarla, Silas. ¿Por qué mantenerla escondida a menos que 
fuera porque tenía algo contra él o sabía algo sobre la banda que 
podía usar como ventaja contra ellos?" 

"Posiblemente." Silas se puso de pie y sirvió otro café. Bebió la 
mitad de la taza antes de responder. "¿O quién más está involucrado? 
Mi padre debe haber tenido algo sobre ellos, y ella era su seguro." 

"¿De qué, y por qué?" 

"Eso significaría que ella debe saber quién fue el que vino a verlo. 
Tal vez todo podría ser rastreado hasta cuando ella entró en nuestra 
familia y quien la proveyó. Quizás ese es el eslabón débil que mi 
padre estaba tratando de explotar. ¿Quién sabe con él? Era tan poco 
escrupuloso que nada me sorprendería." 


Se sentía horrible hablar de alguien que ambos conocían como 
'suministrada' a una familia en lugar de nacida en ella, como una 
mercancía en lugar de una niña amada. ¿Es así como el padre de Silas 
había tratado a Hannah toda su vida? La ira burbujeó dentro de ella. Si 
no estuviera ya muerto, Addy le dispararía ella misma. 

"Tenemos que hacer que nos hable. Ella es nuestro único eslabón, 
Silas." Addy pasó su mano por su pelo andrajoso y tiró de los 
mechones cortos. "Tiene que haber una manera de hacerla coger el 
teléfono." 

"No sé qué más hacer. Has enviado texto tras texto. Si conozco a 
Hannah, ella responderá cuando quiera y no antes. La llamada de 
anoche fue hecha por desesperación emocional. Un momento de 
debilidad de ella, creo. Ojalá supiera por qué me cortó." Miró las 
escaleras mientras el abuelo salía del dormitorio. "Trace es una 
historia diferente. Si no responde pronto, lo despediré." 
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(a treinta y cinco 


SILAS ENTRÓ en la oficina del sheriff. La disputa en curso entre dos 
propietarios de tiendas en la ciudad por el estacionamiento era 
molesta, y si no se ponían de acuerdo pronto, terminaría en la corte. 
Era lo último que quería. 

"Jefe, alguien quiere verte." Cookie le señaló con la barbilla a la 
pareja bien vestida sentada frente al escritorio de Rupert. No 
reconoció a ninguno de los dos. Se acercó y se presentó. 

"Sheriff Roberts, ¿puedo ayudarlos?" Silas extendió su mano. 

El hombre se puso de pie y se agarró fuerte. "Dan Silverton y esta 
es mi esposa, Lila." Miró hacia abajo a sus zapatos y murmuró un poco 
antes de hablar. "Me pregunto si podríamos tener una charla privada." 

Su esposa le tendió una mano y se puso de pie. "Por favor, sheriff." 

"Por supuesto." Silas les mostró a su oficina y una vez que 
estuvieron sentados, cerró la puerta y tomó su lugar habitual detrás de 
su escritorio. 

"¿Qué puedo hacer por ustedes?" 

"No estoy seguro de cómo empezar esta conversación, para ser 
honesto." Mr. Silverton retorció sus manos. 

"¿Qué tal si solo dice lo que quiere decir, y podemos seguir desde 
ahí?" Silas vio el juego entre el marido y la mujer. Ella parecía 
avergonzada y él estaba perdido con las palabras. 

"Su padre." Dan tragó y le dio a Silas una sonrisa fugaz. "Lamento 
lo que le pasó." 

"Gracias." 

"Él actuó por nosotros una vez.” Dan miró al techo antes de 
continuar. "Ah, él organizó una adopción privada para nosotros." 

El corazón de Silas golpeó en su pecho, pero mantuvo su expresión 
neutral. Eran los clientes de su padre. Se sentó adelante y deseó que 
Addy estuviera aquí, pero ella estaba trabajando desde casa hoy 
vigilando al abuelo que estaba nervioso después de la última llamada 


de Hannah. 

"Me alegraría poder ayudarlos." 

La Sra. Silverton le sonrió tímidamente antes de hablar. "Nos costó 
más que nuestra casa, pero valió la pena. Giles es el chico más 
hermoso y estamos muy bendecidos." 

"Estoy feliz por ustedes. Ahora, ¿de qué es exactamente de lo que 
querías hablarme?" 

"No sé exactamente cómo poner esto. El papeleo de su padre, sus 
registros de casos. ¿Quién tiene acceso a ellos?" 

Silas frunció el ceño. Si Addy estuviera aquí, olería una rata. 
"Supongo que el albacea de su testamento y resulta ser su mejor 
amigo, el alcalde Medina." Se inclinó hacia adelante, tratando de 
proyectar al hijo preocupado, en lugar de lo que realmente estaba 
sintiendo. "¿Hay algo que le preocupe que deba saber?" Todo era 
posible sabiendo el tipo de hombre que era su padre. Por favor, dame 
algo para seguir así puedo reconstruir todo esto. 

Compartieron una mirada. "Solo nos preocupa que la privacidad 
que suele acompañar a un abogado y a sus clientes deje de existir una 
vez que muera. No queremos causar a la madre biológica de Giles, o a 
cualquier persona involucrada vergiienza o angustia." 

"No estoy seguro de poder ayudarlos. Les sugiero que se pongan en 
contacto con el alcalde o el abogado que se ha hecho cargo de sus 
casos y vea si puede recuperar su archivo si esa es la única opción. O 
quizás contratar a otro abogado para hacer eso por ustedes. La ley 
estipula quién tienen acceso a esos archivos después de que un 
abogado muere y no tengo control sobre eso." Dado que el alcalde ya 
informó a Silas que los archivos habían sido dejados a otra persona, 
no estaba rompiendo ninguna confidencialidad al informar a estas 
personas de los hechos. 

Sus visitantes compartieron una mirada. "No queremos involucrar 
a nadie más. Pensábamos que como es su hijo, todo, incluyendo su 
negocio, vendría a usted." Dan tomó la mano de su mujer. "Supongo 
que solo tenemos que esperar lo mejor. Gracias por su tiempo, sheriff. 
Lamentamos haberlo molestado." 

Se pararon y salieron de su oficina. Antes de llegar a la puerta 
principal, Silas se logueó en el sitio web de nacimientos, muertes y 
matrimonios y buscó a Giles Silverton. Él pasó por el certificado de 
nacimiento. "Ese bastardo escurridizo." 


"¿Dices algo, jefe?" Rupert metió la cabeza por la puerta. 

"Vuelvo en un minuto." Silas se puso de pie y salió cojeando por la 
puerta, buscando a la pareja. Se estaban subiendo a su sedán al otro 
lado de la calle desde su oficina. Les llamó. "Dan, espera. Por favor." 
Esquivó el tráfico y corrió por la carretera lo mejor que pudo. No 
podía esperar al día en que le que le quitaran el yeso. 

"¿Sheriff?" La mirada de Dan estaba cansada. 

Silas se inclinó sobre la ventana abierta. "¿Por qué no me dijo que 
estaba haciendo pasar a Giles por su propio hijo? No está registrado 
como adoptado y ambos son sus padres biológicos. ¿Les importa 
explicar eso?" 

Lila Silverton gimió y puso sus manos sobre su rostro, sus hombros 
temblando con sus sollozos. Dan trató de consolarla, pero se dio por 
vencido, mirando hacia adelante mientras hablaba con Silas. "Tu 
padre dijo que era mejor así. Nos protegería a nosotros y a la madre 
biológica." 

"Pero mintió en un documento legal. Ambos mintieron." 

"Tu padre pensó que era lo mejor." Sus manos se agarraban del 
volante y los nudillos estaban blancos por la presión. "Le pagamos por 
su ayuda y eso fue lo que nos recomendó." 

"¿Cuánto le han pagado?" 

"Trescientos quince mil dólares." Dan lo miró, una mirada de 
lástima en su rostro. "Ha tenido una vida encantadora, sheriff. Su 
padre te dio todo lo que siempre ha querido, gracias a sus, digamos, 
alternativas de ingresos. Lila y yo hemos tenido que luchar por todo lo 
que tenemos, incluyendo a nuestro hijo." Sonrió amargamente. 
"Intentamos la adopción de la manera habitual, después de muchas 
rondas sin éxito de la FIV. Chico, ese fue un proceso interesante. 
Realmente desgarrador. Uno pensaría que con todos los niños en 
acogida en este país sería fácil adoptar un niño. Pero tienes que saltar 
a través de tantos aros y una cosa, solo una pequeña cosa en tu pasado 
te hará inelegible." 

"Dan, no lo hagas." Lila agarró su brazo. "Por favor." 

"Mi esposa no era lo suficientemente buena. ¿Se imagina cómo se 
sintió, sheriff? La única mujer en este planeta que merecía ser madre 
más que nadie que conozca, fue descartada por una transgresión 
adolescente que ni siquiera fue culpa suya." 

"Lo siento." Silas sabía que había más en esta historia de lo que 


podía imaginar. 

"Yo también. Sé que no podrá guardarse esto, pero antes de 
presentar cargos contra nosotros, sheriff, ¿podría hacerme un favor?" 

"¿Cuál sería?" 

"Piense en cuántas vidas destruirá primero. La joven madre soltera 
que nos entregó a Giles quería que lo tuviéramos. Sin duda. La 
conocimos y ella nos aprobó antes de que él naciera. Así que, si 
intentas quitarnos a nuestro hijo, arruinarás más de tres vidas." Giró el 
encendido del coche y dio marcha atrás fuera de su lugar de 
estacionamiento, dejando a Silas de pie allí. Sacó su celular y llamó a 
Addy. 

Ella lo recibió mientras él entraba en la casa. "¿Quién se quedó con 
todos sus casos?" 

"August Landford III. Hablé con el juez. Dijo que tenía las manos 
atadas." 

Addy juró. "Están rompiendo la ley. Seguramente puede hacer 
algo." 

"Si le traemos suficiente evidencia, quizás pero ahora mismo, lo 
que tenemos no es suficiente." 

Ella resopló. "Tenemos que encontrar la evidencia. Diablos, tiene 
que estar ahí en alguna parte." 

El abuelo extendió su celular, con los ojos llorosos. "Llama a 
Hannah desde mi celular. Ella podría responder. Esa chica nunca se ha 
negado a hablar conmigo antes." 

Addy se encogió de hombros. "No tengo nada que perder." 

Silas hizo la llamada. Hannah contestó. 

"¿Abuelo? ¿Estás bien?" 

"Hannah, soy yo. Por favor, no cuelgues." 

"Silas. No puedo seguir haciendo esto." 

"Lo sé, cariño. Lo sé." 

"¿Es cierto que papá está muerto? ¿Qué le dispararon en las 
escaleras del juzgado?" 

"Sí." El gemido del dolor hizo que se le parara el pelo. No había 
nada que pudiera hacer para consolarla porque estaba tan lejos. 

"Me encontrarán, Silas. También quieren matarme." 

No lo dudó ni por un minuto. "Puedo protegerte, Hannah." 

"No, no puedes. Nadie puede." 

Compartió una mirada con Addy. "Por favor, déjame ayudarte." 


"Me encontrarán. No puedo dejar que eso suceda." 

"Hannah, te necesitamos. Necesitamos saber qué escuchaste. Todo 
depende de eso." Se sintió cruel por presionarla, pero la forma en que 
sonaba no le dio mucho aliento de que volviera a casa pronto. 

"Solo déjame en paz, Silas. No puedo lidiar con ello. Es demasiado. 
Olvídate de mí. Vive tu mejor vida y olvida que alguna vez tuviste una 
hermana." 

"¿Por qué Hannah? ¿Qué fue tan malo que me diste la espalda? 
Necesito saber lo que escuchaste. ¿Qué hizo que te encerrara así?" 

"Papá estaba vendiendo bebés." 

"¿Quieres decir que se estaba metiendo con las adopciones? Ya nos 
dimos cuenta." 

"No, Silas. Él y sus cómplices estaban consiguiendo mujeres 
jóvenes embarazadas y vendiendo sus bebés. Lo ha estado haciendo 
desde que estaba en la universidad cuando su novia se negó a 
abortar." Hannah le aclaró la garganta. "Estaba vendiendo bebés." 

"¿Vendiendo bebés?" 

"Fugitivas, inmigrantes ilegales, gente pobre, las usó a todas. 
Forzándolas a quedarse embarazadas por la promesa de una nueva 
vida. Haciendo dinero de su miseria y siempre sosteniendo su mano 
por más. Esto es aterrador, Silas. Más grande de lo que puedas 
imaginar. Vale la pena matar por eso." 

Silas se quedó con la boca abierta, conmocionado más allá de las 
palabras. 

"No me vuelvas a llamar, Silas. estoy muerta para ti." Cortó la 
llamada. 

Silas miró el teléfono en su mano. Conmocionado y desconsolado. 
Había perdido a su hermana. 

Addy puso una mano en su hombro, apretando suavemente. "¿Qué 
dijo?" 

Silas se alejó de ella, atónito por lo que su hermana le había dicho. 
"Ya no quiere saber nada de mí. Quiere que la olvide porque no cree 
que podamos mantenerla a salvo." 

"Quizás puedas hacer que cambie de opinión. Dale unos días para 
que se calme y vuelva a intentarlo. Hannah te ama." 

Agitó la cabeza y compartió una mirada con su abuelo que se sentó 
junto a la ventana que daba al lago esperando que le diera la noticia 
de que Hannah volvía a casa. "No. Ahora lo entiendo todo." 


El abuelo se puso de pie. "Dime. Dime qué estaba haciendo ese 
bastardo que arruinó la vida de mi hija y de mi nieta." 

Silas se tragó el dolor. "Estaba vendiendo bebés, abuelo. Él y su 
banda se los estaban quitando a las jóvenes solteras y vendiéndolos. 
Hannah dijo que es más grande de lo que cualquiera de nosotros 
puede imaginar." 

El abuelo lo miró fijamente por un momento, la sangre coloreó su 
cara. Jadeó, se agarró con una mano su pecho y se desplomó en el 
suelo. 


EPÍLOGO 


Nas, todo? ¿Te rompe el corazón o te entristece? 

Oh, así es, Addison. no tienes emociones, como yo. Al menos, no las 
que tiene la mayoría de la gente, las que ellos creen que son los tan 
importantes. Como el amor, la esperanza, la felicidad. A pesar de todo, 
voy a quitarte todo, Addison, al igual que como me lo quitaron a mí. 

He estado admirando tu ética de trabajo. Descubriendo lo que te 
motiva. No me extraña que seas buena. Eres una cazadora como yo, 
Addison. Está en tu naturaleza. No puedes alejarte de ella. Créeme, lo he 
intentado. Ahora es el momento de abrazar lo que eres, quién eres. Quién 
sé que eres. 

Quizás con el tiempo, entenderás que tú y yo estamos destinados a 
trabajar codo con codo. Siempre y cuando no exageres luchando contra mí 
ahora. Abraza lo que eres. 

No arruines lo que he planeado. Quizás yo pueda hablar con tu lado 
oscuro, ofrecerte algo que sé que anhelas. Te tiente a abrir los ojos y 
admitir lo que eres y lo que te impulsa. 

Ese sentimiento de que perteneces a un 'lugar'. Es lo que quieres, 
¿verdad, Addison? Quieres ser buena en algo, lo entiendo. Pero más que 
nada, necesitas pertenecer. Lo anhelas. 

Soy el único que puede darte eso. 

Los otros pretenden entender, pero no lo hacen. Oh, pueden decirte que 
sí, pero en el fondo creo que sabes que no encajas, y nunca lo harás. Ni 
siquiera con ese hombre que finge quererte, necesitarte. Completarte. 

Soy el único que puede darte eso. 

Yo soy El Fantasma. 

Y estoy casi listo para ti. 


